
l IT I poca ~ lllll, CJ 

(, \U.01\ . AN PLORU 



R~ Qe,uw;,/, Je 

MARINA 
ORGANO DE LA SECRETARIA DE MARINA 

Publicación bimestral de Asuntos MatítA1?0s 

III Epoca Vol. 1 Nún1. 9 Enero-F brcro de 1970 

DIR E CTORIO 

CONSE JO EDITORIAL 

Almirante C.G. 
ANTONIO V AZQUEZ DEL tvlE RCADO 

Secretano de Marina. 

Almirante C.G. 
ANTO 10 J. AZNAR Z. 
Subsecre tario de Marina. 

Licenciado. 
FERNA DO CASTRO Y CASTRO 

Oficial Mayor. 

DIRECTOR 17 ND ADOR 
Capitán de Marina. 
}"rancisco J. D ávila. 

DIRECTOR 
Ing. ianucl Peyrot G. 

JEFE DE REDACCIO .. 
Teniente de . av ío C.G. 
Pedro foreno Santill{m. 

AD 111 IST RADOR. 
Teniente Coronel l. M. 

José Luis Mi_goni Uamos. 

Azue ta úm. 9: 7o. p iso. 
México 1, D. F. 
Tel. 5-12-92-15 

Precio del e jemplar ..... .. .... $ 4.00 
íd. ntrnsado ........... " 10.00 

Suscripción anual . . . .. ..... '' 18.00 

Jmpreso en los Tnlle res Gráficos 
de fa Heroica Escuela 1nval. 

en An lón Lizardo, Ver. 

A TORIZADA CO~IO CORRESPONOEN­
Cl.\ DE 2/A. CLASE POR LA OIREC­
Clüi'. CE 1 ERAL DE CORREOS CO 1 

FECIL\ : 23 D E J ULIO DE l9G9 Y . u. 
!ERO DE COl\ TROL 1275 

U MARI O 
Pág. 

• 1 ucvo Director 1 

Ceremonfa de Liberación de la clase 
1950 del crvicio Militar ·ac.ional de 
h Armada de México. por el Cap. de 
Fra~. Lic. Pedro Ocampo Calderón 3 

Palab ras p ronunciadas por el L ic. Fer-
,rnndo Custro y Ct1stro. 18 

Pr,labras del oldndo Francisco Calván 
l'érez 21 

oldadus y C iudadanos de la Rcpí,h]i. 
en por Hodolfo Ed1cvcrria tomado del 
.. Día". 24 

Del Servicio Jilita r acion:11 por A. 
J. Aznar Z. 2G ., 
Guerra Limitada, por Joaquín Zumarra 
Alenlorn 34 

E l D elfín como un si tema , sus apli-
caciones ,generales 46 

E l Puerto Banco Playa, por el Ing. }.la-
n uel Pcyrot Girard. 53 

La Lealtad del Personal o ln Secretaría 
de Marinn, por Alberto Calcés 69 

L n Opinión Pública y la 1',tarina Na. 
cional 78 

Breve Síntc is sobre la actualidad en 
China Conlioental 83 

I mpresiones a color realizada por Folle to encuadem .,ble. 
la Dirección Genera l de Faros e Hi- Cnnalcs de a e~ación 

dro~rafía de la Secrc tnrfa de Jarina. Antonio J. Aznar Z. 

Las tarjetas de identidad postal le facilitan el cobro de sus do 
res, así como fo entrega de sus correspondencias en toda las o .. , ......... .. 

- • ■lt-
' •1111· -... ,,.tlll ....... 



REVI T GEt-,;ERAL DE }\fAlU A 1 

Nuevo Director 

Por acuerdo del Aln1iTante C.G. Antonio Vázquez del . lerca<lo, 
Secretario el :viarina, con f cha lo. ele febrero ele 1970 se designó 
D irector de sta Revista General de 11arina, al Ing. tanucl Pe Tot 
Girard, en sub tilución del Capilán de 11arina Francisco J. Dávila 
Rascón. 

. 
En esta l{evista hahren10s de extrañar al Capitán Dávila, con 

la seguridad de que continuará siendo uno de sns n1ás destacados 
colaboradores. La ausencia del Capitán Dávila Hascón deja sin lu­
gar a eludas un hueco difícil de llenar v silYan eslas líneas como el 
mejor recono ·in1iento a sus desvelos al tesón que por 1nás de tr in­
ta cinco años, , a través de sus <listin tas épocas, puso inteligente 
v cl0 sinteresndamente al servicio ele la Revista (;cneral de 1arina, 
conlrihuvendo con sus af an a la grandeza ele nue tra ~Iarina. 
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Ceremonia de Liberación de la Clase 1950 del 

Servicio Militar Nacional de la Armada de México 

Por el Capitán de Fragata Lic. 
Pedro Ocampo Calderón. 

El 14 de diciembre pr6xin10 pasado~ en el n1agníHco escenario formado 
por el malecón ''TE !ENTE ] OSE AZUETA'' y por el canal "CADETE 
VIRGILIO URIBE", en Cuemanco, D.F., tuvo lugar la más brillante de las 
despedidas que desde 1956, en que la Annadn de féxico comenzó a impartir 
el Servicio Militar Nacional a los jóvenes mexicanos, se haya realizado. 

La ccr<:'monia ~sluvo presidida por el AJmirante C. G. Antonio Vázquc7 
del Mercado, Secretario de Marina, quien en su calidad de representante deJ 
Sr. Presidente de la República, Lic. Gustavo Díaz Ordaz, hizo entrega sim. 
bólica de cJjplomas y cartillas, a los jóvenes de la Clase "1950'' que terminaron 
su Servicio Militar Nacional en unidades dependientes de la Armada de México. 
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Mesa del Pre.sidium en la Ceremonia de Liberación de la Clase 1950 del Servicio ~filitr 
Nacional en la Armada de tvféxico. Al centro el C. Almirante C.G. Antonio Vázqucz clt 
Mercado, secretario ele Marina. A su derecha los señores Almirante C.C. Antonio J. Azn: 
Zetina Subsecretario de ~1arina, Lic. Fernando Castro y Castro Oficial Mayor de la Se, 
de Marina. Vicealmirante C.G. Federico Romero Ceb.lJlos Jefe del Estado :tviayor ava 
Contralmirante C.G. An~cl Ramos Ramfrez, Jefe de Servicios de la Armada de Méxic1 
A la izquierda del Sr. Secretario: General de División Ramón F . !turbe, con la reprcsent: 
ci6n del C. General de División Marcel ino García Barrag{m, Secretario de la D efensa N: 
cion al Lic. Jesús Roddguez y Rodrí~ucz, Subsecretario de Crédito Pttblico? Vicealmíranl 
C.G. Gabriel La~os Beltrán Comandante General de la Armada de Méx1co, y Ge11er; 
d e B1igada I.M. Mariano F. Sáynez 1\{ar tínez, Inspector General de Infantería de Marín; 

Al acto concurrieron el General de División Ramón F. Iturbe, en represent~ 
ción del General de División Marcelino García Barragán, Secretario de la De 
fensa Nacional, el Almirante C.G. Antonio J. Aznar Z. SubsecretaTio de Marin( 
el Lic. J es{1s Rodríguez y Rodríguez, Subsecretario de Crédito Público, el Lii 
Fem ando Castro y Castro, Oficial iviayor de Marina, el Vicealmirante C.C 
Gabriel Lagos Beltrán, Comandante General de la Armada d e México, el V 
cea]mirante C.G. Federico Romero Ceballos, Jefe del Estado Mayor Nava 
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La Escoll11 del Primer Regimiento de Infantería de \ 1nrin:i. presenta annas al dcsenf un dar 
la Bandera l\acionnl, en l:l Ceremonia ele Libcracif>n. 

d Contralmirante C.G. Angel Ramo'> ll.1111ír('1., Director de• Sc1Yic:ios ele la Co­
n1anda11da Gcnc·ral de la _\nnada, d General de Bri_gada l.\I. ~lariano F. Sáy­
nc 1 ~Iart'nez. In\pcctor Gr ntral ele Infat1tcria dC' ~taiina, a quienes acompa 
iforon \~rc·gados l\aval0s y ~1iUtares de países amigos y Oficialc-s Supc>riores. 
J<'fcs y Oficiales ele la Armtltla <lc!->la<:ados en csl l capital. 

E1 numero'io público pn·senció 11na extraordinaria muestra tle pfica.cia. 
cli\ciplina y organizaeic'm na\'ales militar~ . EJ primer Hc•gimicnto d ~ Infan­
tería ele \ l arina. comandado por e] Coronel de cslc· cuerpo Juan D. Lira >.-te-
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L;t ceremonia se jnicia c.'On e) Discurso del Sr. Lic. Femando Castro y Castro, Oficial la 
yor de In ecretttría de l\.-farina. 

dina, r aliz6 simulacros de tal verismo que arrancó nutridas y frecuentes ova­
ciones del graderío, que emocionado contempló por vez primera en e] Distri­
to Federal ejercicios del Comando Anfibio, que al paso de veloces lanchas 
sembraron en las aguas del canal hombres ranas, entre tanto que en el male­
cón un Gn1po de Asalto (boinas negras) al mando del Capitán de Corbeta 
S. .M.C. Manuel ~1ondrag6n Knlb efectuaron con destreza extraordinaria un 
cornbatc cuerpo a cuerpo, con realista intervención de los elementos de Sani­
dad Naval del propio Regimiento de Infantería de Marina. 

Previamente se había desarrollado una regata entre conscriptos del 5° 
69 y 79 Batallones de Infantería de Marina, en botes de ocho remos con timo­
nel, y en la cual resultó triunfador el equipo del 79 Batallón I.M. 
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A nombre de su clase, el Soldado Franci co Galván Pércz, declara u firme ,•oluntad de 
mantener el compromiso ndquirido para ervir y deícnder a la Palria !exicana. 

El Lic. Fernando Castro y Castro, Oficial Niayor de la Secretaría de Ma­
rina, tuvo a su cargo el discurso oficial, el que por la trascendencia de sus con­
ceptos y el optimista mensa je de patriótico aliento a los conscriptos de la Ar­
mada de México, se reproduce íntegramente en esta misma edición. 
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El r. ccreturio de ?vforina felicita. ~I soldado Ga1 án Pérez po1· us briJlonlcs palnhl': 

De mano · del Almirante ntonio Vázquez del f c>rcado, sendos conscri 
tos rppre entanlcs de los Batallones, Jon1ando nfibio y Grupo <le asallo. 1 

cibicn)11 a no1nbr de su· conipañcro dip]on-w.s .; cartillas con10 co11stanc 
de su dcdicaci6n y con10 prueba del cumpHmiento de sus debf'rC's en el S< 
vicio r 1i1itar .Nacional. conünuación los e]cn1cntos <lcl P1imcr Regitnicn 
de Infantería <le ~1arina del Sc-njcio :\Iilitar ! acional desfilaron ante la tril 
na de honor, po11icndo de 1nanifi to su gallardía, disciplina y n1nrcialidn<l. 

La ccrC'n1onía concluyó con los honores 1nilitarcs que en la pcr ona e 
Secretario de 1arina se rindieron al Presidente' <le la República. 
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Particip6 en la ceremonia con emocionantes ejercicios el Comnndo Anf1"bio del S.M.N 
de la Armada de México. 

EL SERVICIO ~11LITAR NACIONAL EN LA ARMADA DE \.fEXICO 

La t'S<:uc ta reseña qu antece<l no da ni htn siquiera r cn1ota idea del 
l'ncomiab1 · C'sfucrzo que durante ln.•ce años han permitido que la Armada de 

l éxico forme trcc ·'Clases'' o generaciones de jóvenes a los que han incul­
C.,ldo no sólo un extraordinario espíritu ele cuerpo, sino un profundo amor a 
la Enseña acional, como símbolo de 1n Patria, y han creado en esas trece 
''antigü<'dadcs' ' firm 1a de carácter en la disciplina que domingo a domingo 
sr imparte• ele m~lne ra rnzonada ~· hurnnna. Durante- los l'1ltimos tr()CC años hi1n 
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A tocb "clo<'iclad una lunc.:ha ,·a lanzando ol a~ua hombre ranu del <·omnndo Anfibic•. 

p,lsado poi la JorJ.t ({Lll' c•s t·I S<'rvie:~o ~1Hitar acional ('11 la -\11n,tda u11 tot.11 
de 1 \ 177 lll<'xit:nnos. <f Ul' hau sido reinl<'gra<los a su:-. com1midaclC's con10 ~in 
<'~ros ~· cm1\ <~n<:ido~ propagandistas de tjU<· la ~!arma 1 ililnr (k• \léxico e · 
mue- tra de.· <'fiCi<'HC'Hl v organizad6n nacional<'~. 

El Servtc:io \tilitar \a(:1onal ('n la A1mada dP ~1C:<IC'o conie1vó a impar­
tirM' ~n <.'I afio el<.' 1856, habiendo~c libC'rado ·n dicho mio 66H elc)rnentos quc­

int ·trraron t1l J>nmer Hc~imic11to dP Infant<.•ría ch· \larinu en C'~la capital. Pa­
rn 1()59 <'l '>vrvie·o \filitar :'\adc•nal lo cxt, 11c.lin h1 ~\rmacb a lo~ puC'rlos de 
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Enl;c_gn simbólica de cartillas a uoo de los miembros del Comando Anfibio. 

Veracruz y d C:' Acapulco, y para el año de 1968 lo comenzó a impartir en lu­
gar s tan alejados como Puerto Cortéz, B.C. Venustiano Carranza, B.C. Bahía 
Tortugas, B.C., e Isla Cedros, B.C. 

A los elementos del Servicio Militar Nacional la Armada les proporciona 
ade1nás de vestuario y calzado la más completa instrucción militar que es 
posible en el b·Hnscurso de escasas tres hrs. d instrucdón durante los 52 domin• 
gos del año. En la capital los sábados imparte instrucción de tiro real con 
mosquetón, de manera que cuando menos el conscripto participa en un míni• 
mo de dos sesiones anuales. 
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Prcvi,l a la ceremonia se de itrrolló en los hermosos cannlc de Cuemanco, una regata en­
tre conscripto de los Batallonc · 5o., 60. y 7o. ele Infantería de Mnrina. Gnnó ol 7o. 

Buta1lón. 

Desde 1959 comenzó a integrar e en el Prim<'r Regimi<'nto de Infantería 
de t\Iarina el Grupo de Asnlto, quicncc; aprenden las más a, anzadas técnicas 
de defensa y ataque personal, y desde 1962 s~ formé> el Com.-1ndo Anfibio que 
a la fecha cuenta con sus propios vehículos y magníficos equipos de buceo 
autónon10, con que los conscriptos rcali7an benéficas tnrc as de Servicio So­
c;al co1no rescate de pcr onas y embarcaciones hundidas que. dcnlro de sus 
práclicas habituales, efechían la Jimp¡cza del f01ulo del Canal de Cuc-mnnco 
para evitar la proliferación de plantas acuáticas que pudieran ser p<'rjudicia­
I -~ a· es!: .. s i, c,;talac:oncs. 



RE IST GE1 ERAL DE ~vIARI ~ A 13 

Boinas ncgrás del Grupo de Asoho del S.M.N. de I.~1. mue.stran e jercicios de dcfcnsn 
pe, onal. 

El año pasi'\do, por vez primera, los conscriplos de la Armada rcali/n.ron 
1.111 v1a1e a capulco-Zihuatancjo y re{(re o, en dondL· tuvieron oportunidad de 
llcntr a la prácli<.:a los conoc micnlos que esos instruclorl's habfanles propor­
cionado. Este viaje de prácticas. que se rcaliLÓ a bordo del Transporte ele la 

rmadn el<" ~léxico "TEIIU.\ TEPEC", tuvo una duración de tres días en 
Jos ·uaks jóvcn~s capilalinos tuvieron la oportunidad de convivir con la do­
tación de ese buque y de con latar el alto e piritu de' tlisciptna en las unidades 
.a flote. 
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Anualmente un _gn1po ele i6vcncs conscriptos del S. (. . de I.M. realiza im viaie de prác­
ticas. Aquí los vemos ob erv:mdo una práctica de los hombl'e rana del Comando Submarino. 

El mando de las unidades del Servicio 14ilitilr en la Armada de México 
]o ejerce Personal del Cuerpo de Infantería de Marina, pero justo es dar a 
conocer qu{) con ellos de muchos años contribuyen muy esforzadamente per­
sonal de otros Cuerpos de la Armada, y aún ciudadanos que sin pertenecer a 
la Institución con1plementan con su carácter de Oficiales el extraordinario Cuer­
po d Instn1ctor~s, que ha logrado qu · el Servicio Militar acional en la Ar­
mada <le tvl éxico ca tan deseable para nuestra juventud, que año con año la 
demandan para ingr 'Sar a la Conscripción Naval, superado en rnucho l 1nás 
optimista de los cálculos, siendo este el mejor reconocimiento a la tarC'a d()' 
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E n el mismo via je, un:i p ráclicn de de embarco a nado, con armnmcnlo. 

los que hacen posible el perfeccionamiento cívico d C' nuestros mt1s noveles 
ciudadanos. 

Para 1970 hay 1,600 jóvenes que están realizando su Servicio ~Hitar Na­
cional. 
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El via¡e de practica ha terminado v lo conscriptos del 
el recuerdo de las alencioncs rccibichl.S las belleza 

.~f. t .• de I.M. de-.emhc,rc,m con 
admiradus en la costa mexicann. 
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.,. #~ • -

. ;;.::.,-
.. ....~--~ 

Y después de los ejercicios el rancho, sahJ"oso, abundante y nutritivo. 
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PALABRAS PRO UNCIADAS POR EL LICE CIADO FERNANDO CAS­
TRO Y CASTRO) OFICIAL MAYOR DE LA SECRETARIA DE IvlARI A 
E1 LA CEREMONIA DE ENTREGA DE DIPLOMAS Y CARTILLAS A 
LOS CO S RIPTOS DE LA CLASE 1950, QUE IIICIERO1 SU SER 1-
CIO 1ILITAR ACIONAL EN EL PRIMER REGIN!IENTO DE 11 FAN­
TERIA DE MARI A. 

Ciu~adano representante del señor Presidente de la República: 
Almnanto Cuerpo General Antonio ázquez del Mercado, Srio. de Marina. 
Honorable Presidium. 
Oficiales Superiores, Jefes y Oficiales. 
Dis linguida concurrencia. 
Conscriptos 'Clase 1950'' del Servicio ~1ilitar Nacional. 
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Estamos n el Cana] de Cuemanco "Virgilio Uribe' obra moderna que 
fué honrrada con el nombre de un cadete de la Heroica Escuela aval) que 
di6 su vida, defendiendo a México contra el agresor extranjero que lo jnva­
dió en 1914. 

Virgilio Uribe, murió por la Patria, cuando no alcanzaba la edad de 18 
años. Ofrendó su existencia, porque fonnado dentro de la tradición marítin10 
militar, tenía el hondo compromiso de defender su bandera, de luchar por­
que ~1éxico no fuera mancillado por sus enemigos. 

En 1914 México se desangraba por una Revolución que aspiraua cum­
plir postulados de justicia social que protegieran a nuestras clases populare1. 
En 1914, los Cadetes de la Heroica Escuela Naval sauían de Lrchas, de 
combates, de fragore de batallas enlprenclidas para un mejor mañana de 
la 1 aci6n y c1npui1aban con sus manos jóvenes, fusil es que defendían su 
soberanía. 

Hoy en el México de 1969, ustedes, los herederos de Virgilio Uribe, 
reciben la formación de ]os marinos militares, no para inorir sino para vivir 
por un México aquí magníficamente representado por esta obra olhnpica, 
que el mundo entero aplaudió y admiró y por ustedes, juventud prcparatla, 
instruida para c¡ue con disciplina, acometan la empresa de continuar el 
progreso nacional 

Debo sefialar qu ustedes s · suman a las generaciones que han sido 
preparadas por la Arn1ada <l ,f éxico., a partir del año de 1956, cuando el 
entonces Vicealmirante Vázguez del Mercado, como Comandante Genera] de 
la Annada, instituyó d Servicio ~fi]itar . acional de la Secretaría de ~Iarina 
que ha impartido instrucción ya a veinte n1il conscriptos de la Ciudad de 
México bajo principios recios de civisn10 y servicio social. Tan cierta es mi 
afirmación, como lo prueban las operaciones de salvamento en las que par­
ticiparon jóvenes como ustedes, en ocasión de los sismos de 1957, los resca­
tes practicados en Lago Guadalupe en 1964, el apoyo naval brindado a las 
organizaciones olímpicas en 67 y 68, 6 los recientes rescates que ustedes 
mismos han atendido en 1969. 

Por otra parte, la Clase 1950 pued dar testimonio del empc110 que la 
Marina de México ha tomado por :instruirla y motivarla, ya que un grupo 
seleccionado de ustedes, r alizó el prin1cr viaje de prácticas en la mar, or­
d "nado por el C. Secretario de Marina. 

o pllcdo n1cnos que fe licitarlos por hab<'r recibido oporlunidadcs que 
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los prepara para la vida activa y los forma como hon1br ·s y corno ciudadanos. 

Si, si son ustedes privilegiada Generación, pues actuarán ·n una Nación 
unificada y fortalecida por el esfuerzo revolucionario que acu1nulu doch·inas, 
recursos, instituciones que' son protectoras de las necesidades de nuestro 
Pueblo. jyen dentro de un Gobi 1110 que le preocupa hondamente la supe­
ración de las nuevas generaciones, que dialoga con ustedes, <1uc desea su 
n1cjor preparación y que los considera tan aptos y responsables, que los jovi­
tará a participar en la vida púhlica de léxico, afirmando que son uslcdes 
conscientes ciudadanos a los di ciocho años y que por voz d e su PriJner 
Ejecuth·o los ('Xhorl6 a Ull vigoroso c1npeño como lo afirmó cuando cnfatik6: 

'Ponga la juventud su r eb elclfa, su espíritu innovador, sus encrO'Ías crea­
doras al sc-rvic:o y a lns causas 1nás dcv~tdas de ~léxico'·. 

Tan convencidos cstan10s c1ue el Servicio ~Iilitar Nacional que únparlc 
la Secretaría de 1lmina, prepara a Ja juventud con el n1ismo fervor patrio 
de Uribe y manlit)ne ]a discip1ina que lo formó, que nucslros hijos se n ­
cuentrnn entre usl ·<les y f orlalcccn su c:aráclcr con la lealtad y dignidad de 
los marinos e.le 1il éxico. 

Ciudadano Represcnlante del Señor Presidente e.le la RC'•pública. 

El decidido l'mpcño que ha tenido sic1nprc Uslcd, para que a Genera­
dones <le jóvenes lll ''Xicanos se les infundan lo nobles principios e11 ] l), qu 
Usted mismo se forjó d entro de la Heroica Escu ,Ja \1val y que con10 lo 
scfiaht su ideario que se encuentra en su sala de banc.lrras: '\lspirnn a forta-
·1cccr cuerpos. 1neutcs y espíritu; inculcando los m ús elevados conceptos de 
honor, <lebc-'r, lealtad y de· justicia, para ( !U(' se lleguen a i..c·r ciudadanos ho-
11esto c·apaces d · llevar con dignidad. acierto y señorío las mayon' r ·sponsa► 
bilida<ll'S como guías v c:apilanes al sen icio d e ]o~ compatriolus" han siclo 
lra11s1nitidos uua vez mjs por el S<'rvicio ~fililar _ acional y rué~olc ca 
Uslc.:<l d SupPrior conduelo para darle cnen la a n uestro PrimPr 1f an<latatio, 
1ue los ciudadanos ele ln Cla. e 1950, han pasado lista de pre. Pntc enlre 

quienes con csfor7.ada disciplina e tán lis tos para st"n ·ir a nucslra Patria. 

Clase 1950 el n11nbo está fijado : a luchar por cncrrandP<:er a 1léxico 
¡ Buen Viaje! 
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PALABRAS DEL SOLDADO FRA. ·cisco G.A.LVA.'J PEREZ, 
REPRESENTANTE DE LA CLASE 1950 DEL S.M.N. 

EN LA CEREMONIA DE LIBERACiúN. 
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C. AL~1IRANTE ANTONIO VAZQUEZ DEL MERCADO, 
REPRESENTA TE DEL SR. PRESIDE TE DE LA REPUBLICA 
HO ORABLE PRESIDIUM, 
DISTI GUIDOS INVITADOS, 
CO!v'.IPAÑEROS:: 

A.nte el símbolo tricolor, una nueva generación de jóvenes, los 
conscriptos de la clase "1950., que forman10s parte del primer regi­
nliento de Infanteria de Marina del Servicio 1'1ilitar Nacional, for­
n1ulamos sol mnemente un juramento, no solo en cumplimiento de 
un precepto constitucional, sino por natural cariño hacia el suelo 

• I que nos vio nacer. 

Ho , al curnp]ir nuestro Servicio !v1ilit?.r, refrenda1nos ese con1-
promiso, porque fué permanente y no transitorio, y porque recor­
dar a la Patria es servirla en forma continua y sin desmayos. 

Por ello, la lucha dominical, habremos de seguirla! 

Contamos para nuestra tarea con los conceptos de honor, leal­
tad y disciplina que durante un año nos inculcaron nuestros ins­
tructores, iunto con las enseñanzas del arte Militar Marinero. 

Disµone1nos taro bién del e jemplo de nue tros héroes, que no 
son de ayer sino de hoy. 

Podremos inspirarnos en el genio <le 1\11 orelos, que org_anizó~ 
clirigi6 y h·iunfó con las armas, de él tomamos la idea de indepen-
dencia soberanía que debe ser producto de cada pueblo. 

os aco1npañará el espiritu del achnirab)e indio oaxaqueño que 
siendo guía y director de un rebaño de ovejas, llego a ser director 
v guía de una Nación, buscando sie1npre progresos y libertad para 
1ograr el r speto de cada pueblo de la tierra. 

Está vigente el mensaje de Zapata cuando ca1nbió el arado por 
el fusil, para dar la tierra que debe pertenecer al que la trabaja; 
su grito de "Tierra y Libertad" resuena en la República. 

l!erederos de la heroica tradición de Chapultepec que nos re-
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-presenta la sangre que hierve para defender el suelo patrio, ton1a­
remos el valor y la decisión evocando la Heroica Defensa del Puer­
to de Veracruz cuando Azueta y U ribe ofrendaron su vida para 
den1ostrar que en un pueblo no deben intervenir manos extrañas. 

Los Infantes de Marina renovan10s hoy el con1pron1iso que ad­
quirimos con México para servirle y defenderle. 

Seguire1nos luchando con la razón puesta en el presente y la 
mirada en el futuro con la voz del alma joven. 
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Soldados y Ciudadanos de la República 

por: Rodolfo Echeverría. 

Tomado de: «EL DIA". 

El Plan de Guadalupe, en el que se desconocía al gobierno huer­
tiano, señalaba en su artículo 4o. que ( . .. . Para la oTganización del 
E iército encargado de hacer cun1plir nuestros propósitos, nombra­
n1os, como Primer J fe del Ejército, que se denon1inará CCConstitu­
cio11alista' · al ciudadano Venustiano Carranza, Gobernador Consti­
tucional del Estado de Coahuila ... '' . Así se constitu ó lo que 1ná 
tard habría de lla1narse Instituto ,\nnaclo de la Revolución. 

Las ideas y los 1nétodos para a]canzar la es tabilidad del país 
fueron distintas en cada uno de los directores n1il i lares. Lo carran­
cistas, por una parte, sost nían que única1T1ente los representante , 
del pueblo n arn1as, en un acto ele soberanía del gobierno de facto, 
podrían operar cualquier reforma constitucional. Los disicl ntes pre-
ionaban para que todo can1 bio se efectuara con base en sus respec­

tivo p lanes político-sociales, sancionados por una asamblea que ac­
tuara 1notu propio. 

Bajo el n1ando de Carranza, el Eiército surgido del Plan de Gua­
dalupe sostuvo una lncha tenaz para que el Gobierno Constitucio­
nalista obtuviera el reconocin1iento de la 1nayoría de los Estados 
extT,~· :1~: - desde el 19 de ;>ctubre de 1916 y par~ _ntregarle a la 
Rep~ . t~ ta ~- \ a1ta de Queretaro el 5 de febrero s1gmente. 

. lj.'..., .. :. . ·. \ 
\:\r¡i. fQ~.hahía dicho Luis Cabrera •< ••• el Presidente Carranza 

h ere)ó a ~{J. República un E jército, una Hacienda Pública y un pres­
tigio inffil~nacional . . . " . Sin cn1bargo, ninguno de nuestro· episo-
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dios históricos ha sido fruto del tale1 -to la isi6n de un solo born­
hre. Las revoluciones no on obra ele los individuos sino hechos de 
conciencia de los pu hlos. Y fué así co1no la lealtad el espíritu ins­
titucional del Ejército Conslitucionalista propició, al poco tiempo, 
el renachniento político ele ~léxjco. 

Durante el rnandato presidencial de Ohregón -el invicto Ge­
neral- se inicia la unificación de to<los los grupos ele lucha. Este 
es uno de ]os 111on1entos n1ás importan tes de la Ilevolución. 

Después en 1 gobierno callista, bajo la clirccci6n del General 
Joaquín A1naro, se perfeccionan técnica1nente los cuadro del Ejér­
cito ul continuar la obra iniciada por Carranza con la reaperhlra 
clcl Colegio 1'1Üitar el 5 de f ebrcro de 1920. 

fllfliltA Dt ■A .. a 
- • ~Jfb 

' r aa-11 
U r , !:A OIIIT , 
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DEL SERVICIO MILITAR NACIONAL 
(Lo que no se ha dicho: su razón de ser.) (*) 

por A. J. .Aznar z. 
(*) Cn<lu cierto tiempo, y a fovor de cualquier incidente relativo, la prensa nncional pcmc 
sobre el tnpclc de lu cfücusi{m este tema; en t~mlo que sus d lig-entes reporteros or}?ani:tan 
curiosas c..ncucs~a'> entl · pcr ·ona.'i que, por lo gt>neral sólo v..igas e incomplc.us 1dcus fre­
nen dci · ~Lmi.o. 

Es i.nlcrcsunlc, pues conocer por CSlC artículo algunos pom1cnorcs que son ignomdo · 
o dcj.tdos de fado en c~ns encuc~.as, v que pucd"n inclusive 5('r mo.Í\'O de re lc\.ij n t nt'"e 
p .. rsonal de fornrnción militar. tN. de la It) 

I- i\Ias i osare ..... 

Si algún día ocurriere -y esper rnos que no Yolverá a ocurrir­
que un poder extranjero ü1vc1da nuestro suelo, que a1ne11c1ce nues­
tra integridad, nuestra indcpei1dencia) nuestra sohcrania, nuestro 
decoro patrio,. todos los n1exicano estaríamos dispue tos a hacer 
cuanto sea hu1nanan1ente posible µara oponernos. 

Cuando en el acto de ''protesl~1 de hanclera" hen1os jurado dc­
f encler al h~ ,aro p] tJ.io en lo., con1 bates, h,b lcl pcr<l r la vid 1 si 
fuere necesario, hicimo) con ello una proine<;a que todos c. tan10 · 
di~pue~tos a curnplir. 

Cuando oímoc.; en 1u1~stro Hitnno el po">tulado de "piensa oh 
f'ailia querictt que el ci ~lo un soldado en cada hijo ]e c.hó,.; nos 
sentiJ1~0s e1nocionados y ufanos de que la Patria an1ada pueda así 

,. . 
contlar en Losotros. 

Estas pre, 1i sa!'> del 1nodo de ser v de pen~ar del 1nexicano son 
l·~n expJesh as. y al parecer tan firn1e , que 1nuy pocos nos he1110. 
p11 sto a con~iclerar cón10 halaír.. que cun1plir e ·e con1pron1iso cuan­
do la oc1siÓ!1 llegara a pr~scntarse. { si aquí clncin,os ·'c.·1~ , do la 
e c,..~ió·1 1legara 2 pr0ser t r~\.. ·· P~ porque ¡ i 1Y1ede esto c.lc~c .rt~rse 
dt) manera ahsolnta: ni 1>adic que haya jur~"?.do, lo hizD 11·1 'ca co1. 
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la . eguriclad ele que ta] desdicha no podría 11egar un día a nuestras 
puertas, traída por circunstancias impo ·ibles ele evitar. 

Por e ta in1precisión acerca de ··qué harian10s·~, ha resultado que 
la polén1ica de prensa que hace algún tien1po (novien1bre de 1965) 
huho en la prensa capitaljna acerca de la conveniencia del Servicio 
J\1ilitar Jacional, se haya convertido en un torb llino de palabras 
que en lugar de ilu trar a la opinión pública no hizo otra cosa qne 
a111nentar la desorientación y la ignorancia de ésta sobre el parti­
cular. 

Ilay n1uc.:lul gente que cree que para defender a la Patria en 
caso dado ser{t cuestión de que, al escuchar el Loqu del clarín, 
ca<la quien echará rnano de una e ·coµeta, un n1achete o un garrote 
y s lanzará ·obre 1 enen1igo para rechazar a éste. 

¿ !anejo de an11as?, ¿disciplina?, ¿ aber combatfr?, ¿organiza­
ción n1ilitar?: ¡pan1plina !. Todo e o lo ubsanaren10s sobre la mar­
cha a bas ' de valor y de pab·iotisn10 ... pues para eso estan1os di~­
puestos a n1orir por la Patria. 

Pocos e ponen a recapacitar en que el Hiirlno 1 acional dice 
"un soldado en cada hijo te <lió" y no un insensato, ebrio de entu-
iasrno, que sale al encu ~nb·o de la primera bala que viene de 

fuera; el himno pide un ciudadano conscient que va a luchar pa­
ra vencer, y no un ah·abancado qu tiene con10 n1cta cumplir con 
c;¡u deber 1nuriendo en la ra 'ª· 

o, la Patria - nneslra suave Pah·ia- no quiere ni espera tal 
cosa ele sus hiio .. La Patria necesita, necesitaría en el caso, ele sol­
dados que irían a con1 batir en pos de la victoria. 

Pues sólo con la victoria se le podrá defender servir cun1pli-
damente· y en negocio tan técnjco e pecializado como ahora lo 
es la [tierra, sólo organizaciones que pu dan llan1arse ''fuerzas ar-
1nadas" tendrán la posibilidad de combatir. La multitud incohe­
rente, la chusn1a, sólo irá a dar grito y s01n brerazos y a 1norir como 
1noscas, para luego huír despavorida cuando el instinto de conser­
vación, el pánico, se sobrepongan al alor personal fuera de control. 

El ciud~1 dano que quiera e tar en posibilidad de defender a su 
patria, aquí con10 en cualquier país, tiene que prepararse para ello. 
Esta preparaciÓH no e: cosa del ob·o n1undo, pero sí requiere tiem-
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po, trabajo y <Tunas de hacerlo; pero requiere más ;lue nada con­
ciencia de la finalidad que la in. pira. Tal preparacion, puesto que 
hnplica una gran organizacjón, no puede hacerse en lo pa1~ticul~r, 
ni por crnpresas privadas, ni en es tudios por correspondenc1a. T ie­
ne que ser hecha por e l Estado y por 1nedio de los elementos pro­
f ~ionales ., · ele todo orden que éste tiene a su disposición. Pero 
h ay otra cosa 1nás in1portante quizá: esa 111isn1a preparación del sol­
dado constitu ·e su rneior garantía de upcrvive11cia, la de sn lnejor 
renclüniento, y en el p eor ele ]os ca ·os 1a posibilidad de vc1ldcr 1nuy 
c~\ra su vida. 

La organiza ión del Estado capáz de dar sos n1edios de con­
fianza, de efectividad y de supervivencia al ciudadano en armas. 
es el Ser vicio ~1Jilitar Nacional. Este no es, pnes, un deporte de 
1 1jo, un vano alarde) una preparación para locas aventura~> u11 de­
.,eú n1aligno e.le soineter unos a otros, o u cun1plimiento n1ás de 
obligaciones legales. Tnmpoco es. por otra parte. una cosa qu hoY 
s hace 1naiiana no) pues el con1prorni)o de defender a la p :=ttria 
tiene ciu·ácter pcrn1anente. 

Por supncslo tal pre paración ciuda<l:inn, que no es olra que 
la instrucción n1ilitar, requiere peq ueños sacrificios por parte ele la 
ciudadanía, de t eda la ciud·1 <lanía; requiure tan1bién trabajo v p a­
C'ie1,eia por parte de los Jnilitares profesio11ales, requiere ga ~tos. i , 
pero el resulté)do es, con10 antes hernos dicho, que a la hora ' ·de 
1a , er<lacr el. país poc.L-á ofrecer tina orgru izac.;ión q ue 1narclie a 
c·c:nbalir c.:on la esperr !Za de vCPcer , v no nna turba delirante eon­
cle·1ad 1 de anten1a110 a ser v')n ich. v aniq 1ilada. Pues resulta obYio 
cl<'cir qn_e el atac.:an te, el invasor, será nna fuerza organizada, enh"e­
:-- ~:da .. y bien dotad l , que \·cnclrá ~uhie11do lo que tieae q ue hacer. 

U na preparación q ue h1vicran ~1 1t:;)5t1·0s hi'ios c.lur:lnte un ncrío­
do comple to y en lugares aclec11a<lo~, / posteriores e;e-.·cick,s de los 
reser\, i•:;ta ... , le, cla:--ía una l·ase ape;1ns suf ici~nte para que. e,1 el 
n10111e11to de la c1ncrgencia , p~1edan tener la efectivid:1cl dr..\ una 
lrop 'l l is0üa. La p reparacjón q ue nctualn1e11tc' reciben con ia in')~ 
tT11cció11 dominical. 1cque rirÍ!l por 1o 1oe1,os tres rneses de i·v,truc­
ción in te11siv'1. para cr1c per<li(.ran ~vS resahio de la 1nnltit11rl. r:1 
paso ele la dcsorgani7ación lot 11 a u ..,a p tPparación rnínhna r eque­
riríu un af:o, o qu;1,~,s algo 1ne nos si se tit' ,e pre· ·isto ,· arreglado 
· cdo p ,1r3 !a 1no ·ili:tación. Es d "C¡r , que ~~1 0:>tos do.; t:~ tunos c1 )o,:; 
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h abría que confiar en que el ene1nigo no atacar á desde luego sino 
que nos dará u~1 tiempo razonable para que este1nos en condicio­
, _es de entrar en co111bate. Pero hay que ver que eso de ¡esprran1e 
t :nt ito ... ! rro es cosa con la que pueda contarse en la guerra. 

El Servicio ~lilitar ~acional , así, independiente no sólo de 
la p oHti<.:1 in ternacional, sino aún ele las a1nenazas de guerra que 
a cada rato se condensan, se disuelven o se resuelven. por todo el 
u1u11do. Ec;t-o puede erse 1ná. clan1111ente en p1íses que, aún prac­
tic:ár cloJo co1no t111a religjón, han lograd o n1antener una larga tra­
{l;<.:iÓn pacífica. I\n1ga1nos por ejcn1pio a casos inso ·pechables co-
1110 son los d~ Svr ci:-1 , y de Suiza. 

'-;\ prop ósito de este úl lilno, 11 el artículo ·'Suiza, país que 
marcha corno un relo(, puhlicado en novien1 brc de 1965 en la re­
vjsta •cselc ·cienes del Reader·s Digesl", se puede apreciar con cla­
ridncl lo que es e l servicio n1ilitar llevado lradicional, conciente, 
v ficienlen1ente. ➔ n ese nlisn10 artículo podrán apreciar tan1hién 
aquellos que crean que a los suizos les gusta a{1n ª iugar a los sol­
dados,,, la ut:Hiclad práctica 1 ¡ue han oLtenido de el1o en do terri­
bles guerras: sin 1na, or pcrj11icio pa ra las activi<lade que consti­
lu, en la ocupación norn1n1 de los ciudadanos, sin p rder un solo 
soldado y !-·in disparar un tiro. . . aunque dispuestos en todo n10-

n1ento a d isparar h~lsta el úllüno. ¿,Y Snccia o Suiza no son nacio­
nes de tradicional polítjca p ·lcií ista'? ¿,1 ~os de111ás países sospechan 
q ue están Jlas µrepar~h:dose para lanzar a sus pueblos en avenln­
rns hélica \ por el hecho de irla11lener al día su prcparació11 nlilitar? 
To<lo lo co11trario. 

En realidad, si los gohiernos de esos paíse, o de otros cuales­
quk~ra prete1 dieran huscar can1orra internacional, lo prüncro que 
tendrían que hacer seda suprhnir es servicio nacional v crear un 
poderoso e¡(·rcilo profe ional -con n1crceuarios inclusi\'e- al cual 
pode r n1over a u antoio o co11\'enier:cia. Porque el e111plco de las 
fuerzas nacionales Qll<' p ·aceden ele la ('Onscripción no pued e re­
girse así con10 así. En ello la opinión ciudadana pesara e11orn1e1nen­
te soi~re cualquier pu1.to de \.i-,ta del gobierno, pues el servicio 
rnilitar incren1enta a su 1náxüno, por razones oh ias, la opinión n a­
cional en todo acto de gobierno que pueda llegar a la p osibilidad 
de ]a lucha a1111ada. 
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Cabría preguntarse> ¿,por qué es que hasta ahora, cuando nues­
tro país n1arch a p or un fin:ne send er o de p az y d e progreso, h a sa­
lido a discu sión este problema de la conveniencia o no de in1plan­
tar de un n1odo más completo e l ser icio n1ilitcu· c iudadano? 

La razón , dicha en t érn1i.nos generales, es que hasta ahora 
ta111bién hemos estado acostumbra d os, en lo particul ar como en lo 
nacional, a vivir •Ca e 1niJagro, con10 la lotería ... ~, En e l n1011-iento 
en ~ue, pensando en e l futuro d e nuestra nación, estamos haciendo 
pla> ·1es ele desenvolvin1iento econó111ico, eh'lográfico., cultur al, etc.> 
su r~e en jgual nivel st e in1portante problen1a d e la seguridad na­
ci0nal, del cual tod os habíamos querido ol iclarnos a favor de ciert o 
" divino don•· que las cü·cunstan ias, principalmente las de orden 
geográfico, nos han otorgad o ... Pero est e don, que no he1nos ga­
nado por nuestra propia pre ·isión , nuesb·o propio esfuerzo, puede 
un día d esvanecerse p or cu alquier con1 binación d e circunstancias. 

Que lo digan si no, quienes tuvieron que quebrarse la cabeza, 
tronar. e los d edos> cuando en 1942 nos vin10s arrasb·aclos al con­

flict o 1nundiat que por forluna en nuesb·o caso no pasó a n1a ,ores. 

II- Pap arruch as ... y entelequias. 

Los p á rrafos que anterio1n1.ente he1nos d edicad o a exan1in ar 
este asunto d e l Servicio 11i1itar, d elinean lo que es, simple 1la ­
nan1ente, dicho Ser,:icio 11ilitar por con crip ción e11 un p aís cu a l­
qui ra. Considerado así ¿_qué tiene que ver ello, en su p arte esencial> 
con todo lo que acer ca del nuestro se <ljio en la polén1ica d e prensa 
antes mencionada? He aquí los de atinos, paparruchas y tergi e rsa­
ciones que esa vez fueron vertidos sin ton ni son: 

Que si necesitamos técnicos no solda d os. - Que si nuesb·os 
can1pesinos deben ir a l sur co y no a las filas.- Que si nece itarno. 
escu e las y no cu arte les.- Que si los ª rebeldes sin causa"' requieren 
métodos clucati os y no instrucción m ilitar.- Q u e si acaso estan10s 
ya en guerra para que se piense en n1ilitarizar a la iuventud.- Que 
si nu es h·o gobierno va a enn1endar la línea pacifista que h asta h o 
hen10s llevado.- Que d ónd e está la gu err a para la cual va1nos a pre­
p aran 1os.- Que si queremos llevar a la iuventud a l de tructivo (sic) 
c lau tro d l cuarte l.- Que si vamos a entrenar ccgorilas~ para ex-

• , 1 p ortac1on ... . 
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Todo eso dijeron lo opo.'itores al asunto, pero aún algunos 
de los que , 1110 trahan anuentes con la necesida<l, v aún <.;On la 
intensificación d l servicio nlilitar agregaban, con cierto _tono de 
resignación, que ·e hallaban confon11es con que su· h ijos fueran a 
C•cun1plir sus deberes para con el gobierno··. 

Esta curiosa µoslura revela el modo con10 n1ncha gente en­
tiende la cosa. Cree esa gente que se lrata de un servjcio que el 
gobierno requiere de los ciudadanos, cuando en realidad es, o de­
bería ser, todo lo contrario. 

En efecto, siendo el servicio 1nilitar una e ·cuela por la cual se 
inslru ·e al joven para r1uc, en el caso eventual ele te1Jer qne de­
fe11der a la Pab·ia con las a1mas, sepa ~l usar éstas y defender su 
propia ida, h'. institución dc esa e~cuela e· un ser,1icio en favor 
de la salud ciud:a<lana, tal co1no la educación vial de los peatones, 
sünilar a las 1ned1das profilúctica contra las epide1n ias, ó con10 
la extensión ele la cultura popular contra los peligros <le la igno­
rancia. 

De h cho, en la n1is111ü fon11a en que el pucl lo pide al gobierno 
c;eguri<lacl en los caminos, se.e:urichd en e] c·Hnpo) egnridad conha 
lo" n1aleantes, seguridad social, cabría en buena lógica que lan1hién 
pidiera la<; nece') ' ria. 1nediclas de segurid·1 cl para la juventud que 
circunc.;lancinln1ente, puc de ,:crse e-n c~l c~so de tener que tomar las 
a1111as. Pu s e] soldado sólo se er:cuenlra a salvo de un gran porcen­
taie de los peligros de> la guerra cnando sabe co1nbatir, o sea cuando 
sabe co11strnir sus abrigos, avanzar a cu )ierto, ocultarse de la avia­
ción, operar en coniu11to, usar el ean111fla¡e, :\1nplear bien sus arn1as, 
conocer las posibilidades del Cf"e1)1igo, e infinidad de c;osas rnás que, 
sencillas con10 son, eslún n1uv leios del pensan1iento ele cu1lquier 
persona ajena a ]a educación miHtar, por n1uy valiente y 1nuy pa­
triota que ella ·ea. 

,.Que esta in~lrucción no pueda hacerse lan con1pleta co1no 
fuera de desearse'? Bueno, cualquier extensión en qu(> logre 1nante-
11cr ·e c1 nn1 11ría, de ocurrir el caso de guerra, con un avance que 
podr{1 servir de base a lln período con1p]ementario. 

¿Que tal instrucción ocasionaría pérdidas de algún ticn1po útil, 
' c,uc cotará tral-Ja10 y dinero'? Tan,bién cuestan tien1po, trahafo 
v dinero, las ca1npañas preven tivas contra la polio, contra la virue-



32 HEYI 'TA GEl\EH.\L DE ~[AHL 

la o e] p aludisn10, o contra cualq uier plaga que amenace el b ien 
nacional. 

¿,Qu no llegó -\· oialá ctue nunca llegnc- el estado ele ~u -
rrn'? Pues nada <le lo aprendido estorba, sino al contrario, la1npoc 
el que to1na un s guro de vida a a la1nentru· que los años trans­
curran :-- i:1 que ocurra el siniestro. Y si ]a guerra no llega~ 1neic,1• 

que 1ne1or, se cun1plen no obs tante las ventajas <le que el p aís esté 
prep2rado ... y lodos tan contentos. 

Porqu la guerra o· una plaga, una 1na1dita plaga que azuela 
a la hun1anidad desde que ésta ha alentado. 

n día, le¡ano todavía, se llegará sin ch1da a una organizach;u 
n1u11di·:il que destierre en definitiva las posibilidades de ,guerra. Ese 
ciÍa paíse~ con10 Suecia v con10 Suiza -para citar los n1isn1os e1·e111-
plo~- scrún los prin1ero~ en echar por la borda el servicio n1i itar 
que no deja de ser cosa estorbosa y n1ole ta, con10 la obligación 
de vacunarse como tantos otros deberes que hay que e;un1plir en 
prevención d grandes 1nales. 

Por ahora sólo hay In teoría gC'neral, que no deja de ser un 
in1portante progreso, ele que todos los confliclos entre países pue­
den . er arreglados en una 1nesa de confer ncia. , o ante un tribunal. 
Pueden ser arreglados así, es verdad , pero las a1nbiciones hun1a­
Pa:. las ftlf,rzas injustas, l senlúnicnto ele prepotencia, las r ivali­
d ·1dcs y odios e~1trc ciertos países, v ha ta las obsesiones d e alg11· 
Pos paranoicos, acechan en todo mon1enlo p ara h at:er { racasar esa 
teorí:.1 y tal fracaso signHica ]a guerra. 

En nuestro c:1s0 el servicio 1nilitar podrá, si se quiere, hacerse 
con 1a intensid nd necesaria p ara obtener una real eficiencia de éL o 
podn1 hacerse) como h asta ahora, buscando un 1nínin10 de posibfli­
clades para iniciar el enfrcntanlicnto de ]u situación~ si é<; to. se pre­
sentase. O p odrá también 110 hac rse nada descHtenclcrnos del asun­
to. con la entelequia ele que s01nos un e¡en1plo en este aspecto p ara 
ledas las naciones. qnc nuestra actih1d es envidiada, nucslra in1pre­
visión en\ idiablc. 

El pueblo decidirá cuál de esa posturas es la que n1,1.s le cua­
d ra, y a ello seguirá la legislación consecuente. Los r sul taclos, 
·onsecuentc!) tan1 hién, serán n1u,· dif(~rentes en cacl'l caso, annque 

clr\ la n1isn1a a1Jariencia exterior entre tan to no se presente el con-
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flicto b élico. 

Pero si éste surge, y ya saben10s que puede surgir como una 
turbonada de verano, ahí se pondran de inmediato a prueba los 
resultados de cualquier previsión, o de ninguna, que se haya tomado. 

Si hasta entonces h emos seguido con10 línea de conducta el 
udolce far nienten, se nos presentará la alternativa de dejar que vaya 
a morir por la Patria - heroica y gloriosamente desde luego- la 
chus1na balandrona, ignorante y mal armada, o bien de someternos 
sin m ás tránüte a las condiciones q ne imponga el ene111igo. Pues 
por estre1necedor que sea el reconocerlo, esto será la solución ade­
cuada, humana y lógica, para evitar una injustificable n1atanza, 
tanto más injustificable ésta cuanto que no alteraría para nada el 
resultado de la luch a. 

Pero eso sí; debemos preparar desde ahora nuestro ánimo para 
enfrentar el enjuiciamiento que la historia, , las generaciones fu­
turas, hagan de estas a que pertenecemos. 

Ya ]o saben, pues, los padres de familia y sus hijos jóvenes. 
La incon1odidades del servicio dominical por un año, las desazo­
nes de un período de acuartelamiento, los p equeños perjuicios re­
sultanes de esto de cualesqtdera obligaciones de los reservistas, 
tienen o tendrían una finalidad iustificada y bien definida. 

¿,Que 11ega la guerra? E l ioven tendrá, si se halla preparado, 
una e. pecic ele vacuna que puede darle la probabilidad de regre­
sar. ¿ Que la guerra no llega? o se pierde nada. Ciertas ventaias 
quedarán a can1 bio de lo que h a ya co ta<lo la preparación, y nadie 
e sentirá defraudado. 

Cualquier solución puede adoptarse, sí, pero quienes hayan de 
estudiar este asunto u opinar acerca de éJ, deben en primer tér­
n1ino saber específican1ente de qué se h·ata, cuáles son sus venta­
ias, cuáles sus inconveni n tes, y no tornarlo como tema de opinio­
nes caprichosas, indoctas, viciadas de prejuicio; o como actitudes 
demagógicas que ocultan la blandura de espírih1, el sin1ple afán de 
armar barullo sobre asuntos que debieran ser muy serios, o el ver­
gonzante pTopósito - ha , que suponerlo todo- de soslayar irrespon­
sablen1ente el uun soldado en cada hijo te clió:> <le nuestro Canto 
Nacional. 
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GUERRA LIMITADA 

por Joaquín Zamarra Alentorr 
Cornandant de ]a aviaoi61 
Espafiola. 

Introducción 

Desde el afio 3600 . de J. C. hasta >] afio 1960, hau ocurrid< 
14531 guerras, gra11des )' pequefias; n lodos los siglos que registre 
]a historja el n1unclo solo ha conocido 292 a1ios de paz. La ante 
rior cifra que ¡1uedc ser n1ás o n1enos exacta, refleja clara1nc11te e 
spirítu de luc 1c1 qHe por clcs,gracia anü11a a] género h1unano. E 

ser I1a1nado racional, se ha revelado consu1nado n1c1esh·o en el artE 
ele la gurrra, perf eccjonánclolo u lo largo ele su xistencia hasta al 
canzar la Jneta ·upren1a; la de la violencia iJirnitada. 

1\dquirida por el hon1bre tan tc1rrible capacidad y entreabierta 
ligcran1ente esta nueva caja de Pandora, se hu a¡)resuraclo a e rrarla 
antes de que f ucse <le1nasiaclo tarde. Para el o ha concebido la 
guerra lindtacla que ya c,istfa con a1iterioridad p ro 110 con carúclcr 
doclrinal ni obligalorio. En el pasado) este tipo de guerra se ün­
ponía y aceptaba lihn\n1e11te; ho1 e ünpone ~ acepta so pena de 
ser arraslraclo al holocausto nuclear. 

Pese a la aceptación y éxito del nuevo concepto, generalizado 
en boca de los tratadistas políticos y n1ilitarcs n1oclernos, n1uy poco 
se ha crito con carácter doclrinal al re~peclo. Se leen n1uchas ge­
neralidades pero e esta bleccn poco5 a~ioinas. 

Indudablen1ente, toda, ía está por aparecer en escena otro Clau­
sc,vit · que escrjba un nuevo b·atado de la g'uerra, ajustando la doc­
trina al hecho actual proYocado por el an1hienle nlún1ico. 
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~1al poclrá; por lo tan to, descubrir la pólvora el autor del pre­
, ente b·abajo; se limitará a exponer un resu111en de las teorías actua­
les ord nándolas 'n la n1ejor fo1111a posible, para que el lector co­
nozca las ideas prh1cipales sobre lo que se entiende co1no guerra 
]irnitada. 

l.- TECEDE TTES HISTORICOS DE 
EL L NZA IIE TO DE LA PRI11ER 

A GUEHRA HA.STA 
no~1BA ATOMICA. 

La Guerra en la Edad Antigua 

De ele Caín hasta nneslros tien1µ0 se puede decir que la guerra 
ha sjdo nn hecho corriente en ]a xistencia del hon1 bre. En1pieza con 
el f raticidio de este personaje histórico; e extiende generaliza enh·e 
las tribus, , prolifera después entre los prin1itivos pueblos. Los con1-
bates, a{1n con n1cdios rudin1cntarios, p ersiguen la destrucción del 
eneJnigo. Este es aniquila<lo ca i sie1nprc; su territorio, oc, 1paclo, y sus 
habitantes, son1ctidos a esclavitud. E] vencedor se engrandece con 
las conqui tas territo1ia]e y el botín de la victoria. 

La gue1Ta si no por los eJen1 nlales medios en1plea<los, es total 
ante los objetivos que persigue. 

La Guerra en la Edad Media. 

La dochina de Cristo establece un nuevo código 1noral que ca­
racteliza a esta época. Las causas por ]as que se originan los conflic­
tos son ele 1nuy diver a indole; renciJJas de los señores feudales entre 
sí o conh·a su soberano, cuestiones ele honor e incluso la práctica de 
una especi de cleporle para di tracción de cabalJero . Salvo en casos 
especiales, con10 de las cruzadas, la con1unidad de credo e ideas 
iinpide llevar la lucha hasta lo (1ltimos extremos. La guerra, ya por 
los reducidos efectos de los medios disponibles, ya 1~or sus restrin~ 
gidos objetivos adquiere un carácter J:i111 itado. , ., .., 

La Guerra en la Edad ~1oderna 
... 

La invención de la pólvora, con su consiguienle aplicación al 
c .. mpo militar, y la caída del r 'gin1en f eu<la] dan origen a las monar­
quías absolutas y revolucionan los ca1npos polítiGGS :y n1ili.t-M J>ode-
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1110s eslablecer do p eríodos. 

Prilner p eríodo: Robustecin1iento de la autoridad real. Los se-
11ores f udales se son1eten de buen grado, cuando se incorporan vo­
luntariamente a la corte, o por la fuerza, severamente ca tigados h·as 
la conquista de sus plazas fuerte . Los estados que antes lo consiguen 
España Francia rivalizan en el en1peño de engrandecerse rápida-
1nente. La guerra tiene características parecidas a las d la época an­
terior: objetivos limitados y anna1nentos poco desarrollados; p ro el 
mpleo de tropas 1nercenarias, á idas el pillaje, la hace dura cruel 

en las zonas afectadas por los combates. 

Scg11nclo p ríodo: D spués de la paz de vVestfalia, qne ci rra la 
guen·a de lo h·einta años, se recrudece la lucha por el dominio de 
Europa se propaga a los conlin ntes, a1nericano v asiático, repercu· 
tiendo incluso n el africano. La guerra se hace global por su e ·ten­
sión a los colonias; p ero es todavía lin1itada, ,a que no se persigue 
la derrota total del adversario ni las arn1as causan gTaves daños a 
los con1 batientes. 

La Guerra en la Edad Contemporánea. 

A efectos de la historia militar, e l comienzo de esta dad no d -
b entenderse con 1 ad nin1iento de la Revolución Francesa, sino 
con el r inado de Federico II de Prusia. Podemos considerar lo tres 
períodos siguientes. 

Prin1er período: Ha ·ta e t e n1on1ento s podría decir que la doc· 
trina n1ilitar está poco el 'sarroJlacla; la organización la logística son 

lcmen tales; la disciplina e instrucción ele la tropa , rudin1entaria~, 
d sconoci<lo el asesoran1i nto al n1ando. F derico II rcn1cdia ta 
situación y transfonna sus fuerzas annadas 'n un ficienl instru111en­
to militar. E tab] ce la e ·cuela de Estado ~Iayor, in1itada después 
p or oh·os E iércitos exh·anjcros. 1\unque pr ferent rnente es un grar 
táctico, perfeccionador del ''orden público·> adoptado por el genial 
Epaminondas, se 1 pued consicl rar piedra há ·ica de la esb·at gia 
que prac ticará Napoleón codificarán C]ause,vits y otro tratadis 
ta 1nilitares. 

Segundo periodo: La Revolu ·ión fran cesa halla en 1 apoleón e: 
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instrumento ideal para extender sus ideas. Aunque se hundan en el 
eiército francés la organización táctica ,/ docb·ina existentes, no se 
pierde gran cosa, por estar basadas en la rutina y privilegio de la mo­
narquía absoluta. La Revolución forzada por las circunstancias, sus­
tituye la vetusta táctica lineal por la de 1novimientos y colu1nnas 
profundas, corno preparación para el tren1endo cambio en la Esh·ate­
gja, requerido por ]a vas ta extensión de los Teatros en que se bate 
Francia y por la coin b inación de los grandes Ejércitos que esta na­
ción ha iI11provi ado. 

La necesidad de un a1nplio desarrollo en ]a estrategia exige el 
hombre que la conciba a la n1anera que lo había hecho Federico II 
con la Gran Táctica, , Gustavo A.dolfo con ambas artes guerreras, 
al <lar éste preferencia en sus maniobras tácticas y operacione es­
b·a tégicas a la ofensiva, resolutiva sobre una defensiva c¡ue para­
liza y es causa de la den·ota. 

En apoleón destaca el esh·atega sobre el táctico, gracias a 
su capacidad rapidez para preparar la. ca1npaiias. Es de destacar 
su intuición para concebir con facilidad sohr e l mapa de Europa 
la 1naniobra estratégica. Operando con grande. n1asas procura to­
n1ar la ofensiva; en su estrategia podrían hallarse los fundamentos 
de la guerra total. Las meta de su poHtica bélica son ]a den·ota 
del enen1igo y la consiguiente incorporación de su territorio al vas­
to unperio que creará. 

Tercer período: En éste aparece Clau e,vits, quien profuncli­
za el contenklo d ,] concepto de la guerra poniendolo al día. Recha­
za el paTticularisn10 que caracterizaba a la guerra> enlendicla hasta 
los tiempos ele apoleón con10 un medio para resolver µroblemas 
drástico o diJnitir handerí.as. En e ·te sentido, establece las ideas 
de la guerra verdad ra cuyo espíritu, a jl~icio d e Lundendorff, 
n1antiene vivo Clause,vits en el E jército prusiano. Sus ·'Principios'" 
de la gnerra, interpretada por 1nucho co1no total han estado vigen­
te. desde que se formularon ha ta el aüo de 1945. La meta de todo 
beligerante e la desb·ucción del poder adverscu·io. Bajo este signo 
evolucionan los annan1entos a fin de que la idea ele la guerra total, 
cu 'º contenido recalca1nos no es acl1nitido por todos, son 1111a au­
téntica realidad. 1\.sÍ;. pnes haio una dirección política con estas n1i­
ras, secundada por nna desarrollada tecnología, se l lega práctica-
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mente a esta n1eta en dicho año de 1945 al lograr el bando Aliado 
la rendición de las potencias del Eje. La fabulosa «1nise n scenc·1 

de la bomba atómica repre enta el 1ná, in10 exponente de esta doc­
h·ina. 

Siu e1n bargo, no todo acln1iten que Clau e,vits sea l padre 
de la guerra total. . \ 1 guno · tratadistas 1noderno · . ·a.can conclusio­
nes e p L1estas ante el e~t11clio ele sus oLras. E:1 este aspecto, podría 
consj<l<>rárscl con10 uno de los pioneros ele la guerra lin1 itada. E l 
General alen1án Beck dice e.,, 1~J t2 que es absurda la tesis sostenida 
por Lundendorff sohr ) las '·gu rras totales por ohjetivos totales>, 
por el contrario aconseia e] re torno de las «sutiles gradaciones" pre­
coni7.'tdas por Clausewits. El Capitán irlandés S. O. Tion1ain susten­
ta par cicla creencia por enter-der que Clausewits demuesb·a lo ilu­
sorio de las idea sobre la ·r~11dición incondicional". 

TI.- LA GUERRA EN l,A EDAD DEL ATO)!O 

1\ unque> hablando en ténn inos de 1a IIistoria ct1sica, nos ha­
llan1os dentro cl-0 la Edad Conte1nporánea, es preciso, desde el 
puuto de visla de ]a H istoria Nlilitar) adn1ilir la exi lencia de la Edad 
del Alon10, en opinión <le] autor, los períodos que se hln y se stán 
de arrollando on: 

Pcd odo de las represalias 1nasivas. 

En él po<l rnos de. glo ar dos fa es que se olapan mutuan1en-
te: la de] monopolio nucl ar detentado por los Es tados U nido la 
ruptura del ·stalu quo)' anterior. 

Durante la prin1era fa e -1945 a 1949- Nortean1érica practica 
una estrategia que podrían10s llan1ar de una sola anna -la aérea -
y de guerra total. Se basa en la amistad e ristente con Rusia; paz 
idílica rola solan1 n te po · un agresor que oh ·idase ]os hueno propó­
sitos puestos ele 1nanifiesto en la arta de San Francisco. Pesa en 
esta fas el recuerdo del éxito de la docb·ina estratégjca aérea desa­
rrollada en la Segunda Guerra Mundial y rcn1atada con el cn1pleo 

'tratégico del anna1nento ri llclear contTa el J ap6n. Su consecuen­
cia en la organización del Ejército estadounidense se refleja en una 
retirada -nefasta- de ]a posiciones adquiridas en el últin10 con-
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flicto mundial. Una incógnita ha dejado planteada esta época: la 
del previsto en1pleo táctico de la bomba atómica, caso de falla en 
el campo estratégico; el desconocimiento de sus efectos tácticos 
crea un "no man' s land'', o tierra de nadie, enh·e el conflicto limi­
tado y la guerra total. 

En la segunda fase -1947 a 1969 los Estados Unidos se en­
cuenb:an ante una serie de problemas de muy difícil solución: el de 
la primera explosjón atómica rusa en el año de 1949, seguida en 
1953 por su primera termonuclear, (aparece tan1bién en esta época 
una tercera potencia nuclear, Inglaterra; si bien con el beneplácito 
y ayuda americanos)., así como el de la política soviética de expan­
sión de la doctrina con1unista, puesta de n1anífiesto en Grecia, Che­
coslovaquia., China y Berlín. 

La doctrina estratégica estadounidense de represalias se ve en­
frentada, en prin1er lugar, con la realidad de los escrúpulos morales 
para aplicar la represalia nuclear recuérdese el ilnpacto producido 
en el pueblo americano por la "111asacre» ele Hiroshima y agasaki); 
en segundo lugar, con ]a falta de 1nedios convencionales para res­
ponder a una a1nenaza en tantos lugares ( la creación de la O.T.A.N. 
sólo supone un débil parche). Al no existir decisión firn1e de em· 
plear las arn1as atómicas -con10 ocurrió en Corea- y en tercero, último 
1 definitivo golpe para la ya enveiecida doctrina estratégica nuclear 

aérea con ei hecho cruel del avance -léase ventaja- en el can1po 
ele los misiles ICBN1 y de los satélites, por parte rusa, que a1nena­
zaba, invertir los términos de superioridad a1nericana existentes. 

Apru·ecen en esta fase, pues, el concepto aéroespacial en la es­
h·ategia, puesto de evidencia en los conflictos sin1ultáneos de Suez 
. , Hungría. Las reacciones an1ericanas sucesivas, buscan adecuar la 
doctrina a los hechos reales y se pasa de la tesis nuclear del ''todo o 
nada'\ a la de una estrate,gia de "clisuación progresiva" o de ,cdisua­
ción de empleo n1últiple" (lla111ada asi por extender a las zonas lo­
cales ]a defensa con armas nucleares. hasta entonces reservadas pa­
ra responder a un ataque conh·a los intereses vi tales del usantuario'' 
patrio). También se arnplía a los E iércitos de Tierra y Mar el em­
pleo de los n1edios nucleares. El plan ''Vista", pro1novido en el año 
1951 por las tres F uerzas Arn1adas preconiza el ü1cre1nento de las 
fuerzas b·adicionales -entiéndase convencionales- y la creación de 
un arsenal de arman1ento nuclear cbverso. Sin embargo, aunque 
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]os legi la:dores arnericanos empiezan a adinitir la posibilidad de lu­
char en conflictos lin1itado , persisten aún en querer sostener la ba­
rata doctrina de la guerra nuclear -cu o carácter es de total-, como 
base de su defensa nacional. 

El enenugo, con10 es lógico no se presta a cooperar al éxito de 
esta esb·ategia. Para no correr el riesgo de las reµresalias masivas 
recurre al hostigamiento en lugare di. tintos> en los que se tamba­
lea el pr stigio de Occidente o se debilita l poder de su. arn1as. El 
peh~rJ:oso virus del "anticolonialismo''- al que ]os Estados Unidos 
por su doctrina política, no pueden sustraerse facilita esta política 
,1d rsaria, co1no se pone de manifiesto en ]a postura de los Estados 
Unidos ante el conflicto francés de Indochina, quizá el error nor­
teamericano más colosal después del abandono <le China en n1a11os 
co1nunistas. Por olra parte la incapacidad de n1edios convenciona­
les americanos arrninará los ''buenos propósitos" de esta estrategia. 

Un último coletazo dará la esb·ategia americana nuclear: la con­
cepción de la guerra limitada nuc1 ar. Si el autor le pr~sta esrecial 
únportancia, s porque a empieza a adquirir terreno fin11e e con­
cepto de t, lin1itación'·, tan difícil de asin1Har por un país que '·sienl­
pre había ganado todas ]a guerra ·., y, in mbargo ólo consiguio 
un en1pate en la de Corea, a la que µoden10s considerar co1no el pri­
n1er serio conflicto lirnitaclo de la postguerra. 

Esta ariación doctiinal, aparecida en el año 1955 representa un 
paso hacia la futura estrategia, al adn1ilir una cierta ''fl xihilidad" 

n el ernpleo de los 111edio nucleares. Esta eslTategia, que apro­
vecha el gran de arrollo de los n1 isiles IRB ,1, al ''abaratan1iento 
nuclear·' y la aplicación a la artillería de los microartefactos de es­
te género, se pone de actualidad en los an1bientes rectores del p aís. 
El atacanle soviélico s nfrentará ahora con una amenaza n1á 
real -1nucho n1enos µ elicrro a para su población- dirigida 'n el 
c:1P1po táctico conh·a sus f uerzas militares. En esle sentido> la p ro­
pia O.T.A .. N. se beneficia de esta co1Tiente sus fuerzas se adaptan 
a la nueva doctrina (recuérdese que operahan h asta entonce con n1c­
dios convencionales , a la defensiva) aunque ha¡o la garantía del 
escudo nuclear an1ericano ). 

E l fracaso de la doctrina de la guerra lnnitada 1n1clear se debe 



REVISTA GE lERAL DE ~lARI 1A 41 

a. dos causas: al avance nuclear y en 1nisiles de la U.R.S.S. y a la 
ünpracticabilidad de es te tipo de guerra. Respecto a esta última, 
di.remo~ que el ejercicio "Carte Blanche", realizado en e ta época 
d en1uesb.·a a los jefes 1nilitares que los daños ocasionados por el ex­
plosivo nuc1ear arrasarían el terreno a defender. Es obvio señalar 
que para la Europa Occidental un conflicto limitado de este tipo re­
presentaría una auténtica guerra total. 

Período de la ''respuesta flexible". Esta doctrina estratégica co­
rresponde a los años sesenta, es decir, los comprendidos desde el ad­
Yenin1 iento de la administración el 1nócrata en ]os Estados Unidos 
h· sta nuestros días. Se instaura en época del fallecido Pre iclente 
Kennedv, que halla en el General Taylor , en el Secretario de Defen­
sa ~lac an1ara unos excelentes ejecutan tes de es ta nueva doctrina. La 
nueva generación se hace dueña de los resortes del poder en la na­
ción am ricana. Los pensadores civiles intervjenen en la concep ción 
y desarrollo de la es trategia que han de practicar los Estados Uni­
dos. Los computadores electrónicos serán sus útil s de trabajo, fa­
cilitando la re ·olución de los 1núltiples problemas presentados. 

olaborarí al éxito de las nuevas ideas de la distención política 
entre Orí n te v Occidente. Los rusos ven con alegría el can1bio de 
adn1h1isb·aci6n, aunque pronto con1prenden -en C uba y Berlín- que 
los demócratas no se prestan a ceder posiciones vitales que afecten 
a la seguridad del país. Triunfan los Estados nidos en el "affaire" 
cubano, más que por la disuación nuclear - sin olvidar, desde luego, 
s11 · positivas Yen tajas políticas- p.or la estación dentro de un n1arco 
lin1itado (h]oqu o a Cuba) con 1nedios convencionales. 1 o obstante, 
el peligro ele la guerra total ha sido tremendo y el diálogo entre los 
países rectores de los bloques opuestos se ünponen. Así a la inicia] 
polític:1 ele distanci?n1ienlo sigue la de apaciguamiento, que se ini­
cia haio el sig110 de la coexistencia, pero que apunta incluso hov en 
dí~, a la colaboración entre los antiguos adversario , Est..i colabora­
ción se ve apoyada por dos n1otivos de peso, co1nln1es tanto para ]a 

.R.S.S. co1no para los Estados Unidos: el de controlar la a1npli'l 
ción del .-,Club" nuclear ' el el~ frenar la expansión del '·ortodoxo'· 
·on1t1nis1no chino, enemi,go de la cnexistenci·-1 v del diálogo. Sólo 

una nube ernpaña el acercamiento nh·e las dos potencias e incluso 
r1nenaí'a trastrocar la situadón: la guerra de Viet11am en la que 
China puede ganar ]a última baza si logra enfrentar en la ' 'escalada .. 
a lo · dos h·adicionales oponente . 
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Vis to e l d esarrollo político - pues no pode mos olvidar que J 
separaci6n entre la política y la estrat-egia no pue de establ ecer se h e 
día-, pasa!Ilos a analizar la nueva doc trina estratégica. L a <•respu e 
t a flex ible ' es una consecuencia d e l a1n bien-te nuclear. En.marca le 
tres tipos de guerra actualment e admitidos: la subversi6n, l a coJ 
vencional y la nuclear , l as c uales se encad e n an o se entremezcl a 
en un proceso que se ha v ulgarizado con e l t é rmino "escal a d a » in 
plica e l empleo d e fuerzas especiales, c l ásjcas y nucleares, y s 
campo d e acción es global o mundial. 

L os d ominios de est a estrategi a se extienden a tres campo: 
e l de la disuación, e l d e la d e f ensa y e l ele la econon1ía. E.x."ige e 
todo m ornen to un férreo control de la s ituación p olfti co-milita r e 
cualquier zona d e l globo. S e caracteriza p or su rnovilidad y flexib 
lidad para acelerar o d esacel erar e l proceso en curso y adaptarse 
las moda lidades estable cidas por l a aparici6n d e nuevas y n1ás pe· 
f ecciona das armas que l a t ecnología , infa tigabl e , s u n-linistra cont 
nuamente. Se basa en hechos r eal es (]os n 1edios dis p o nibles) y h« 
ch.os artificia les o hipoté ticos (d a tos cal culados científicamente sobr 
l as pos ibles r eacciones d e l a d versario). 

El camp o de la disuaci ó n se a plica a los tres tipos ele g u e rra 
enuncia dos y d e ja a l a iniciativa d e l adversario l a agresión, pero hé 
ciéndole ver que a cada envite su o se l e responderá con una n 
presalia de mayor volume n que su a taque . Esta faceta d e l a estrat( 
gia queda respaldada p o r l a r ealidad de unos n1edios que hagan V( 

ros ímil esta dis uac ión. 

El campo d e l a d efensa e ntra en iuego si e l anterior no l ogi· 
r esultados p ositivos. Ant e l a r ealidad d e u na agresión, ya iniciad 
y gracias a l a gran gama d e m edios dis ponibles, se responde a l en<: 
migo siguiendo una prog r esión cal c ulada en todo momento> asee]_ 
diendo l os tramos suc esivos; o d escendie ndo, s i ced e aquel , e n un 
ccd esescalada" . Entran, pues, en acción los m e dios anteriores. 

E l último campo d e l a economía, p esa c ontinuament e , al o bl 
gar a l contrario a e rnpei.1.arse en una carr era d e armamento en l a qu 
tiene d e antemano p e rdida la partida. El posible agresor se encu er 
tra ante l a dificulta d d e no pode r compe tir en este t erreno con un 
nac i ó n cuyo potencial l e permite conjugar su florecie nte d esarroll, 
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con un rearm continuo y practicado en gran escala. 

Sin embargo, para la 1nen talidad europea occidental no son ad­
n1isibles todos los aspectos de esta estrategia. Una ''escalada" que 
in1µliqu e 1 en1pleo de annas nucleare táctica· en el corazón del 
vi jo Jontinente, supondría la destrucción de zonas vitales para la 
super ,·ivencia de las naciones afectadas. Por ellos, debemos rechazar 
todas las sugerencias encaminadas hacia la aceptación de una gue­
n·a lin1itada nuclear, cuyo resultado sería el sacrificio de la cuna de 
la actual civilización. 

En todo caso, no hay duela que la doctrina de la "re puesta 
flexibl " responde a un des o de linlitar los efecto de la guerra. El 
concepto de "disuación · traduce un deseo de no llegar al choque 
violento; 1 de la "defensa escalonada", 1ünitar la vjolencia del cho­
que, i éste e produce, y el d la '•economía", cansar al ad ersario 
convenciéndole de la inutilidad de consumir cuantiosos recursos en 
un esfuerzo inútil, cuando por un arreglo pacífico de diferencias 
pue<len en1plear ·e las antiguas inversiones bélicas en 1nejorar las 
condjcione de ·ida de sus concindadanos. 

Práctica1nente, puede afirn1arse que todos los países admiten 
ho\ en día la ineYita bili<lad de ~ruerras linütadas como un escape del 
caso nuclear. Las diferencias existentes se hallan en la fonnu pero 
no r l e] fondo. nos -con10 los rusos al d nominar las guerras re­
volucionarias o ele "liberación nacional'1

- sosla 1an el concepto de 
"lunitación , sólo hacen su reconochniento jndirecto (el libro "esca­
lationn de 'f'Iern1an Kaahn se ha comentado con es tas frases: •'cual­
quier clase de guerra en Europa adquirida un carácter de guerra to­
tar' y "es imposible usar el término de guerTa local al hablar de cual­
quier posible conflagración n Europa·). Otros -como los franceses, 
defensores de una fuerza de disuación propia, la .. force de frappe"­
disienten de las teorías a111ericanas en cuanto a la manera ele condu­
cir la ''limitación' sobre te1Tito1to europeo. 

El problema más grave hoy en día, es el ele proliferación del ar­
man1ento n uclear. El continuo avance de la tecnología y el progreso 
económico, en pueblos antaño atrasados, puede convertirlos en po­
. eedore ; de ~im:1.s 11i1cle .res. Ento-¡ces. ¿qué pasará entre los adver-
arios de hoy en día, ponga1nos por ejen1plo los países árabes e Israel 
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b eligerant s, a ultranza? Es 1nu in1portante recalcar que la 'guerra 
sólo pued . er Jin1itada si los contendie ntes asi lo desean''. 

lli.-CONSIDERACIONES SOBRE L GUERRA LIMITADA 

!lasta ahora se ha tratado sohre el origen y desarrollo de . u 
concepto. 1\ continuación intenlarernos definirla para, en artícu1os 
sucesivos, establecer sus principios cara ·terísticos J los factores que 
la afectan, señalando una serie de eien1plo d e conflictos <le e!>te 
tipo que nos 1nuestra la Historia 1Iilitar de los últiJno afios. 

Definici6n el la guerra liinitada. Conviene recordar lo · clA i­
conc ptos establecido · por Clause\vlz: ''la ,gnerra no e 1nás que la 
continuación _ele la política por oh·os medios ... , gracias a la destruc­
ción de 12.s fuerzas del nen1igo la conquista ele su hjenes ... ,. 

Contrashu~do con lo expuesto en el púrrafo anterior, podría acl-
1nitirse a juicio del aulor, la siguiente definición c.l la guerra limita­
da: 

ª uerra lhnitada es aquella en que la política actuante durante 
todo I conflicto, señala objetivos r 'Stringido. a conseguir con n1e­
dios proporcionados al esf 11crzo requerido. E · condición ineludih1e 
de la limitación mantener inforn1ado al ene1nigo sobre 1 alcance 
real de nuestras intenciones~' . 

O 5ea, la g11erra limitada es consecuencia d e la política, que se .. 
ñala objetivos , 1narca fron teras, intervinieudo conlinua111ente en la 
adopción de las dcci<iiones lrascenclentalcs de la gur>rra. Dicho ele 
ob·a 1nancra e<; la ü1l'roclucción ele 111 dios de fuerJ:cl en la política, 
con closific1ción op orluna y en el n1on1en to adecuado. 

Este tipo de guerra, en la concepción actual es una concecuen­
cia de la e "istenci!-1 del am1a nuc]cnr, cuyo papel no es el ele hacc>r 
la guerra, sino jn1pedirla - estra tegia directa o de disuación, basada 
en el t 1nor a 1a guerra total -, en tanto que c.bre 1núltiples can1inos 
a forn1as insidiosas y variadas que, partiendo del pclc1aüo 1nás bajo 
de la "escalada'\ la guerra fría conlin 1ando por el ele la de guerri-
1Ias, revolucionarias o de '(Jjberación nacionar' -estrategia indirec­
ta-,, llegan a su exp onente n1ás completo en °1 ele una guerra abierta) 
de tipo convencional, con10 fue la de Corea y es la de Vietnrun. 
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"En tules ondicioncs la guerra ·e tonvicrte en lo que sien1pre 
debería ser: na fo1111a de relaciones internacionales en que los ob­
jetivos políticos y 111ilitares son idénticos la actividad política v la 
111ilitar se co1nplernentan rnutuainente. Es una clase de guerra que 
exige reacciones sutiles, paciencia, don1inio propio, finneza sin cruel­
dad, y una capacidad para c.:onforrnar e con algo n1enos que la vic­
toria total. Es sta una situaci6n rara en la qu los principios ele la 
Gu~rra no son los principios de la guerra, pero la guerra es, después 
de todo, lo que de élJa hacen10s". 

(Reproducido de Revista de Publicaciones Navales. No. 567, 

Buenos Aire'). 

_ .. f:Sé~~~~ 
. ":.. - .. ..l:,~ - • - ~~-;' 

." •r,-
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El Delfín como un sistema y sus 
aplicaciones generales 

Rcsun1cn d w1a confc.·rc·ncia sustentada por c•l Dr. J.vV. Fit..cgerald 
ant' la Sociedad 1 l<-'xicana d<' Histo1ia ~atural. l-VIlI-69 

CETACEOS. 

Los cclác<·os, o ba1lcuas son n1an1íf<)ros n1arino~ de sangre caliente. J ,as 
ballenas dentadas u odontocct , e tán caracterizadas por un alto grado de 
jn tcligencia ti0nen un sislcn1a de con1t1nicacioncs n forma de· "lenguaje' .. 
pecuhar a la especie; w1 sistc•n1a d0 propulsión <:>xcepcionalmcnt ~ C'ficaz; una 
capacidad extraordinaria de su1ncrsi6u; y C'<1uipo sonar activo y pasivo de 
capacidad tan1bién extraordinaria. Ade1nás <le todo esto, son cxlr<.'n1adamcntt• 
dócilc·s y coopcralivos para trabajar con el hon1brc. 

DELFINES 

Aunque hay n1uchas cspcci s distintas d cctáCC'os disttibuiclos por el 
n1un<lo, el Delfín del Atlántico llan1ado ~• 3olllc-. ose~' (c·on hocico ·n forma 
de bolclJa)> o ·'Tursiops truncatus'• es prohabl ~n1cnlc· ,J de más ulilida<l para 
sisteinas bio-n1arinos. Llamado en inglés '·porpoisc·', el Delfín ha sido, en los 
últi1nos años> objeto de estudios fundamentales de tipo fisiológico~ anatón1ico 
o psicológico. Vario. acuarios en Jos Estados nidos y en otros países, han 
de arrollado rnlinas <lt• exhibición y ejercicios ele destreza para e] c11treteni­
n1icnto clcl pí1blico. Además, el Delfín ha dese1npcñndo 1 papel de ¡,rota­
gonista en v~u-ias películas cincn1atográficas ulgo caprichosas, ., también n 
pro~ramas de televisión y ha ta en novelas. 
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F CIO A 1IE TO FISICO 

Como parte integrante de un sistema marino operacional <le auto-propul­
si6n, el D elfín tiene capacidades de funcionami<.'nto de la cuales, en su tota­
l ida<l, no son capa e-es lo vehículos construidos por el hon1bre. 

El Delfín operacional onlinario tiene de 6 a 8 pies de largo. unas 20 
pulgac.la, de anc-ho, y pesa de t.rcsci<'ntas a cua trocientas libras. Requiere de 
1-5 a 20 librns d e p escado nutritivo por día, y puc<le producir ele uno a dos 
caballos e.le fuerza para la propuL ión. Su velocidad de crucero es <le 5 a 10 
nudos. que pu0clc n1,mt<'ncr por cen tenares de millas, y pu<>dc nlcnn1ar de 
20 a 25 nudos por rC'eorriclos cortos. Pued ' remokar, por lar~as distancias, 
un objeto de forma acrodin~ímic:a (o mejor dicho, acuadin{1mica} <1u lleve 
instrumentos pesando desde 50 hasta 100 libras. y eso a 5 o 10 nudos, y pue­
de sumergirse hasta profundidades de casi mil pi ·s. 

C PACIJ)ADES SONICAS 

Por medio de u11c1 anntomía f une-ion al muy compleja e ingenio a, 1 apa­
ra to hio-:1cústico ele] Delfín Je l)(' rmile hacer operar cuab·o sistemas sónicos 
distinlos c:1si imulláneament<\ utilizando algunos componentes anatómicos c-n 
c01nbinación. Cada si terna se adapta n1aravil10 amente a su propia necesidad 
ecológica. 

Estos sis temas son: (1) un sonar de ''ataque'' de ubicación -por- ceo 
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de a1La frc euencia (75. 150 l-.ilo-hcrlí'). con un S<..'<.:to r c\slr<'cho (.5 ) dirigido l1a. 
cia adelan te y de corlo a ic.:ance (100 yardas). que se usa para nhicación pre• 
cisa y dc1incación de l blanco, tnl cm110 un pescado 11utritívo; (2) u11 Sonar 
de Búsqut·cla de ubicación -por- <.'CO de frecuencia má baja (25-75 Khz) 
que se c1nitc por un S<'Ctor ancho (120 ) dirigido hada adelante y de )argo 
alcance (1,000 yarda!)), el cual se u a para la oricnlac:i(m, la localiza<.:iún d .: 
invasores o cnc1nigos y la búsqueda a larga distanc:ia; (3) un onar ele CO· 

nnmicación de frecuencia n1odulada ele baja frecurncia (.S-25 Khz), qu no 
es direccional, 1.1sado en la charla idiomática de los Delfines; y finalmente 
(4) un Sonar d<' ~-Escucha" pa ra an1bos oídos de frecuencia dispersada (0.l• 
150 Khz), c1uc se c1nite por los dos oídos <'ll sectores prcclclenninados. y que 
se u a como au<lffono sónico pnra todos los tres Sonares Ac tivos ya citados, 
y lmnbién corno un sis lcmn pa ivo parn la localización e identificación del 
blanco. 

ANALISIS PSICOLOGICO Y PROGRA IACIO 

Desde e] pnnto de vista clc.\1 diseñador ele sistc1nas, el D<'lfín puede con• 
sid<.' rar. e cómo un vehículo submarino de autopropulsión, provisto de un 
aparato acústico n1uy scnsibk, y de un sistema inlcgrado de co111putador cu­
paz de una programación n1uy compleja que puede adaptarse a rr1uchas 111i­
s iones. . unquo le falta la mano tan Yersátil del hon1bre, el Delfin es sin 
P1nhargo, capaz de manipulaci6n extraordinaria por n'ledio de su hocico y 
boca, sus alctns y su cola. Ponfondo en juego sus sistenlas ncccsorios, pue­
den ren1olcn.r un <:argan1ento de instru1ncntos por 1utas prc<lctcrn1inadas y en-
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trcgarlo a un destino ya designado; ]ocalh·ar, clasificar, y rastrear un blanco 
ya eñalado; y activar aparatos con10 pah111cas, cadenas, boloncs e intenup­
torcs. Además pueden recordar tales ejecuciones por largos p ríodos; son muy 
confiablPs, y las condiciones abnosférica. no lo~ afectan. 

ISTEMAS "DO AR'. 

Aun(JUt' ha habido duelas sobre el uso práctico de los Delfines, hasta 
ahora nadie ha puesto en práctica los conceptos ya n1endonados. Los ''La­
borulorios Fitzg •rald'' han desarrollado y ap1icado varios sistc1nas operacio­
nales para Delfines. A cslos e Jc•s IIama . istemas DO R (como los voca­
blos ac:ronímicos RAI) R Y O .\H), ·ü•ndo derivado de.' ·'DOlphin ~ viga­
lion nnd Hanging·'. bas<: de estudios d investigaciones 1nilitar s hechas 
c.Jw·antc un período de unos sie te' afios. los islcrnas DO TAH, existen por 
prinwra \'C:t, y están listos para aplicar~c en los campos de acción siguiPntcs: 

I TE~1A.S PE Q ERO 

Lo~ ch•1fincs ptH.>ckn usarse dC' varh\ n1an<'ras en la pesquería para au­
mcnt.\r aprC'ciabl mente las capturas. R,•n1olcando un aparato de radio, pue­
den locali7ar nn cardúmcn de a tún, enviar mensaje a las cn1harcacioncs de 
pesca, y Juego mantener acorralados a los alunc>s hasta la Jlc..,c-ra<la de los 
barcos; pueden ser entrenados a c~cogcr cierta especie de peces y luego aco­
rralarlos dentro cll' una caja, red barredera o almadraba; URO pu de también 
c'ntrcnarlo para saber selc•cdonar por tan,año a las langosta espinosas y luego 
arroja lns dc•ntro ele unn lancha o un corral. E~los son s61o uno~ pocos de los 
ejemplos que se podrían citar <le· sistemas prácticos y c'con61nicos. 
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PATRULLA ANTI-TIBURON 

Es factible entrenar a un grupo de delfines para patrullar una playa y 
eliminar el peligro del ataque de escualos a los bañistas. El balneario se 
111arca con balizas o pilotes por toda su circunferencia y a los delfines se 
]es entrena para hacer la pab·ulla. Al percibir la presencia de un libur6n en 
la vC'cindad 1 delfín activa la alarma anti-escualo colocando sobre la buHza 
o e1 pilolc 1nás cercano, y entonces los bañistas se nl e:-jan de esa 7ona. Luego 
el quipo cntTcnado de delfines ataca y ahuyenta al tiburón. na vez que 
la playa ')ste libre de escualos. los delfines activan la señal de '' fin de pcJi­
gro" y los nadadores pueden volver al agua. 

B SQUEDA Y SALVA 1ENTO 

Los sistc1nas DO AR son cspcciahncntc eficaces en la ubicación y res­
cate de objetos perdidos en el fondo del u1ar. Por n1edio de su propio Sonar, 
y estando capacitados para Ja ht'tsque<la de cit'rto tipo de objetos, los dc>lfines 
encuentran fácilmente cosas p ~r<lidas a profundidad s de unos 500 pie . con 
men' s inc·dcncia <le\ alarmas falsas guc lo mejores son.ares electrónicos. 

r ! den tainbién remolcar apnratos sensores auxiliares tales con10 detec. 
torcs magnéticos que dan clasificación aclicionnl del blanco huscado. El rrsca­
te pu ~de ha<.:<'rsc por el d0lfín, por medio de una argolla o corchete, o el oh­
jC'to perdido puede ser marcado con un reflector sónico pc1ra que un buzo 
pueda recogerlo posteriormente. 

RESCATE AEREO EN EL ~IAR 

Uno de los prohlc:.n1as rnás <li fícilC>s para las opc•racionc\s de rc·scalc aér o 
en <'l mar s ht loculización de sob rc.'Yi\'icntcs de- un naufrag.io o caída de un 
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avión, sobre todo de noche. Equipados con un radio de rcmol<[uC y un fanal 
eléctrico, los delfines, después ele ser botados desde un helicóptero, pueden 
ir a bu car a los sobrevivien tes, mantenerlos n flote y protegerlos del ataque 
de tiburones ha ta que 11egue el auxilio. 

APOYO PARA LOS B ZOS 

En las operaciones comerciales de buceo, bues con10 c>l acopla1niento de 
tuberías petroleras, la construcción de torres petroleras en alta mar, y en el 
salvamento, ]os equipos cntr 'nados d<' delfines pueden ser de gran ayuda. Pue­
den enlTegar mensajes y hern,n1icnlas perdidas~ entregar depósitos ele aire lle­
nos y devolver los vacios; b·ansportar hasta la supcrficic los cables de co1nuni­
cación; apoyar a los buzos fatigados; rescatar a los perdidos; etc. Por añadidura 
los delfines n1antendrán libre de escualos toda ]a zona de operacionC's. 

OTROS SISTEMAS 

Hay mt,cbo~ otros s:sternus DONAR qu • tienen s..1s aplicucioncs útiles. 
Entre ellos e-. tán los estudios oceanográficos, la localización de fugas en tu­
berías petroleras, entregas a domicilios subn1arinos, patrulla marina, dcscnbri. 
miento de- contrabando, patrulla el puertos. ubicación ck roluras en cables r i 

rín.os, actuar como co1npañero de los buzos, los hombres.rana o lo nadadore -
cuba, p,ltrulla ba]nearia, rescate d~ cadáver<1s, ubicación del cono.nari7 d(:) 

proy0ctik·. , cte. 

!\IBTODOS DE E TRE A~llENTO 

Las rcac<:ionC's psico16gicas nec:csiladas en 1m si<;tcma DO · \H ~ logran 
por medio de un proccdin1icnlo a,, Instrucción Progrmnada y de Acondiciona­
m;t nlo d,,1 Opcralorio. Dcspué el~ un análi i , se define.' el funcio11an1iento de 
s·"aclo de parte del delfín tambié-n olros con,ponrnlcs auxiliarías necesitados. 
Se rcdu(•cn los r<.'sultados de este nnáli is a una red operacional. Luego se con­
vicrlcn todas las e tap~\s se. ncillas p ·ngrnmacb en circuitos operacionales, para 
que sea posible guiar las reacciones psicológicas d ] Delfín para qu ~' ·e con­
formen con los requisitos finale>s dd sistema.. S<.' inicia cada etapa intc1111eclia 
como también c1 f undonarnicnto h 1aL <.:on vocr..~ <le rnmt<lo o g"slos. Dt acuc'r­
do con la técnica convC'ncional de élCondicionamienlo, se t1sun sc'flales intcrlll<'· 
diarias cluranlc la cjrcució11, y el ( spttL'S s~ rchrc·r7a la reacción n'galmido pecl.170S 
de pescado como recompensa. !Jespu s <l1.· q uc la conducta del anjmal esté bien 
C'slablccida, se trausficr<'n la· vocf's de mane.lo a una señal sónica. y se deja ele 
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usar las señales intermediarias y se refuerza con la alim~ntaci6n s6ln de ve2 
en cuando. 

CURSO DE ENTRENAMIENTO 

1.- Entrenamiento primario. 

Adaptación del Delfín indónüto al ambiente del hombre período de aisla 
miento, alimentación a 111m10, turcas sencillas. 

2.- Entrenamiento básico. 

Entrcnauüen to básico necesario para que los delf in.cs aprendan a ser con 
tro]ados y adaptarse a todos los sistemas. 

Establece un control seguro obre c.>l Delfín en toda. las condiciones es do 
cir en los corrales o en alta mar. 

3.- Enb·ena1niento para MISION DEFINIDA. 

Entrenamienlo cspecüdizado para cicrlas misü)nes o p rop 6silos. 

4.- Entrenamiento intra-sisten1a. 

Entrenamjcnlo del Delfín para c¡ue conozca e] sistcnrn entero. 

5.- Entrena1niento de aprendizaje. 

Hcf uerzo del sistema en tero cu alta mar. Lrabajando bajo condiciones opc 
racionales práctica . 

6.- Curso de Repaso. 

Tnslrucción de rc~paso a in tervalos para los delfines-operario en el Ccntr, 
de Entrenamiento. Se hace {'Sto, pasando ele nuevo por las 5 e tapas de arribo 
con el fin de mantener un alto gra<lo de compct ncia. 
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El Puerto de Banco Playa 
Ing. l anucl Pcyrot Girard. 

COZUIV1EL. 

Cozumcl es la mayor de las islas de nuestro País. Se encuentra en coor­
d enadas La t. == 20º-.30.5' Long. = 86º-58' que corresponden a la posición de 
la Villa San ·f igucl de Cozumcl. La isla tiene 35 K de largo por 14 de ancho 

E l puerlo de entradn a Coz,unel, e el Puerto MorcJoc;. en Quintana Roo. e lle_gn por 
carretera directa de ·de Méridn, pa irne11 lacln y en muv buen cstndo. Puerto ~forelos es 
un peque11o poblado que rá pida mente ·e de ·arrolln. T iene un muelle ele mádera al que 
puede n a tracar buques hastu de 12 p ies. Aqui vcm,,s un mercante Pamuneño en espera 
de un care;amenlo de lc?;umhrcs: berenjenas, pepjno , alcachofas. co echadas en la rc.{!ÍÓn 
noroeste de Yucat:m. A la de recha se encuent ra atrnca<lo el buc¡uc de pasttjeros que 
lrans porta lo,; luristas n Cozumcl. Snle n In tma de lo tnrtle lodos los día ' llega a la 
4 de ln lnrde. 
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y se extiende de Norte a Sur paralela a la costa d,· Yucatán. La separa un 
canal de 10 kil6n1ctros d ancho, por el qu se desplaza con velocidad abru­
madora la corriC'nlc del Golfo cuyo pron1cclio es de 2 millas por hora. 

La Isla d' Cozumel es rocosa. Su su t}o está eonstruído por un conglo­
niera<lo enlizo de alta resistencia, cubierto por una c,1pa su pcrficial ele· tierrn 
laborable, apta para 1 cultivo d<' cereales y frutales. 

, u población es p0queña 4,000 habi t,,ntes, cuyn <'conon1ht se ] i1nita a la 
cxp1otuci6n 1in1itada de la agricullura, la pesca y la ganadería. 

La cxtraor<linaria b ·lle;¿a de sus aguas, de un profundo color azul, que.· 
a m •dida que se tlproxinm a la playa camhiau en un variado n1atiz azul-verde\ 
en ocasiones semejantes al jade, en otras a la turque ·a ó bien al color de la 
rsmcraldus, p ro icn1prc· dt' rcfiuada transparencia que pC'nnilc a<ln1irar 'n 
el fondo de las aguas, hermosos peces de colores, caraco)cs, ostras y piedre­
cillas; ;l blanco sorprendente de sus mullidas arenns, la bo11dad de su clür .1, 

F.l tránsito es movido porque el Caribe siempre anda ngitndo, bien por los 
del urestc, ó por los norles. Al act!rcnrsc a la hermosa I In de Coz.umct, In costa <1ucdn 
"J ocsirc v S"' disfruta de calma v una i la encantadora. Las playa.-; cmpicznn a po­
bhu'!ie de ~rnnde y lujosos holelcs. E ta es la Playa de an Juan. 
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templado y r n invierno y refrescado por la brisa del , ureste en verano, y 
c1 alractivo <l sus vcrdc's campos salpicados de jardinc ; han atntído al tu­
rismo intcn1acional, dcs<l · que se fundó el primer hotel 

Est' turisIT10 ha ido au1nentando no sólo por la corriente cada vez mayor 
ele visitnntes extranjeros que llevan las líneas aéreas, sino por las numerosas 
excursiones d viajeros nacionales q ue diariamente llegan sin ínl rrupción, 
des<lr qu se termi116 la carre tera M ;rida-Pucrto ~1orelos~Playa dcJ Carmen. 

De Puerto 1orclos sale., diariamente un buque de 80 toneladas con el 
pasaje. traviesa en 3 horas el bruzo de] Carib · que lo separa de Coznn,el 
y dcpo ita en el crnbarcnclcro de la Villa de San t\•ligucl de Cozumcl, a los 
visitantes. D e P]aya del Carmen situada frente n Cozumcl, pequeñas cn1bar­
cacioncs ele motor, hacen {_-\) tránsito d •l Canal en menos de una hora. En 
~sta Playa. SC' pretende e tab]ecer Ja tcrn1inal de un transbordador qu(' lleve 
a Co,umcl a~to1nóviks y grandes vol{11ncnes <le turisn10, que sin duda irán 

A la visln de la ciudad , 1 buque pa n a 100 mch·os <le lit playa. Ante de Llegar a 
San ~1 •jtllcl de Cozumd, a escaso · 1000 metros de la V illn se abre la entrada al Puerto 
.le Abrigo dt• Banco PI ,vu. Se ye la boca abic,ta ,·n la rO<::l y al fondo )os muelles de 
madera. 
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a la hern1osa isln cada año en mayor número, atraídos por la fama de su 
belleza de su clima y de su libre con1crc:io. 

II 

Una página de su historia. 

Cozun1e1 fué dc~scubicrta por Juan de Grijalva el 18 d abril d e mil qui­
nientos dieciocho. Al afio siguiente fu é ocupada por Ilcrnán Cortés en la 
prim ra e tapa de su cxpedició11 d conqui. ta a las tie1Tas del náhuac 

Aquí
1 

sabiendo qu , los nativos insistían en llamar la atención de los 
cspafiolcs con ]a voz "cortilán, castilán'' dedujo que estas palabras podían 
r "'frrirs a españoles cautivos que se decían de astilla. e preguntó a los 
naturales con la ayuda del fr1dio "~1l clchorejo'. cautivo de la c·xpedición an­
terior, <1u;) ervía de interpre te a los cspafiole , s1 tenían noticht de prisio-

Atracamos al muelle de p~edra de San ~ligue) de Cozumcl. Hny buen tiempo y los 
buques e amarran al esp1_gón. Aquí Joi; patrones siempre tienen que eslar at~ntos a 
abrir e, pue ~1~ cuanto 11,cga 13 _marejada. los buques fát•ilmcnte on pro ectado contra 
el muelle rcc1b 1endo avenas ele 1mportancta. 
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neros hispanos en el continente''. Era fama contestaron> ''que ahí vivían dos 
hombres blancos, barbados, de la misma raza>'. 

Cortés mandó a Diego de Ordáz con un navío a costa contraria pru.·a 
que hiciera llegar a los cautivos, la siguiente carta: "Señores y hermanos: 
Aquí en Cozun1el he sabido que estáis en poder de un cacique muy temido, 
y os pido por n1erced que Juego os vengáis aquí a Cozumel> que para ello 
envío una nave con soldados si los hubiéseis menester> y rescate para dar 
a esos indios con quien estáis; y lleva el navío ocho días para os aguardar, 
veníos con toda brevedad. De mi seréis bien mirados y aprovechados. Yo 
quedo en esta Isla con quinientos soldados y once navíos, en éllos voy> me­
cliante Dios, la vía de un pueblo que se dice Tabasco o Potonchán". 

Esta carta fué recibida por Jerónimo de Aguilar. Atravesó el Canal en 
una piragua a la vela y al llegar frente a Cortés cayó de rodillas. -¿Que es 
del español?- Preguntó el Capitán. 
-¡Yo soy!- Contestó. 

Y venían muy pobremente vestidos y trasquilado a manera de indio es-

Buques amarrados al espie;ón de madera del mueJle de piedra en San l\liguel de Conzumel. 
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clavo. A continuación explicó su aventura: 
''Soy natural de Ecija y tengo 6rden s de Evangelio. Hace ocho afios embar­
camos q uincc hom brcs y dos mujeres n el Darlén con destino a Santo Do­
mingo, pues hubo ciertos pleitos y diferencias entre Enciso y Valcüvia. Traía­
mos en la Carabela diez mil pesos en oro y los procesos de unos contra otros. 

Se perdió el piloto en una tonncnta, aunque otros dicen que la agujo. de 
marcar n1entía. Din10s en los Alacranes y la Carabela se quebró de cuader­
nas, que no pudo navegar. Desesperados nos 1netimos en el bote y las co­
rrientes que ran muy fuertes nos echnron a •stas tierras. r os apresaron y 
los co.lachunis, qu" son caciques, dispusi ron de los hombres con10 esclavos 
y cuando se cansaron de las mujeres. las 1nanclaron a moler. Fueron sacrifi­
cando a lo · varones, hasta que quedarnos dos, yo y Gonzalo Guerrero. Las 
dan1as murieron en la molienda de cansancio·· . 

. :Fuí a ver a ucrrero a un pueblo distante c1nco leguas de donde yo 
estaba, y como l y6 las cartas me rrspond ió: 

"-Hern1ano ;-\guilar: Yo soy casado y tengo tres hijos y Liéncnn1 po1 

Contratamos un buque parn conoct:r Banco Playa. Enconlnuno · por la amplia bocana. 
A_guns en calmn, de un verclc so11>rcndente nos csperon con In calma de uno albcrc1. 
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Cacique y Capitán cuando hay guerras. Idos con Dios, que yo tengo labra­
da la cara horadadas las oreja .. .. ¿Que dirán de nú desde que me vean 
estos españoles ir de esta manera?. . . . Y ya veís estos mis hijitos cuan bo­
nicos son .... Por vida vuestra que me deís de esas cuentas verdes que traéis 
para ellos, y diré que mis hermanos me ]os envían de mi tierra". 

Cortés muy satisfecho dió a Jerónimo <le guilar ropa calzado y armas, 
diciendo: 
-·'Dejad a Gonzálcz Guerrero entre <~stos indios amigos"'. 

Era el primer adelantado español en Yucatán, casado con India y cari­
ñoso con sus hijos. 

Esta página de la historia, dá a Cozumcl un significado de liberación 
y felicidad. En efecto, quién desc1nbarca en este jardín del Caribe perfu­
mado por lo naranjos en flor, abanicado por Ja brisa fr sea, y arrullado por 
el rilmo del oleaje que avanza cnb·e las grietas labradas en las rocas, se 
siente transportador a un paraíso de paz, b·anquilidad y silencio, aislado en 

El pu\. r o ,tu11 esta en construcción, más lo útil inmcdiatnmente h a de aprovcchurse, y 
ante nueslrn admfraciou c.mconm,mos lo muelles que dan al c·wihe. ocup•,dos por huques 
p~sque:nos, que se ancjcrnu a los muelles de madera que bordean el pue rto. 
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el océano y en donde el ambiente es de libertad y suave alegría. 

m 

Los huracanes. 

~1ás llega el momento en que el ánimo se encoge y la alegría se con­
vierte en tenlor. Sopla el huracán y el profundo océano de color azul se 
convierte en un torbellino donde el viento furioso levanta olas gigantescas, 
que al romper contra la playa rocosa, se convierte en montañas de espuma 
que parecen tragarse a la Isla y hundirla en aquel océano rugiente. 

Cuando esto sucede, las naves que se encuentran fondeadas en puerto 
navegan a toda velocidad en busca de un refugio. Quienes conocen la re• 
gi6n, .'!traviesan el canal, cruzan ]os arrecifes paralelos a la costa por uno 
de los quebrados que ofrezca el ancho y Ja profundidad adecuada, y ahí 
al amparo de la calma de una laguna natural, fondean cerca de la playa, 

En el muelle fronl.il a lo bocana, ob ·ervamos un 1ate americano de 40 tonelada ·, ha 
venido ele Texas E. .A. a disfruta1· de los paisaje de ensueño de Cozumel. Detrá de los 
muelles e encuculran los cobertizos para desean o de los turista . Los muelles tienen 
corriente eléctrica , luberías de agua y combu tible. 
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y esperan q ue el ancla y su amarre resistan la furia del viento, pues si éstas 
ceden el buque se perde1ía al encallar entre los arrecifes o al varar en la 
arena. 

Desde 1518 en que la Isla fué descubierta han deseado los navegan­
tes que la visitan sea un puerto que acoja sus buques y les ofrezca la se­
guridad de su protección contra 1n amenaza de huracanes; y en menor escala 
contra el fuerte oleaje levantado por el brisotc del Sureste, viento dominante, 
recio y peligroso del Caribe; o por su contrario el viento del ' 1 orte'' que 
duranle el invierno constituye el azote del Golfo de 1éxico y llega, toda­
vía con fuerza, a Cozumel. 

I-Iay en ]as proximidades de San 1 igucl de Cozumel un pequefio puerto 
natural. Está cinco millas al Sur y se llru11a 'La Caleta'·.- Es un pequeño 
ancón casi circular, de aproxima<lamente 50 mts. de diámetro con boca de 8 
mts. de ancho. Pequeñas lanchas y pesqueros pueden abrigarse en caso de 
peligro, y tres o cuatro buques lo llenan. Ampliar '"La Caleta·', profundizar 

fle aquí otra Yista del muelle de Turismo de Banco Plnyt,, con el yate americano alr:l 
cado en su extremo. Rl fondo una de las dra~as de arrastre con las que se constn1vc> 
el puerto. 
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el fondo rocoso, lin1piarlo de las grandes piedras sumergidas, laborando er 
contacto con 1 océano, presenta el peligro de que la furia del Caribe des 
haga en unos cuantos instantes el trabajo hecho por la técnica durante mu 
chos meses. 

Por otra parte, las obras marítimas son notablemente más cconórnicai 
cuando se hacen en tierra> y sólo en su última tapa se abre el canal de co 
municación. Desde e.ste aspecto, oL:ecía sugestivas posibilidades el aprove 
chamiento de la laguna llamada '·Banco Playa" situada poco menos de un~ 
milla al Torte de San ligue! de Cozun1cl. 

La topografía del lugar levantada dPsdc 1940, mo traba una amplia ]a. 

guna separada del mar por un cordón litoral de unos 40 rnls. de espesor, es 
decir, el lugar idea] para construír un puerto interior al abrigo del mar, 
profundizar la dár ena con xplosivos introducidos en barrenos perforados 
neun1útican1entt\ sacar la piedra partida con una draga terrestre de cuchara 
de arrastre una vez obtenido un fondo constante de 4 n1etros construír los 

Puede deciíSc que B anco Playa <.>n su pdmcra fo:,e de cow,trucc ou sl.· cucucn.s .. 1 5ah1-
rnclo, pues y:.• Jo u~«n m 1s de> cincm•nt,1 ho~es, que dur· nlc al noche entran 3 reluc1 iarse 
de la fuerte h1·isa ó cunndo hin buen tic~mpo a clisfrutur de lo~ bcncl ido de muelle y 
a,J!uas inmóv:Ics. Se prcvee uirn amplincion comunicando l.l dársena act ll'il <tuc tiene ch­
mcnsionc. de 250 mts. por 50 m ls., um ia h1~una inlcdor de ~nm amplitud .. qui '-emos 
el cannl de enlr3da, que termina en la carretera. 
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muelles, cob ertizo , aln1acenrs y al final romper el tapón que separa esta 
cómoda alberca del rugiente Caribe. 

Para un const1uctor de puertos Banco Playa constituía el lugar ideal para 
dotar a Cozumel de un refugio para pequeños buques: de pesca, cabotaje y 
sobre todo para los yat s que cada año en número creciente, participan en 
la Regata del Sol de ewport a Cozumel. 

El rumor se convirtió en súplica de los residentes de Cozumcl a las 
autoridades del Territorio de Quintana Roo; como súplica al Gobie1no Fede­
ral, reforzada por consideraciones de turismo, sólidamente basada en expe­
riencias financieras, en que las inversiones de una gran obra de conslrucci6n 
cu zona despoblada son rcmbolzables por la petición de terrenos urbanizados 
próxin10s, y por la demanda ele servicios en el puerto construido. 

La demanda de la construcción de un puerto de abrigo en Conzu1nel fué 
considerada y esludiada mfr1uciosamcntc por la Dirección General de Obras 
1arítimas de la Secretaría de 11arina, en donde se realizaron investigacio­

nes a modelo reducido en su laboratorio de IIidráulica Marítima y campa• 

E l ca1rnl p ro igue dctnís de la carretera. En esta fotografío podemos a<lmirar la ve_gc­
laci6n tropical al fondo de la loguna. que permitirá aumen tar diez , cces mis cJ número 
ele boles v oe 01,1cros y de recreo que pucdim utilizar el refugio porluario. 
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ñas de medidas en el lugar, a cargo de la Residencia de Obras de Pue1 to 
en Cozumel, para determinar vientos, corrientes, oleaje y acarreo, que podían 
tener influencia en la construcción, operación y mantenimiento del puerto, 
con análisis de dos posibilidades: La Caleta y Banco Playa. 

El Análisis de Construcción y el Balance presupuesta! mostraron prefe­
rencia por Banco Playa, así como seguridad y tranquilidad en la realización. 

Presentado el estudio a1 Sr. Lic. Gustavo Díaz Ordáz, ordenó la cons­
trucción del Puerto de Banco Playa en la Isla de Cozumel. 

Se acercaba por fin la satisfacción a un deseo ya muy antiguo: el de 
poder disponer de un abrigo para los buques, propios y visitantes, en la 
hermosa isla de Cozumel. 

' 

- . 

Al ur de Bnnco Pla a, se con ·truyó una hermosa plaza, con vista al mar, limi:ado por 
osln bandera para recibir a los participanles de la Regata del Sol. que anualmente se 
verifica de 1 C'\v-Porl a Cozume1 que constituye uno de lo eventos deportivos mt\S 
sonados del continente. Cozumcl ~arda pura usted tanta belleza como los más nfamados 
lugnres de recreo, en Europtl 6 en Oceanía y compite con venta ja con In Co ta Azul, 
Howai o •r ahití. Ademá. está n s61o $ 500.00 de pasaie por aulohús en primera ida y 
vuelta, in contar con los costos de hospedaje diversiones en !érida y el alojamiento 
-.en Cozumcl. 
.... Se va de 1viéxico a f érida, de la Capital de Yuca.tán a Puerto ~1ore1os y ahí se 
lomo el buque a Cozumel 



REVISTA GE ERAL DE i\ilARI A 

IV 

LA CONSTRUCCION. 

65 

Establecidas las no1mas, características y volúmenes de construcción, se 
cit6 a concurso entre los contratistas con experiencia portuari~ figuraba 
entre ellos la Compañía Constructora E.G.0.S.A. que había terminado la 
primera fase, dársenas, mu lles, escolleras, edificios, congeladoras, etc., en 
la construcción del Puerto de Yukalpetén, Yuc. 

Por amplio rnárgcn ganó el concurso y extendidas las fianzas y garan­
tías de ley, fueron firmados los contratos de construcción. 

La Cía. transportó a Cozumel el equipo mecánico necesario: dos dragas 
de anastre con cubos de 4 yd3 y 1.5 yd3 respectivamente, una flota de camiones 
de volteo, camionetas, cscrepas, palas mecánicas aplanadoras y Lractorcs. 

Para la primera fase de la limpieza de la laguna y aumento de la pro­
fundidad a 4 me tros, se realizó una investigación previa, sobre el sitio, de 
achique de la laguna con bombas de alta potencia. Si era posible expulsar el 
agua y vaciar Ja laguna, se podría trabajar en seco, perforando los barrenos 
rc11cnando de explosivos ]os agujeros y haciendo explotar las cargas. La pie­
dra partida se sacaría fácilmente con palas mecán icas en camiones de vol teo, 
cimentando los Jugares que servirían como asiento de edificios y bodegas. 

Las bombas trabajaron a toda su capacidad sin lograr abatir el nivel 
una altura de jmportancia, ya que una vez alcanzada cierta profundjdad 
crítica del agua, las filtraciones procedentes del mar a través d 1 tapón de 
roca calizn, cquilibrabnn el gasto de ]as bombas, y para abatir esta altura 
se requería. una potencia gigantesca en el bon1beo, que hacía anticconómico 
el procedimiento. 

D escartado el trabajo en soco, se estudió la forma de operar con las 
dragas de arrastr ' . Dada la longitud del brazo se calculó el ancho del canal 
que se podía dragar. 

Este ancho resul tó mayor que el de la mitad d 1 eje menor de la dár­
sena proyC'ctada, así que se deci<lio con tntir un dique de lTab ajo, de piedra, 
a la 1nitad de la laguna en la dirección del eje mayor de la dársena. 
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T rn1inando este dique provisional, cuya longitud era de 250 n1ls. la dra~a 
mayor se movió a través de él e inició el dragado del fango y arena que 
staba d positado sobre el fondo do roca <le la laguna. Este fango no tenía 

sino escaso medio metro de profun<l idad, y a continuación la cubeta de 
arrastre de la draga, resbalada sobre la roca. 

Se construyeron dos pangos d e 6 111ts. por 10 n1ts. forradas de placas de acero 
de 6.3 01111. sobre cuya cubierta se montó una motocon1prcsora capáz de u­
ministrar aire a pre ión a las pistolas neumáticas d largo trépano, capáz 
de p<\rforar la roca hasta 10 pjcs. En cada uno de estos pangos trabajaba 
una cuadrilla d " 7 hombr s con cinco p erforadores, un mecánico y un con­
tramacsrc. Una vez fondeado el pango y amarrado con cuatro largos, el 
f1olador permanecía fijo: y era posible realizar l trabajo como si se estu­
viera n tierra. 

La p erforación no era común y corriente, pues a fín de que no se atas­
cara el barreno con la piedra partida, fuó nec<"sario introducir el tubo de 
ademe a la vez que avanzaba el barreno. y esto exigía, aplicar el n1artillo 
ncun1c1.Uco al tubo. n cuanto el trépano avanzaba unos diez centímetros. Se 

ncontró que cs la perforación ('n la piedra caliza avanzaba con cierta rapi• 
déz, } un obrc\ro ()xpcrimC'ntado lograba perforar un barreno, y a la vez 
hincar su Lubo <le protección hasta en una hora. El tubo de ademe tenía 
diámrtro de una pu]gada ~' cuarto y <laba paso con holgura al cilindro de 
dinan1ita con que se rellenaba. 

Al día se p<>rforaban n el prin1r r lurno c.l(:" cin1cntación de· .50 á 60 
barrenos de 10 pies. que se ''h·onnban~' al medio día. La explosión lanz~ba 
a l aire' toneladas de agua <1uc formaban nn impr0sionante gcyser de 1nás de 
30 mts. de altu ra. La roca partida cubría ahora Pl fondo ele la laguna que 
en el segundo lurno las dragas de arrastre se encargaban de extraer. aumen­
tando la profundidad poco a poco en cada tramo, hasta que se alcanzó uu 
fondo promedio de 4 tnb. de· p1ofundidad ~n los dos pozos a ambos lados 
del d ique auxiliar. 

Llc·gada e ta e tapa, las drag¡ls ti-abajaron d I centro hacia los extremo, 
el,. arrauqut el\: J clique, procedic>udo a <iU climinadón; primero has la alcan­
zar el fondo natural ele la la~una: d(3spués ()ntraron en acción las cuadrilla 
de perforadores ; dillamitcros. El producto de cada explosión fué pJiminado1 

h asta <Jue la dársena, de fon11a clíptica irregular. con eje n1ayor de 250 :\1 y 
n1enor de 50 n1ts. alcanzó una prof undiclad inedia de 4 rnts. 
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Los bordos irregularidades del fondo fueron señalados mediante bu­
ceo <le escafandra, y eliminados cuando eran pequeños con pistola neumá­
tica, o volados con dina1nita si su tamaño lo au1critaba, hasta que el fondo 
quedó relativamcnle plano, y tal como lo requiere un buque de 10' a 11' 
de calado para n1aniobrar en la dársena. 

Ahora la laguna se había convcrti<lo en una hermosa alberca de aguas 
transparentes, que en cuanta ocasión se presentaba, era aprovechada por los 
chicos para zambullirse y nadar, 'n tan to las dragas se preparaban para abrir 
la comunicación con el mar, roinpicndo en e1 cordón litoral de 40 n1ts de cspe-
or una boca <le 30 mts. ele ancho, que se profnndi7.Ó y dragó por el n1é todo 

descri lo aprovechando las calmas del verano en que el Caribe parece un 
enorme p]alo de aceite, sin la menor ondulación> producida por el viento. 

Al terminarse la bocuna se tenía ya el puerto. Los muelles se constru­
yeron con pilotes ele madera con punta de hierro que se hincaban hasta el 
rechazo con martillo de 250 kg. Los pilotes f ucron arriostrados en cruz para 
resistir 1 tirón de los cabos d<' amnrre de los buques y ligados con vigas 
longirudjnalcs sobro los que se apoyaban los polines del piso. Sobre los 
polines se clavaron tracas de dos pulgadas de espesor con ti tuyenclo una ligera 
carpeta de tránsito en fonna de pasarela> en lodo el perímctTo <le la dársena, 
ligada con caminos de accc o al exterior. 

'"\ distancia con,·cnientc se cslabJecicron las bitas de ainarrc y sobre los 
1nu~llcs se t ndieron cables eléctricos . tuberías de agua y combustible. 

En cuanto se terminaron los muclk·s, el puerto a(m sin haber sido inau­
gurad<> cnb·ó en servicio y marcha rápi<ltm1entc a la saluraci6n pues al soplar 
norte, ó anunciarse' lonnt1nlas e!> 11tjJizaclo por más de l.!uarPnta embarcacio­
nes, cuyo tonelaje máximo admitido es ele 80 Tons. 

Aclualn1enlc se instalan las bn1izas de enlrada. Se ha te-rminado la tcrra­
ccría de los caminos de acceso, y una hem,osa pla7.a-jardín pr6xima a la 
cnlracla. conslruicla sobre una plalaforn1a de 10 mls. de altura lo que permite 
admirar la dársena, apretada de pequeñas embarcaciones. 

Al norte dd puerto se rellenan 200 Jotes urbanos cuya venta permitirá 
al Estado la recupcrnci6n jnmccliata dt" la inversión; que ha dejado a los 
habitan tes de la hennosa Isla de Cozun1<·l un puerto de abrigo (pJc ofrezca 
a Jos buques propios y visitantes, t1n refugio c6modo y seguro contra tc1n­
pc. tadcs y huracan s. 
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El abrigo de Banco Playa es otra obra de jngeniería portuaria que debe 
llenarnos de satisfacción, al con1probar r¡ue el ingeniero mexicano es capaz 
de aprovechnr el océano abriendo puertos con su ayuda, de modo c1ue las 
corrientes lo mantengan limpio de azolves, y la dirección <lcl oleaj , domi­
nante ó peligroso no lo alcance, permitiendo que en su interior se establezca 
una arnplia zona de aguas tranqnilas, en donde permanezcan con toda segu­
ridad los buques que han obtenido refugio. 

Banco Playa es otro jalón en el camino interminable de nuestra apenas 
iniciada evolución marítima; que nos anima a continuar y nos muestra la 
sabiduría con que proceden los países maritimos: Quien usa el mar, obtiene 
satisfacción, seguridad y riqueza. 
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La lealtad del Personal a la 
Secretaría de Marina 

ALBERTO CALCES 

LEALTAD: Cumplimiento de las leyes de 
la fidelidad, del honor y de la hombría 
de bien. Legalidad, verdad, valor. Del 
Latín LEGALIS. 

FIDELIDAD: Decisión de cun1plir un 
compromiso. Constancia, perseverancia 
en la amistad y el afecto. 
Del Latín Fides, Fe 

La lealtad es tanto más necesaria cuanto 
más en común el interés del grupo. 

Es n1uy común oir enb·e oficiales de Marjna, e1npleados del ra­
mo, ingenieros en comisión en las diferentes actividades de Marina, 
etc. opiniones sin el debido fundamento hacia los grandes proyec­
tos nacionales y principalmente los de Marina. 
-Tal puerto no funciona,- me decia un compañero de trabajo. 
-¿Cómo lo sabes?. 
- ¿Acaso no lo has leido en la prensa? 

Y sucedía que la información periodística se debía a opiniones 
vertidas muy a la ligera por patrones de pesca sin la debida pre­
paración, respecto al servicio de un muelle que todavía estaba en 
consh·ucción, y a conceptos n1alévolos de e1npresarios que habían 
sido perjudicados en cierta forma por la construcción del puerto. 

o siempre la inf onnación periodística de los grandes diarios 
es conducida con el conocimiento de un experto y la honradez de 
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un conocedor. 1,1ientras 1nayor es la circulación de un diario, más 
profundo es el impacto que sus artículos dejan en la mente de qui n 
los lee. Pues es n1u co1nún la siguiente r fle ión. 

-¿ Y porqu ' ] periódico ha de mentir?. . . . ¿Por qué ha de dar 
jnformación erronea? . .. 

La razón es si111ple. La econo1nía portuaria es con1plicada, y 
no fácil de desentrañar para un reportero cu ·a 111isión es la de in­
forn1ar despertando el interés, la pasión de lo, lectores y aún b·a­
tando de inclinar la opinión pública hacia determinado fín . 

Si un reportero visita un puerto en una fase de su construcción 
o sea antes de que est ' totalmente tern1inado se erá inclinado a 
señaíar defeclos, carencias, hnposibil i<lade~, sin en tcrarsc a fondo de 
los beneficios qu está recihiendo la región con el funcionamiento 
inicial, y que llegará en el futuro a ca1nbiar por completo la eco­
non1ía regional y el índice de vida de los hahitautes de la zona de 
influencia del pu rto, cuando éste se te1111ine funcione a toda su 
capacjdad. 

La entrada de Yukalpetén e amplia y bien bnliznda. 
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umerosos son los e jemplos de éste renglón. El puerto de En­
senada ha can1biado una pequeña población de pescadores en una 
gran ciudad, gracias a los ingresos que los volúmenes crecientes de 
mercancías de importación exportación movida por los nuevos mue­
lles, dejan a los ha bitan tes. Se ha desarrollado una impresionante 
actividad pesquera, cuyos productos ernpacaclos llegan al pueblo 
más aJejado de la República. 

En Yucatán, cerca de Progr so se abrió un abrigo gigantesco 
para hnques pesqu ros: E l puerto de Yukalpetén. .A pesar de que 
este p11erto h a anulado la pérdida de buques pesqu eros que anual­
meH te, encallaban durante el in ierno a1Tastra<los por los nortes, 
de que aún sin ten11inar, pu s únican1ente se ha conslruído la prin1e­
ra fase del proyecto, ya dá servicio a Jnás de 150 BUQUEn PES­
QUEHOS, práctican1ente todos los diario. h an inforn1aclo: 

Que su calado es insuficiente. 

El canal de acceso entre las cscollcn,s. Observe la amplitud de la bocann, y la completa 
prolecci6n con lelrn.po<los de las escoHcras. 
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Que los buques no caben. 
Que faltan servicios. 
Que es inoperante para buques de cabotaje. 

Algo de esto es cierto, pero: Yukalpetén es U P ERTO DE 
.ABRIGO PARA BUQUES PESQUEROS DE HASTA 80 TONELA­
DAS, CUYO CALADO ES DE 8 pies (2.4 1n.) Si Yukalpetén tiene 
9 pies de profundidad en baja mar , 11 pi s en pleamar, resulta per­
fectamente aprovechable para estos buques, y ATURALME TE 

O PODRA SER UTILIZADO POR BUQ ES DE IAYOR CA­
LADO. 

¿Por qué esta limitación?. Debido a las características geológj. 
cas de la península de Yucatán, que presenta un fondo de roca cal 
cárea como una pla tnfo1n1a extendida en toda su superficie . Este 
manto de laja bastante dura varía su esp esor de 0.7 n1 a 2.8 m., y 
abajo de ella se encuenh·a un conglomerado de profundidad desco­
nocida, rn a or <le la que alcanzan las perforaciones, de grava y 
arena cem ntada~ apto para cualquier tipo de cimentación. La roca 

E l muelle de camaroneros. A la derecha ln friiorífica. Yukalpcl6n tien e va una Clota 
propia de buque · camaroneros que recorren lodo el Golfo de ~féxico Pescando. 
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se encuentra a una profundidad pro,nedio de 2.7 a 3m. 

Ron1per esla la ja para profundizar e] fondo ele Yuka]petén a 1nás 
de 9' exige un sist 1na de dragado, en cu 10s intentos se han roto 
las cabezas de las grandes brocas pe1foradoras de las dragas que 
posée ~léxico. erían nece ·arias nue as técnica a base de expJosi-

os, y a un costo gigantesco, lo cual está muy por ene;ima de las 
ECESID1\DES DE L PUERTO, planeado, diseñado y en eiercicios 

para BUQUES PESQUERO 

Otra vi ta de la concentraci6n de buques pesqueros en Yukalpetén. Esta nueva actividad 
en la Península ha venido a abrir nuevas fuentes económicas. 
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Con ertir Yukalpetén en puerto ele altura ería sin duda el 
deseo de cierto sector interesado en la planeación de puertos, y sin 
duda ta1n bién una operación que dejaría satisfecha la opinión pú­
hlica de Yucatán. Pero esto por ahora no es necesario, P E DA­
DAS LAS 1ECESIDADE DE l i IPORTACIO Y EXPORTACIOi 
EL PUERTO DE PROGRESO FU CIO A OR1/JALi\tIENTE 
CON SU MUELLE-VIADUCTO, EN C Y CABEZA SE E~­
CUE THA PROFU DID DES DE 18 PIES Y E EL QUE 
PUEDEN ATRACAR BUQ ES HASTA DE 10,000 TO ELADAS. 

Yukalpetén no es un pue1to lenninado, · sin e1nhargo \ a ha 
cmnbia<lo e impul ado la econon1ía de la región. Los buques pes­
queros: ca1naroneros, langosteros y de escama, lo usan a toda su ca­
pacidad, y cada día es n1ayor la den1anda de congeladoras, cuyo 
nú1nero s en la actualidad de 10. Además los distribuidores del 
Distrito Federal, acuden al remate de pesquerías y traen al cenb·o 
de la República, en trailers refrigerados, el 1nero que en cantidades 
inconmensurables pueden pescarse en la plataforn1a continental que 
rodea a la Península de Yucatán. 

La amplilud de los muelles se aprecia en esta visln, en In que aparece una patrulla de 
la Am1ada cle ~u;x,<:o. 
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E t cambio en la Econo1nía Regional, que como se sabe oscila 
ah·ededor del henequ 'n es beneficioso al abrir nuevas e inagota­

bles fuentes de b·abaio. Además la inversión hecha por el erario 
nacional en Yukalpetén, pronto será totahnente recuperada a base 
de la venta de terrenos urbanizados, industriales para habitación. 

Yukalpetén es uno de los pocos puertos de la República J\!fexi­
cana cuyas posibilidades de crecimiento quedarán satisfechas por 
dragado de la asta laguna costera que se extiende prácticamente a 
toda la costa occidental de la Península de Yucatán. 

Debemos reconocer, pués, que todos los ataques que ha sufri­
do la obra 1naríl.in1a de Yukalpetén, han sjdo consecuencia ele 1nala 
fé, desconcierto, o igllorancia. 

Que ta] criterio sea sustentado por el lector de un diario es 
aceptabl , pero que constituya la base de polénúcas entre en1plea· 

I 
La pe ·ca del mero, cuya abundancia en la plataforma continentnl, constiluve una fuente 
inagotable de riqueza, ha determinado la creación de un tipo especial ele buque pes­
quero, cJ "panguero". En cada uno de la pangns trabaja un pescador. El buque como 
nodrizn atiende a todas y las p1otcge. 
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dos y trabajadores al Ser icio ele la Secretaría de . larina ES I .AD· 
l\IISIBLE. 

El primer deber del en1pleaclo de una en1pre a es DE LEAL­
T 1\D hacia su fuente de b·abajo. LEALT D en u iná · amplia acep­
tación~ il1clu "endo la de confiar en ]a honradez sinceridad ele aquel 
a quien sirve. Pués ¿,có1no suponer que la SECRET.ARIA DE )\tl . 
llI A HA DE EJECUTAil OBHAS I UTILES O PERJlTDICIA­
LES A L 1\ ECO Oi\II1\ DEL P1\IS? 

Habrá errores en la planeación , acc:i<lcntes n la realización, 
re traso en la e;ecución e in1perf ccione en la técnica; pero ele nin­
guna n1an ra p ersc,·erancia en el lTOr , ni consh·ucci6n ele obras bá~ 
sica1nente inútile . 

Quien es leal no ataca a los su 'OS, y lo nuesb.~o es la ~·1 RI A. 

Cada '·pan~ucro·• tiene siete tt ocho embarcaciones y aproYec:h,m mucho meior la ahun 
dancia de la pesca. Cada pe cndor •·mala'' un promedio de cincuenta kilos diaa ios de ffl<.>ro. 
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La lealtad ciertamente, no inhibe la libertad d opinar, pero 
es torpe y hasta indigno 1 adherirse a opiniones ignaras y hasta 
dolosas por el solo prurito de hacer crític.:a n,alsana destructiva. 
Quienes alardean de "1nalas lenguas" deberían recapacitar un poco 
en el clafio que, sin justificación alguna, hacen al gren1io a que 
pertenecen. 

E l íuluro de Yukalpetén c-;t.\ a bie rto. L ns l:.lglUUt intercosler:.t\ ele Yltcat n cor.-t:n a todo 
lo lar_go de la cosla. L a aperluru con el mar lus ha convert ido en fuentes p1·ocluclorn~ 
de ostión. 11hncja. camarón y pescado. Aquí por simple dragado ,e tcndr.ín una eiie 
de puercos pc~qucro. capnces de alb<.·rgar In más gnmcle de 1n flotns de c!1te f po. 
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La Opinión Póblica y la Marina Nacional 
Con este nombre ]a Secretaría ele 11arina ha publicado un li­

bro con toda la infonnación periocl ística que respecto a sus activi­
dades, en las diversas rama· de dn1inistración Con h·ucción Por­
tualia, Construcciones avales, Dragado, ~1arina 11Iercante, Faros 

IHdrografía Arn1acla de léxico, han publicado los di ersos pe­
ri6dicos y revistas del País. durante el tiempo que ha transcurrido 
del actnal periodo Gnbernan1ental. 

Este notable esfl1erzo editorial se dehe a q11e: 
''La Secretaría de ~Iarjna con id ró nlioso rccoeer las n1:1s se­
fialadas de estas OJ)iniones para presentar n1edlanle un docu­
n1ento, con10 se valorizó 1 ec.;f uerzo que desarrollaba, en cun1-
plin1iento a la política 1narítima, señalada por el .s ~ñor Presi­
dente de la Rep ública .. . y para ofrecer al Tnstilu lo de Estu­
dios Políticos> Económicos y Socia]e · del Partido Revoluciona­
rio Institucional, una docnn1enlación oh1ctiva de con10 ha reac­
c.:ionado ht opinión pública nacional respecto a las acti idacles 
1naríthnas de un quinquenio, \·a qne el :EPES ha solicitado a to• 
dos los sectores nacional ,)s estudios e i,1f orn1aciones que le per­
n1it an profundizar en los f nón1enos nacional s, de ~1c.:uerdo con 
la rnisión que tiene fijada c..:01110 In~tituto ele lnvcsligac.:ión Social". 
Tal co1no se indica en el pr6logo ele dicho libro. 

La publicación a que nos referin-;os ha siclo con1entada favora­
blen1ente por la prensa nacional. Así Franco Delgado ele la Revis• 
ta •' osotros'' die : 

''Que no oh·o · sepnrnos es la primera vez que al foro de la 
Opinión Pública, del que saliera su contenido, acude una recopila­
ción con10 la que ~e hace en esta obra editada por la Secretaría 
de ~ larinn. Eslainos acostum hrados a q11e las Dependencias del 
Sector púhlico hablen de sus progran1as y el sus realizaciones, pa­
ra dar a conocer el vol tunen los índice · de u activid·1d en el 
concie1to ele la pron1ociones oficiales ele heneficio coleclivo; pero 
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lo notable en este caso, es que una dependencia recoja lo que de 
ella se ha dicho, en publicaciones peiiódicas y lo traslade literal­
mente en los misn10s términos en que se dijera, para guardar fiel­
n1ante la autenticidad del testimonio. 

o señalamos esto con10 sorpresa, aunque algo de ello tiene> 
sino como un avance que 1nucho importa al verdadero y exacto co­
nocin1iento de los problemas relacionado con el progreso marítimo 
d l\féxico que, por fortuna e n virtud de los Hnean1ientos esta­
blecidos durante los últin10s aiios, está encontrando la clave de su 
e truch1ración -con10 se dice y e>qJlica en el Estucho Prelin1inar 
que ofrec el 1nis1no Titular de la ecretaría- en los fundan1entales 
capítulos del ser icio de la Ai111ada, del b.-ansporte marítin10 y l\Ia­
rina Mercante, de las obras 1narítimas operaciones portuarias del 
dragado ele unestros puertos, oceanografía , se11alamieuto n1arítin10 ; 
construcciones navales; , atención técnica v ad1ninistrativa al <lesa-

✓ 

rrollo de ]a industria de la pesquería. E l Estudio Preli.n1inar sirve 
de pauta para con1prender ]as actividades desarrolladas ab1·e con 
claridad de criterio y decisión de fo1n1ulas, las perspectivas de una 
superación en cu)-o ca1nino ya nos cnconh·an10s. Lo n-1ismo que se 
ha h cho en lo. últiinos cinco años- los del régimen del Presidente 
Díaz Ordaz- viene planteando soluciones de mavor alcance, a sea 
en la n,ultiplicación de las obra· piloto que se han efech1ado -al 
frente <le ellas, el puerto de San Carlos, en el Territorio de Baja 
California. y el Pt1erto dC' hrigo de Yukalpetén, en Yuc:atán-, va 
sea en la rna or e[ iciencia ele los siste1nas operacionales y acln1inis­
trativos de los puertos; todo ello necesario para dar un vigoroso 
in1pulso al desarrollo d .. nuesb·a ~farina, delerrninando en n1uv alto 
grado pro 'ecciones económicas que necesitan liberarse del vasalla­
je de oh·as banderas. 

En cada oportunidad de un avance registrado sohre la 1narcha 
de los ch1co años -r han sido 1nuchas, porque los ava11ces han siclo 
1tun1rroso')- la noticü.1 el cornentario brotaron en las páginas de 
los diarios y <le las revistas; pero la corriente les llevaha, en ese 
desfile de pantalla vertjginosa de nuestros tien1pos y se hubiera 
perdido el sentido unitario y cliná1nico de una en1presa en 1narcha 
-que e"ito es lo que se está haciendo en las funciones de ~·larinn­
si una feliz iniciaUva no los hubiera re nü<lo ell un coniunto seccio­
nal, y dentro de lo seccional con el orig1na] vigor del orden crouo-
1ógico, que es 1 que en e. te lihro se presenta. Tal es la ilnpor-
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tancia que tiene esta obra, sigui ndo paso a pa o en cada uno de 
los capítulos del progreso 1narítin10 de ~1Iéxico, el can1ino que e 
ha recorrido y l ritn10 qu se ha oh er acle. 

La Jabor cJÍtica salta a la vjsta. Co1110 ]a noticia el co1nenta-
d o e tra laclan n la mi n1a forma en que se produjeron, sin alte­
i-a ión alguna ahí es tá lo que ha merecido l reconocin1iento de 
la opinión pública , ahí e tán igualn1enl lo ' r paro · que pu den 
hahcrs hecho en el curso de las actividades re ·pecti as. El juicio. 
que 1 lector de diario · , r vista · se fo1mara frag111 ntarian1ente al 
paso de los días, ahora pu de co1úigurarse de una n1anera n1ás in­
tegral. lgo flota n e ta conten1plación de planos p riodístico : que 
la: atrihuciones de la Secretaría de ~1arina forzosa1nen te han de 
ser cada día n1ayores. a m dida que se extiencl el án1 bito de su 
res1)onsabilidacles; y qne Jo esfn ~rzos qu se han hecho tan plau­
sjb es co1no necesarios, están imponiendo a tenciones ele 1nucha in­
tensidad · de 1nucha urgencia a proble1nas que el 111i. 1no de arrollo 
plan lea con10 ünpcrativos básico · ~n la i1.legralid1d ch:\ l 1 p 1;1.;. L:a 
cconón1ic:a nc .. cional. El n1ér ito d esta obra radica precisa111en le en 
que es un n1 nsaje continuado n lo afloran1ientos de ]a opinión 
µ úhlic~ · a lraYé · ele los órgano que están a su 1nerc.;cd, ratificando, 
con h1. insistencia de todos los días) lo q ne ha siclo y e~ el progra1na 
del régünen ·n n1ateria de progre o n1J.rÍtirno. 

El servicio que con esto se presta, b·atándos d intereses que 
enlra11an una ele las claves del desarrollo 11acio1u1l, a n1ás aJlá de 
la sin1ple recopilación. Pudo originarse, con10 dice en 1 pr fa­
cio d 0 la obra, del des o de presentar al IJ.i:1)ES -del Insti tuciona1-
lP1~l docun1entacióu original acerca de las iinprcsiones del pueblo 
1nc,dca110 .;obre las acliYida<les de pron1oción n11rí tima en el régünen. 
Pero se lo,gra algo 1nás: J orn1ar concie11cia del destino 1narílin10 ele 
\1é:xieo v h~c~rlo sobre la n1isn1a n1archa. 

Porque algo es inc11es tio11ahle, qu "-' puede rub1icar e1 traha;o 
e<lilo1 ia1 que aq uí se ha efech1ado: cuHndo cntran10s e n el foro ele 
la opinión pública con la oh1igaci6n ele re pondcr a tó11icas de 
pro,greso nacional, s que estan10 en I con1pro1niso , a ea por lo 
qn se ha cun1pliclo, ya sea por lo qu se requi re para cumpli­
nlien los ulterjore ·. 

Para que el lector pueda valuar el contenido ü11parcial de 
te libro, reproclucin1os un artículo, en el que e ierten conc ;)p­

lo periocH ticos qu facibnente podrían ser ratif icados. 
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¿QUE SABE USTED SOBRE LA ORGANIZACION PORTUA.RIA? 

El preguntún 

por TLACUILO 

Los puertos mexicanos no tienen ach1almentc n1ucha in1portan­
cia para la econo1nía nacional. El tanto por ciento que aportan a 
las ntradas bn1tas · nacionales puede que no esté registrado, pues 
suele ser muy bajo. De lo puertos que existen en la aclualiclad, 
V cracruz e el que tiene n1{ls hnportancia, ' si n1iran10s det nich1n1en­
te sus in talaciones, bodegas, 1nuelles, plalafonnas, etc., nos encon­
traríamo · con una s017Jresa hasta11te significa Uva: n1uchos edificios 
datan desde antes de la Revolución, de lo lien1pos en que nna co1n-­
pañía inglesa conh·olaba rl pnerto. De esos años a la fecha muchas 
instalaciones de éste , otros puertos no se han modificado. 

Contrariamente a lo que pueda pensarse, si bien lo, puertos 
n1exicanos tienen capacidad para r cibir hnque. de alto en lado, no 
la tienen para recibir, aln1acenar r dar ho. pilalidad a personal de 
a bordo y a lo productos que se deseen depositar en suelo mexica­
no, ya para ser transhordaclo y por una sin1ple cn1ergencia. La 

• • I • • I • organ1zac1on portuaria mexicana es pcs:una. 

Pero la responsabilidad del atra o portuario no es echacable 
solan1cnte al ;ohicrno. porc¡uc el atra~o de nuestra ~1arina ~ler~ 
cante salta a la vista. Si ~léxico no tiene s11 ficicntc contacto con el 
n1ar, los puerto<; reciben directa1nente esta deficiencia. ~léxico vive 
del n1ar sólo n la n1edi<la de u11a pesca bastante raquítica, cuyo 
tonelaje anual satisf nce apenas las necesidades del consun10 nacio11al. 

I..,os barcos que se dedican a la pesca no requieren grandes puer­
tos ni grandes instalaciones. Por regla general el pescado 110 se al­
macena en el puerto donde fue recogido, sino q 1 ,e se distrihuyc in­
mcclinta1nen le en carros frigoríficos en el resto de \ 1éxiC'o. 

La la rina 1ercantr Nacionat que en estos aiíos ~e trata de 
incren1cntar. está destinada a reno,,ar la organiznción portuaria. Es· 
te renglón de la cconon11a mundial sr ha clcscnidado n111cho en lé­
xico, pe ·e a que gran parle de nuc~tros límites geográficos colinda 
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con el mar y nuesb·a situación en el Continente es muy favorable. 

La tfarina 11ercante, de llegar a cobrar auge, entrañaría, ade­
más de un incre1nento de ]a conomía nacional, una fuente de tra­
bajo de considerab les proporciones, que crecería con el tiempo. Y 
no solamente ventajas nacionales ofrece una orga1úzación 1nercantil 
por mar, sino una importancia internacional. Con10 es sabido, la 
sitnacjÓn geográfica a que antes aludimos da suficiente seguridad 
a la Rep úbHca p ara convertirse en una esp ecie de ccpaso obligado" 
de muchos barcos, en un punto neurálgico del comercio latinoameri­
cano. 

Parece ser que las empresas marítimas nacionales piensan ya 
seriamente en lanzarse al mar con 1nás de una barca. Pero a la vez 
en la compra de huques nuevos se ha pensado en adquirir b arcos 

a usados. Los p aíses europeos que tienen una creciente necesidad 
de n1 barcaciones 1na yores por regla general desechan varios barcos 
al año, barcos en mu buen estado y que podrían ser comprados por 
1éxico, cu ·as necesidades actuales no son exh orbitantes. La com­

pra <le barcos en buen stado representaría, además de un ahorro 
con iderab l , un a1nplio n1argen econó1nico para in talar bodegas 
y n1aquinaria adecuada en 11uestros puertos. 

Con el advenuniento de una sólida Marina Mercante la reor­
ganización portuaria avanzaría rápida1nente. En realidad, si no hay 
buenas instalaciones en nue tros puertos es porque no son necesa­
rias, pero el incre1nento de las líneas n1arítimas comenzaría a rendir 
frutos enseguida. Como nuestro comercio por mar no es intenso, 
los barcos podrían fle~arse con carga de ob·os países, lo que estable­
cería relaciones n1uy favorables para nosotros. 

En fin, el prohlc1na de los puerto tiene una solución, y el pri­
mer paso que debe darse hacia ella es este: que tengamos necesidad 
de 1nodernas instalaciones para corresponder a las actividades de 
una verdadera flota rnercante. 

("Sucesos ', junio 1 º de 1968) 
Si el lector se interesa en este olumen, le sugerimos se dirija a: 

Lic. Fernando Castro y Castro. 
Oficial l\tla vor de la Secretaría de 1larina. 

J 

Azneta o. 9 5o. piso 
1éxico 1) D. F. 
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Breve síntesis sobre la actualidad 

en China Continenta ~ 
A- Geograña y perspectivas: Breve compendio. 

83 

Con la cuarta parte de la población mundial, China es actualmente, el ter­
cer país del mundo en extensión, ya que tiene un área poblada de 9,6 1ni1lones 
de kilómetros cuadrados. Pero en comparación; por e jemplo con los Estados 
Unidos, la tierra cultivada) equivale a solamente un tercio de la explotada en 
el coloso de ortc América. 

Esto quiere decir, que la mayor parle del tenitorio chino, está poco po­
blado o es tie1Ta yern1a y deshabitada. 

o existe en el mundo otro país, que tenga tantas fronteras con p aíses o 
t cn·ilo1ios vecinos, que la China Continental . Veinte <le ellos son los que están 
muy cerca de ella o a sus puerlas. Catorce de ellos tienen fronteras terrestres 
y los otros seis la miran directamente desde una orilla vecina. D esde hace n1u­
chos siglos, las distantes regiones front ,rizas de este gran país asiá tico, aisla ron 
a sus habitantes y a la mu., peculiar cultura de sus vecinos, p C'ro actualmente 
precisamente la vastedad ele estas regiones hace más comple jas sus relaciones 
exteriores al verse muchos de estos vecinos, afectados <lircclamenlc p or la Rc­
pt'1b1ica Popular de China. 

Casi el 60 por ciento de la población china vive en zonas restringidas de 
p lanicies aluvfalcs; es te nú1ncro es equivalente al de la población combil1ada 
d e la nión So ié tica y los E stados Unidos. 

Estas llanuras densamente pobladas, tienen en su conjunto, una extensión 
aproximadamente igual a la de 1éxico. Por hallarse estas zonas demasiado po­
bladas y demasiado lC'jos de los países extranjeros, los habitantes no tienden a 
rebosar o rebasar, por encima de los limites nacionales. A resultas de esto, la 
presión demográfica se dirige casi enteramente hacia el centro, o sea las regio­
n es aluviales, y esto naturaln1entc es un problema que afectn a sus propios re-
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cursos e instituciones: resumiendo la cu stión 'S el problema de ]os chinos con­
b·a los 1nismos chinos. Esla situación, la sienten indirectamente los paí es ve­
cinos en forma de presión política y n1ilitar de predominio r 'gional, pero no 
directamente como busqucda de un lebensranm, (como decían IIitler y sus a• 
zis rcfiriéndos al terreno necesario para la gran Alemania). La unidad cultural 
de la poblacicSn está basada <'n la preponderancia ' Lnica china, que asciende 
al 94 por ciento, y está aglutinada por el idioma escrito y por la tradición bis­
tóric-a. Esta homogc'nc,ida.d relativa penniti6 la rápida unificación política del 
país por los comunistas chinos en 1949 y 1950. Las minorías, gencraln1ente 
110 chinas, aunque nuruérican1cntc <léuiks, son importantes polílicamcntc, por 
la sencilla nw.6n de que ocupan regiones frontc,rizas. Estas minorías. incluyen 
a lo libc lanos, los n1ongoles, a los musulmanes del noroeste de idioma turco, 
y muchos otros de p1wblos muy anti!!nos y casi desaparecidos, en el sur y en 
el sudoeste de China. 

Econ6micamcntc, China está acln.'llmentc unificada sólo irrcgulannente. 
Las comunicaciones nnüiralcs sólo enlazan a las regiones densam(>ntc pobladas, 
más hi0n con cl mar, cplC' entre sí, en cambio la zonas dc-1 norte y rl oeste muy 
poco pobladas, están r<:l a livamc'nte aisladas de la regiones c nb·ales por las 
distancias y las barreras natural0s. unqnc, d actual r{,gin1cn comunista que do. 
mina la Ch ina conlincnlal, se apoderó rúpidamentc de In economía de consumo 
de e tos vastos y físicnmcnt<." d ift rentcs lcrritorios, aí1n no han podido organi­
'larlos con éxilo para íormar un sistc-'ma nacional in tegrado e idóneo para las 
n c·cesidacl('S del crccimi<:nto y de' arrollo del país. La f nerza n1otriz d<'I desa­
rrollo planificado ha siclo puesta en m,ucha varias veces cluranlc lns dos últi­
ma ge11t'nlcion<-'s, pe ro solo para ser clctcnida sit•mprc prcm~lluramenlc. 1 a­
tural1n t"n lc s:gne pr<:'dmninando la agricultw·a c>n la t•conomíu 11acional, que 
solamcnlc cuenta con una débil <'Slructura de jnslalacioncs induslrialcs d C' gran 
anli{;lH·clacl y ariable ulilidad. F.1 atr;.\SO incluslrial, c'l uislamiento y hts insu­
fi cientes comu1iicacioncs coaclynvan para perpe tuar el localismo econó1nico. 
Por lo lanlo. resulta paradójico que e tas inílu< ncias en sí, no tie1 1clan a cl,•sin­
l<'grar h1 unidad nacional, porc1uc C'Stán c•quilibrac.hls por las fu<'1-zns centrípetas 
política~ y culluraks, pero que <.'u cambio, no of 1Tc·en una base para la integra­
ción económica. Con10 resultado lc>nc11105, <¡ne 1a g<.'ografía cconú1nica ck Chi­
na c·s nn Upo e<·lu lru· de ~conomía que resultt'l bustanl<' c.·sLalJle in ser fuerte. 

B.- Fis 0<1-affa: 
Tierras y clitna. 

En China d paisaje predon1inante es <le dos li pos: (n) zonas de planicies 
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y cerros en las que 1a ocupación humana secular, hu llevado al agotamiento <le 
las tierras de las laderas y de su nalurul cobertura y (b) regiones poco pobladas 
desiertos, montañas y mesetas en las que la extrema sequedad o gran altitud 
rC's tringe la colonización. 

T crr<'no: proporción de tipo. 

La China propiamente dicha, o sea la región el<"' las antiguas dieciocho 
provincias, se cxlicndc desde la famosa Gran { uralla hasta Indochina, y desde 
fas mesetas occidentales hasln 1 mar. Esto comprc11dc el 40 por ciento de la 
extensión total clcl país y habita en ella el 87 por ciento de la población. En 
esta rcgic'm, si trazamos desde Pekín en el Norte hacia e1 Sudoeste hasla Lo­
yang y lue<YO volviendo hacia cJ uclcslc hasta Hangchov,· ~n el Sur. cnccrrnría 
las vastas planicies del delta de la China Septentrional y las llanuras unidas 
con ellas de los ríos Ilt1tli y Yüngtzc bajos. Estas Jlanuras SC' encuentran par­
cialmcnl<' rodeadas por monlafias improduclivas. 

El c-ont.rasl es principalmcutc una cucslión de magnjtud: al Sur <lcl Yang. 
tze, inml'nso · valles de t.crrcnos de aluvión y llanuras de ríos cstrc.-chos y ctma­
k · costC"rns t:>stnn dcnsa1ncnle poblados en la Chüm 1'1cridional, ¡>C'ro estas 
no son lnn cxlcJJsas y tan conlinnas como ]as del 1 orlf'. Dc•l)('mos adarar que 
estos eriales: modernos rcsultantPs de imprudente sic•mbra ch· nucvns y rcno­
badns co~cchas, principalmente n1aiz y patatas1 vic•ne de los siglos I VIJ y VIII. 

El lc:rrcno c¡uc ocupa la China Continc11Lal. ackmás de peculiares Lipos 
d<' pl: .. rnicics y alturas~ tiene aclc•mús olras caraclc'rÍslicas por su importancia 
esp<'cial o por su magnit11d. 

1.- LA GRAN ~fURALLA. 

Esl:1 burrC'ra, n1{1s históri<.:a c¡uc ckclivn, hecha clC' ladrillo y arlobe que 
<'Slorba cruzar <'l país, Sl' exliendc dt'sdc el t<olfo ele' Poai hn ta hs provin­
cias de Kan n y 'T'singhai. Nlarca una /.ona dP transición ct·m.ítica. clesde con­
diciones s()mü1ún1cdas a ln aridéz continental. 

2.- LA ~lESETA DEL LOESS. 

En la r,hinn septentrional, en las partes occidcnl,1l0s, las gn1ndC's n1onla­
ñas totalmc'ntc rosionaclns están cuhicrlas parciahnenle por 1 n grnn man to 
f ' rlil de scdimcnlos depositados ,11lí por el viento (rl locss). Eslos scdin1entos 
han sido lnmsferidos a 1a pJaniciC' de fa China Scptcnlrional, debido a la ero 
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sión de muchos siglos. 

3.- EL RIO AMARILLO. 

El río que creó la planicie de la China Sepl nllional ahora arrastra 50 
veces n1ás sedimentación que el Yangtze. Las grandes variaciones de su caudal 
durante el año provocaron inundaciones y cambio de su curso antes de cons­
h1.Jirsc el nuevo (1960) embalse de Sanm~nhsia. -o es na vegable más alla de 
Paotou, en la Iongolia Interior. 

4.- EL GRAN CA AL. 

Este sisten1a d transporte fluvial , de Norte a Sur, conectó la regjón arro­
cera del Yanglzc inferior con varias poblaciones y algunas capitales norteñas 
durante algunas cünastías (Hcinados). Fué proy ctado para utilizar las corrien­
tes y ]agos local s además de l0s canales con el objeto de crear un sistema 
unificado de regulari¿ación de las aguas orientado en sentido transversal con 
relación al curso natural de las cuencas de la planicie dr la ChirHl Septentrio­
nal Sus trazos meridionales aún se ulilizan. 

5.- El sisten1a del río Yanglzc. El Yangtzc recoge el 60 por ciento de las 
aguas de la China propiamente dicha y lleva de veinlc a veinticinco veces 
el caudal del Río AmarilJo. Está cruzado por puentes n tres puntos. En la 
ciudad de anking, en Wuhan y en Pahsien, arriba de Chungking. 

6.- Regiones cal izas.- Las rea iones cali7.as se encuentran principalmen­
te en las provincias de Yu1u1an1 Kweicho"v y Kwangsi, que se caracterizan 
por la fal ta de desa1Tollo d aguas a flor de tierra y son deficientes en buena 
tierra. Estas zonas, conocidas por ''Karst", tienen gran número de cuevas, 
hoyos y corrientes subterráneas. Sus montes de laderas escarpadas y pináculos 
pétreos aislados son tema frecuente de los paisajes chinos pintados. 

7.- El contraste entre las costas norteñas y las n1eridionales ele la China 
Continental. 

t • • Al $ur de la bahía del puerto de IIangcho,v, el montañoso litoral fonna 
_ ~t~n~~1tidad de puertos naturales y está salpicado de abundancia de islas. 
? .Al' 1 1or·te podemos afirmar que existe lo contrario, excepto en la costa de la 
-~f :J?~~J1:~J~la de Shantung. Las costas de China Septentrional son aluviales y pla-
·t~s; . 1\:0 ~stán desarrolladas y no pueden utilizarlas los barcos. 

~ : 

. -
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8.- Zona fronteriza de n1esetas altas. Para la amplia zona norte-sur de 
b·ansici6n entre las alturas de la China ccntra1 a las altas mesetas de Tsinghai 
y el Tibct, no 'xistcn lúnitcs exactos. Esta zona tiene una anchura aproxi­
mada de 480 a 640 kH61netros. Las alturas, los valles hondos y ríos caudalosos 
de curso rápido, así como el aislamiento ele las zonas pobladn.s, son sus princi­
pales características geográficas. 

9.- El conedor de Kansu. Esta es una zona de paso que se extiende des­
d e la China propiamente dicha hacia el noroeste durante unos 960 kiló1netros 
a lo largo de u11a lín a de oasis cullivaclos unidos a pastizales en las laderas, 
,~nlrc el desierto de Gobi, en la :\1ongolia Interior, y la parte norte e.le la ba­
rr ra montañosa de Chilieoshan. Tcnnina al eslc en Lanchow, en l río ma­
rillo. 

10.- Las ciudades stratégicas de entrada. Las entradas naturales desde 
'ª propia bina a ]as rcgionc's circundantes son pocas rc-lativamentc. Las ciu. 
da<lcs n1ás conocidas aUí son: Knlgan (Changchiakou), Lanchow, Kangting, 
Hsiakuan y Pinghsiang. Existe una importante entrada costera en Shanhaikuan, 
en <londc la franja costera que enlaza o. Ilopeh con las provincias norteñas 
se hace sun1an1entc estrecha. 

Exceptuando a . Jongolia (cxtC'rior), que es ahora indrpcndiente. 1,[ás alh\ 
de C'S la China se encuentra el otro 60 por ciento de la China moderna. 

Las provincia norclorientalcs, antes llamadas ·f anchuria son una región 
fresca de llanuras bajas y cultivables limitada por montaiias y ríos. Las otras 
tres regiones principaJcs son la :ivfongo1ia Interior, Sinkiang y la meseta de 
Tsinghai y e] Tibct. Todos ellas son más o menos yermas y están poco pobla­
das. 

La 11ongolia Interior y Sinkiang están formadas en gran parte por desier­
tos y tierras <le pastos a una altura que varía entre los 460 y los 1,500 mts. 
Se encuentran oasis a orillas de los desiertos siempre que las encun1bradas 
cordilleras que van de este a oeste, tules como las de Ticn Shan en inkiang, 
que c,1ptan la humedad y fomian pequeños ríos. 

Las 1 vadas mese tas de Tsinghai y el Tibet tienen una altura de entre 
2,440 y 4,900 n1ts. 

El terreno, del tipo ele cordil1eras y cuencas, es en general <le .. -...' ..... -
so, de cuencas salobres y 1non tañas. Algunos pequeños valles llan 
cns abrigadas por las montañas, y cicrlos oasis son ''islas'' habilabl 
dio de estas zonas inhospitalarias. 

1 
t llllTAlt A ot ..... - .. , .. 
' ! •'!Tf a 
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En la lotaliclad de la China. las l<'mperaturas son adecuadas a la acti­
vidades humanas. A lo 1;:u go del año, la tempera tura m edia n1(·nsual no va­
ría arriba de 15º Farenhcil con relación a la isla de Ilaínan. Pero en el ex 
tremo norlc, en HcHu11gkiang las variaciones pueden llegar a ser de hasta SOº 
Farcnht•it. Las tmnpcrahll'ns n1c-dias no bajan por debajo de lo Oº cen­
tígrados al sur del Yangtze, ni por debnjo de los 12º cenligrados bajo cero en 
la luna septen lriona1. Las temperaturas n1c<lias de julio llegan a los 25º l'n 
una 7ona del in lcrior que s extiend e del sudoest<.) al nordeste desde la fron­
tcnt d e Birmania hasta el río Amnr, y 20º más en In. franja próxin,a al mar 
que va d~ <lc el dch a del río de las P rla · en Cantón hasta el do 1narillo. 

La Gran 1uralla marca una importanle línea dunática. Al norte de la 
\[ u ralla, la aridez dc .. l tcncno li1nila sus posibilidades a servir de pasti1.alcs 
estableciendo así una frontera a la agricullura de SC'cano. Al nordeste ele su 
tc1n1inaci6n en Shanknikuan, la precipitación lambién es baja -de 20 a 28 
pulgadas anuales- y la estación de crcci111ic11lo es corta. d e 140 a 210 días. 

Las precipitaciones prevalecientes, oscilan entre~ ]as 15 y las 40 pulgadas 
en el norlc• el~ China, en donde la mayor parte d<> las zonas cultivada reciben 
20 pulgn<lns o más. 

En p ) sur de Chiua. la precipitación e rn:ts .1lln. en donde tiene una va­
riación entre lns 50 y las 70 pulgadas arn1alcs. 

En la China mcrid ion al. la llu, ta es regular y St' ajusta a las C'Staciones, 
Pn lnnlo que en el norl<.' cJ régimen de lluvias n1ueslra qu(' un 75 por ciento 
<le lns precipitncíonc~ caen c•n ver,1no. den1asiado tnrcle para beneficiar las 
cosechas en primnvcra. Por ello, la sequía es frecuC'nlc en primavera. 

Los principales conlrolrs clin1úliros de' Ch ina son los mon7011cs d in­
vie1110 y verano. Los vic>ntos del norlc ~ cl<·l nurocst' en invjerno son fríos y 
llegan de la \(ongoJia y iberia. Llegan como fr<'n tcs fríos pcríodicos que so­
plan con grm1 fnc.•r-,,a. con10 a través de un c1nbudot sobre la China scpten­
trio11al y tienen con10 resultado unos oto,1os breves, inviernos ntUy fríos y 
prima veras que son frías y húmedas o frías y vento as. 

Los mon701ws es tivales C'S lá n provocados por 7onas de· al tas presiones 
sobre el Tibet y c-1 océano. Soplan clc.•s<le mayo ha ta finales de agosto, y arras­
tran consigo la humedad hldispensal,lc hacia el norte, con bastante regulari­
dad, hasta lns montañas Chinling, y con menor eficacia h asta la Gran ~·luralla. 
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Estos dos monzones pierden fuerza al alcanzar el purale]o 30, aproxima­
damoulc a lo largo de la ]ú1ea de Cbinling Shan y el río Iluai. Este es el lí­
mite nórdico del cultivo del arroz de las extendidas cosechas dobles. La lí­
nea de los 16º centígrados de temperatura media y de 1,000 milín1etros <le 
precipitación se encuentra allí, lo que hace de esta línea climática la más im­
portante de la totalidad de la China. Divide a ]as zonas con una estación agrí­
cola de 220 a 280 días en ]a China septentrional de ]ns que tienen 300 - 340 
días (que se definen como días con una temperatura 111edia diaria de más de 
6º centígrados) al sur del río Yantzo. La beneficiosa jnf1ncncia d e estas dife­
rencias termon1étricas en China meridional resulta aumentada por unas pri­
maveras más largas y por lluvias n1ás regulares estacionales, al sur de dicha 
línea. 

C.- dministración política bajo <'1 Partido Comunista Chino (P.C.C.) 

La República Populm· China en su estructura administrativa, consiste 
de 26 gobiernos provinciales }' tres municipales en l nivel superior y de más 
de l t O munkipalidadcs, y más de 2,100 unidades a nivel de condado (hsien) 
a niveles inferiores. Estas unidades son primordialmen,.; áreas administrativas 
y sus órganos administrativos constituyen "gobierno". En el pasada han le­
gislado solamente para ampliar y ratificar rápidanrnntc las leyes que les fue­
ron sometidas para ser aceptadas, aplicadas o cumplidas. La dirección poli-

ANTIGUAS OFICINAS 
REGIONALES OEL 

PCC 

o 
tica procedía de una orgaúi7.aci6n paralela del P.C.C. que proveía el personal 
de los comités del partido acompañantes de todas las unidades de gobierno, 

n los cué"tlcs los puestos de in fluencia decisiva estaban ocupados por micm-
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bros del partido de· toda confianza. 

Por cnci1na de las pro"incia~ huho hast,1 H)66 seis r"'gioncs de coordina­
ci6n política del P.C.C. que no t011ían la bahitunl contrafigura dC' un organis1no 
~ubcmmuentnl. Otro escalón aclminjstrativo e'(istía entre la provincia y los 
condados, pues de tres u veinte dC' eslos qu<' C'slanlos llanlando conda<los, 
quedaban agrupados en di5tritos (CI-IOU) ·'csp< .. cialcs''. 

Durante el período 1958 1960, el antiguo pueblo civil (hiang) quedó reem­
plazado por la co1nuna (kungshe) y la aldea administrativa por la brigada de 
producc:i6n. . \ ni\ c·l local, las pequei'ias unidadC's ele labradores no cslaban 
reconocidas achninislrath·mncntc. 

Para finalida<l<'s nlil :tares, las cli~tintas provincias constituven distritos 
ntilita~('S; pero lns n·gionc s 111; itan:s por lo ~cncral abarcan uno o n,ús de es­
tos d istritos 01 ·1 :tares y son designadas <'ll la 1n.1. or parte <l<' los casos por el 
nornbrc ele la ciuclc1cl en donde < stá cslabl 'ciclo d cuartd geucra] o mando 
regional. Los Hn1itcs d e la rc•gión militar siempre sigu"n los líniitcs provincia­
les cstablccid0s. 
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Esta organización adrninislrativa refleja las relaciones partido-gobiemo­
mililarQs que existían ha~üa qnc la Revolución Cultural alteró las relaciones 
entre el Ejército Popular de Liberación (EPL) y el (PCC). Los cambios en la 
cslruclura de las su bdjvisioncs adn1inistralívas deberían ajustarse a la rcor. 
gani'lación gubcrnainental que scgurmncntc d ebía 11evarsc a cabo este año 
(1969). En este cttso, los distrilos civiles, o parecidos, como escalones ínter• 
1nedios, podrían ser establecidos para los propósitos del PCC a11t<'s de cam• 
biarsr el sislema de condados, que ha sido tradicionalmente fundamental para 
los gobiernos loculcs y hasta ahora ha sido semipcnnancnte. 

El ciudadano chino de cada veinte que no es étican1entc chino encuentra 
su lugar en un sistcn1a paralelo de uni<la<les "autónomas" de 1ninorias. Esta 
o.utonon1ía consiste C'n un n1argcn administro.livo de tolerancia ele pcculia.ri• 
dades culturales y linguísticas. que las autoridades esperan que drsapnrezcan 
con el tic·1npo. La estructura de unidades autónomas d e nacionalidad, que cu­
bre alrcckclor del CO por cic'nto del país, quedó casi terminada paia 1957 con 
excepción del Tibc~t. en el Tibet. In fo1n1a ele autonomía, que carece do subs­
tancia <'Onv1ncente, Jué establecida a dunts penas en 1965 después de largas 
demoras causadas por la rcsislC'ncia Tibetana. 

Con10 vemos, la actual csluctura de las subdivisiones adn1inislrativas, es 
un instrumento cfica¿ para apoyar el gobiC'rno que actualmente ri~e en la 
China Ccmlinental. Forn1u parte de un sistcn1a en el que las decisiones políti­
cas y e] co11trol poHlico están sislc1náticamC'ntc> divorciados de la ncln1inistra­
ción y en el que los hombres claves rara vez dcse1npcñan un solo puesto. La 
influencia ) la categoría ele una persona se calcula sumando los puestos para 
la que ha sido non1brada púhlicaincntc, y sn poder por la cantidad lotal de 
responsabilidad polílica cine estos puestos le adjudican. 

D.- Fronleras. 

Las fronteras chinas son un lc~ado impc-rial que proviene parcialn1cnte 
de las conqui~tas y se con1plcta de las relaciones tributarias de superior con 
inf<->rior de los pcgucños países vecinos. Estas relaciones poco concretas y he• 
redilarías, h <'neficiaron :.1 C'hina, sin qnc este país tuviera que ofrecer pruebas 
ele posesión, control y rC'conocin1icnlo que S<' necesitan en el mundo moderno. 
Por ejemplo, en el Asia Cenlral, los chinos trataron con los ~obcrnanles loca­
les o de tribus, para <'stahlccer reivindicaciones históricas que perdkron su 
fuerza cuando Ja conquista ele la región por los rusos cambiaron las tornas. 
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Buen número <le las actuales fro uteras tienen como base lo tratados con­
cluí<los en el Siglo XIX c\nlrc' China y varias potencias occidentalC' . En la 
époc,1 en que f ucron concertados es los tratac.los, la <lebilidad dC' la C hina \ ,fan­
chú estaba siendo aumenla<ln por las pre ione:·s extranjeras, y por t->11o los ta­
les tPltados cstñn considerarlos frccut'nten,cnte por los chinos con10 carenlcs 
de una ha<ic moral. Pero a pC'sar de estas rr·scrvns, los r¡uc trazaron las fron­
teras en el siglo XIX las marcaron con buenos resultados pr{lcticos y c-sas fron­
teras han n •~i Lido kt prueba del ti<'mpo en c.lsi toda u longitud. 

Snbsislcn algunos puntos que cr<'nn probkn1as C'n varios sitios. El misn10 
1f ao Tse Tung ha vtwlto h~l. poner ~obre el tape te la l<·gitimidad d~ ]a adqui­
sici6n por la Hus:a zarista dl' partes de Kazakhslau y de la Sibcria oriental, 
que fueron tributarias de la ,\ntigua China Tmpe1ial. Los territorio en cues­
tión son muy <' '<t<'nsos, pero no se hm1 pn.scntado r~ivindicadoncs lcrritorfa­
lcs conh·a la RSS. 



RE IST GE1 ERAL DE ~1ARL. 93 

En la n1cscta de Prunirs, China at'1n no tiene una frontera marcada con la 
U R SS. Pero --n 1953, la China Comunista dió el paso conciHaclor de 
eliminar calladamente una reivindicación "cartográfica .. de los mapas publi­
cados a la totalidad de la 1nesc t-a. unque es posible que ocurran incidentes 
sin1ilnrcs a los d e las islas Chenpao en nrnchos lugares> la principal área de 
posibles problemas con la URSS es una is1a, pequeña pero importante, en la 
conflu ncia de los ríos Amur y Ussuri. China reclama una frontera que sigue 
los principales canales hasla el interior de Khabarovsk. La UR por su parte 
sostiC'ne que la frontera elche coinddir con un antiguo brazo del An1ur, cuya 
frontera alejaría a China varias 1nillus de la ciudad. 

E n la fronlcra con la India, hina reclama la mayor parle de l a región 
de 1a Acrcncia Fronter iza d ·l ).;or<l ~s tc de la India ( EFA). Se lrata de un ex­
tenso territorio c1uc descicude hasta la \'ega del río Brahmapulra . conc p a­
ralelo a él duran le más el' 200 millus. Exi ten también a1guno salientes en la 
[rontera India- Tcpal-Bhntan-Sikkin1 que son motivo d~ roces entre China y 
In India. Dos d(' estas cufias son el saliente hacia el norte de lustang, en r e­
pal, y c1 Valle ele Chnmhi, que' apunta al sur C'ntre Sikkim y Bhutan. En c1 
O<.)ste. los tC'rritorios reclamados por China a la India <l<'jaron dt' con tituir una 
reivindicación casi complclnn1cn tc c:uando China resolvió la cuestión ele Ja 
frontera <le Cachemira en 1962 con cJ Pakistán por el srncillo proccdjmiento 
de hacer caso omiso de ]as pretcnciones hindú •s c~n esa misn1a región, Ladakh. 

E} mar del sur de China e tá <·oncebido por los cnrL6grafos comunistas 
chino. como un lago chino. Extienden las front •ras Chinas hasta las Islas 
d e L uzón y Palawan en las Filipinas y hasta las costas el Borne-o del norlc 
y las rnús septentrionales Islas de Indones ia. 

E.-l)jsn·ibución de la población y composición éo1ica. 

Todo. los cálculos qu se hagan <le la población de China, son solamente 
coujt turas. El muy conocido <l(>mógrafo hindú e, S. Chanclrasrkhnr, sc11alaba en 
la pubJicación "la Actualidad en China Continental'' de 15 de n1ayo de 1967, 
q11 C' los cálculos actuales de la población china varían des<lC" 700 a 00 millo­
nes. El aunwnlo anual bien podría ser hoy de 15 nlilloncs el personas. El cen­
so oficial ele 1953, qnC' arrojó un total ,k 582.€03,000, es <'l punto ac<'ptado pa­
ra calcu1nr la poblaci611 en años sucesivos. Una publicación ch ina de estadís­
ticas publicó la cifra ele 646 .. 530,000 como corre. pondienlc ul final de 1957, y 
é tu también es considerada {1lil. .\. partir <le mediados de- 1955, la prensa ofi 
cial con1eJJ7<> a usar la cifra de 700 mil lonC's con finalidad retórica. Que fuera 
publicada purcce constituir un r~conocimicnto oficial tácito, ele que la pob}a. 
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ción sigue aun1C'ntando ele n1ancra bas tante real y con un alto índice de cre­
cimi<)nto. La mayor parl de las fuentes de infonnación están de acuerdo en 
que la población china, los n-dis <le los años, ha venido numentando a razón 
del dos por cic-)nto o más. La cifra de setecientos n1illoncs coincide con el to­
tal a~ las cifrns <le la población provincial de CJUC se dispone, que no son 
c:omplc•tas, relativas a la realidad recien te, pc:ro 110 se advierte <"n ella el cre­
cünicnto vegC'talivo clel dos por ciento, pues es inf c rior en 50 millones a la 
cifra a que se lJ(_)ga por proyección tcnkndo en cuenta ese dos por cknlo des­
de 1953 hasta 1966. 

Sea cual sea su número, casi la mitad de la población -el 45 %- vive 
en las once provincias ele la cuenca del río Yanl7.c'. So]o la provincia dC' Sze­
c:huan, con una población de entre los 75 y 85 1nilloncs, se acerca en tamaño 
al Japón. Otro 31 % vive en la cuenca del río Arnarillo, y nJrcdcdor del 14 % 

n la China meridional. El nordeste, aunque fué una zona importante de cn1i­
graci6n voluntaria <''n fechas anteriores de este 1nismo siglo. solamente rcpre­
scnla el 8 % aproximadamente. Sínküulg, el Tibet y la 1 1ongolia Interior tie­
nen so]an1cnte el 5 % de la población total. 

El 1nanc.larín (Kuo-yu) el dialecto prcdo1ninanlc de los chinos. se habla en 
varias fonnas corric11lcn1enle al menos por el 65 % <lel total de los habitantes. 
El empleo de otros dialectos cst{1 disn1inuyenclo por la enseñanza del n1andarín 

ntre la población singularmente joven (en 1965 se calculaba que del 57 al 
59 % tenía n1cnos dc-- 24 años) y por la creciente mezcla ele la población dentro 
cld país. Los dialectos de la n1itad n1ás n1cridional de China son probablcn1cn­
te ]a lengua nata] del ahecleclor del 30 % de la población, de la cnal, más de 
la mitad hab]a Jos dialectos de Shanghai, Hunan o K,vanglung. 

Las minorías étnicas stunaban 35 n1illoncs de personas en 1953. las diez 
nu\s nu1ncrosas, todas ellas con más de un n1illón de personas sun1aban 28.5 
1nilloncs. Una serie de firmes restricciones ele diversos tipos consiguen que 

stas n1inorias SC'an impotentes políticamente. Los dos millones de Tibetanos 
se rebelaron sin éxito en 1959 y han pennanC'cido desde entonces sojuzgados 
por una esp<')cic de ocupación 1nililar. Los 1.5 01illon(' <le 1nongoles de Chi­
na sobrcp~tsan al 1.1 millonc inclc•pcndicnt •n1~nte de la Tiepúh1ica fongola In­
<lcpondicnlc o Exterior, pero se encuentra física y políticamente separados de 

Jlos y entre sí. Tres de los grupo más nu1nc-rosos -los clnrnng, qt1c tienen 
afinidades hai, los h11i. o musuln,ancs chinos. ' los n1anchncs, cuyos antrpa­
sados gobernaron en China están hoy tan '·chinificados" que' sus 12.5 millo­
nes son sin1ple1ncntc grupos regionales y locales de ciudadanos chinos que 
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sufren las molestias políticas y sociales de unos antecedentes menos privile­
giados. 

La importancia política de algunos de los pueblos 1ninoritarios resulta 
a.un1enla<la por su situación. Algunos pueblos meridionales rnontañescs -por 
cjcn1plo los ching-po (Kachin), Yi (Lolo), na hsi, n1íao y yao, han evitado la 
asimilación. Aunque están complctmnrntc sometidos al régimen, su presencia 
hace que gran parle de la frontera de Szechuan, Yunnao y Kwangsi sea per­
meable a la influencia exterior a causa de la existencia de ~entes relaciona­
das con ellos al otro lado. Los coreanos, que suman 1.25 1nilloncs en el Nor­
deste, junto a la Corea del 1 ortc, tienen lazos con Corca y resislcn con éxi­
to la asin1ilaci6n. 

Los musulmanes de lc,n~ua turca-uighurcs, kazacos y kirguises -han pre­
dominado nt1mericamentc· en 1a provincia de Sinkiang. De resultas de su te­
mor a ser denorninados por los chinos han y dC' us afinidades con otros pnc­
blos musulmanes de habla turca en el . sia Ccnlral Soviética1 están vigilados 
eslrcchamenle por la UH.SS y por la China Comurdsla. Pekín siente recelos 
c1c C'stos grupos musulmanes y ha inundado su zona de mnigranlcs forzados y 
voluntarios. La mayor parte de los dirigentes indígenas que alcanzaron pues­
tos importan tes co1no comunistas hnn sido dimina<los y acusados de nacio­
nalism.o conlrarevo1ucionario. 

F.- Agricultura. 

La agricullura china es prepondcranlcmentc alimc,nlicia, aunque oh·as co­
sechas tienen la variedad y son cultivadas con la intensidad que pc1mitcn las 
tierra , l agua, c1 clima, los aperos y cc¡uipo. la disponibi1idacl de abonos 
quírniL·os y los inccnli, os gubcrnalivos. En 1957. los cerea]es y las patatas 
ocupaban el 77% del área scm brada. 

El arroz. el trigo, d maíz y la patata son los principales cultivos. La za­
hina de grano (KaoHang, o sorgo vulgar), la cebada, el mijo, la avena, el a1for­
f6n la patata blanca y las habichuelas son cosechas de in1porlancia todas ellas 
para el abastecimiento del país. Los principales productos agrícolas con des­
tino comerc·aI son el algodón. la soja, el té y varias semillas olc1ginosas (adc­
n1~s dd algodón), como el si,. amo, la colza. el cacahuate y c1 girasol. Tienen 
i.Jnporlnncia comercial c1 ac0 ilc de Tung, el tabaco, la cuña <le azucar, fibras 
tafos como la ramina y el cáñamo. Tainbién licncn importancia algunos pro­
ductos anima]es como la scdcl. la l<1na, el cuero,, varios productos marinos y 
otros que son comestibles. 



96 REVISTA GE ERAL DE M.A.RI 

En la China m eridional, la mezcla do cosechas varía mud10. Se suple­
mcn tan las de arroz y trigo con maíz, patatas, té, fn.1tas y otros productos 
de tienas altas. En donde la agricultura china es más con1ple ja e intensa es 
en las populosas regiones de los deltas y cuencas ele la China oriental y 
1ncridional ; las cosechas dobles de arroz anuales, resultan aum.enladas por 
la explotación de otros productos de elevado valor: seda, verduras y horta­
lizas; frutas; nueces y ob·os productos arbóreos, pescado lacustre ) varios 
productos vegetales, acuá Licos, p a los, gansos y n1uchas otras cosas. Los cer­
dos se crían casi en Lodus partes, excepto en las comarcas habitadas por 
musulmanes. La explotación ganadera está restringida por la existencia o 
a usencia de pastos y piensos. 

Tradicionalm ntc, los campesinos chinos cultivan Ja licrn'l. tan inlcnsa­
mcnte con10 les pcn11ite el agua de que disponen. Durante el período del 
.. Sa lto Adelante·', 1958 a 1960, la presión oficial para conseguir un aumen­
to fenomenal de Ja producción con los p rocedimientos más rápidos y baratos, 
llevó al desequilibrio de la constn1cci611 de mbalses rurales. Se n1ejoraron 
las reservas ele aguas para el regadío, p<•ro SC' sacrificaron asín1ismo tierras 
valiosas. 

Se ha dicho frecuentemente que la puesta en cultivo de tie rras hoy bal­
días en ~ran C'scala sería la respuesta a la nrccsidad n que China se halla 
ele una mayor producción agrícola. Sin embargo. hoy se da poca importan­
cia a el probl~ma, porque l.1 tie rra sin cultivar de que se dispone es mucha~ 
p ero se sabe c¡uc es poco feraz. Por C'ncima del 12% del área total nacional 
que está cullivada. solamente un 3% más está cot1siderado como •' tierra ycr-
1na cultivabl<'", y el ponerla en condiciones de ser explotada sC'rá una ope­
ración lenta y muy costosa. 

n plan ambicioso pero prúctico de doce años, que se proyectaba llevar 
a cabo entre 1957 y 1968, , e: p{1blico en 1956. Este plan, csp cificaba, cupos 
regionales de incremento de rcndimiC'11to y cupos de cosecha doble de 133% 
y 163% ele aumcnlo para la China CC'ntral y meridional respectivamPnte. El 
proyecto incluía, naturaln1Cllt , un 1-n·ograma de n1ejores técnicas que son 
necesarias para lograr aun1cnto <le la producción con10 el que se ha cons~ 
g uido por cjc1nplo, en el Japón y en Tahvan (Fo1mo a). Aw1que el plan 
nunca se puso en 1narcha, se r<'conoda en él qu ' ]a int nsificación y rnodcr­
nizaci6n <le la agrícultura son necesarias para aumentar la producción. 

E l ·' alto delante" hizo hincapié en la 1ncta de la inlcnsifjcación de­
la agricultura mediante 1nélodos d cul tivo intensivo, pero cli1nin6 muchos 



lillVISTA GE ER L DE 1ARI A 97 

de los aspecto. m:ís costosos del proyecto origjnal, que exigían la modemi­
¡,~1c:ó~: . Los reemplazó por la falacia d " que el programa original de docr 
años podía abreviarse radicaln1cntc solam nt' mediante el trabajo tesonero 
y duro. Se hicieron intensos esfuerzos y naturalrnente fallidos para rcmoldN1r 
la base econ6mica y ocial de la vieja agricultura china en 1958 y 1959, con 
lo c1ue se consiguió solamente, una catastrófica crisis de tre años. Iloy la 
productividad agrícola permanece casi al n1isn10 nivel que antes del triunfo 
comunista. El total del gran10 cosechado fue por término n1edio de 183 
núllones e.le toneladas métricas durante el período 1962-1968, scgÍln los c{tl. 
culos pubhcados en LA ACTUALIDAD E CI-II A CO TI ENTAL del 
18 de abril de 1969. Esto es algo n1ás del máximo logrado con anterioridad a 
1949, calculado en 170 millones de toneladas, pero supone un 10% menos 
por cápila que el represenlado por la íiltima cifra. 

La necesidad de abonos químicos es cnorn1e y está atendida solo de 
man()ra parcial. Según los cáJculos anteriores a 1949, del 15 al 25% de las 
tierras sufrían una defi.cicncia de potasio, del 40 a] 55% la sufrían de fósforo, 
y de] 80 a] 96% no tenían baslante nib·ógeno. 

Las necesidades de abonos artificiales d e ese año, se calculó que ascen­
dían a 30 millones de toneladas. H asta ahora (1969) China, nu ha conseguido 
reunir 111ás de unos 8,5 n1illoncs de toneladas. ]a mitad de los cuales fueron 
importadas. 

G./Productos básicos industriales. 

La cantidad de cicrlos 111ine:'rales que S<"ría esencial para la autarquía 
cconón1ica que persigue el régin1en, no existe por ahora. Cuentan entre ellos 
el pclr6leo, el cobre, y las piritas de hierro. Otros rninerales, como el carbón, 
el tungsteno y d estaño s encucnb·an cerca de la superficie en cantidad()s 
suficientes para pem1itir su exportación. En conjunto, China ti ne recursos 
n1incrales adecuados, los suficientes para participar en el intercainbio n1un­
dial ele r "Cursos primarios a base de la reciprocidad. 

El ordeste tiene yacimientos minerales equilibrados y bast~Lntcs acce­
sibles que hru, sostenido el desarrollo industTial de la comarca durante dos 
generaciones y que solamente están agotados parcialn1cntc. La China n1cri­
dional cuenta con una an1plitud de mine1·alcs1 incluyendo el cobre, el estaño, 
el antimonio y el tungsteno en grandes can tidades, y además, se han encon-
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lraclo (1llimamC"nlc valiosos y.icimicnlos de uranio al ur de Kiangsi. 

i e descuenta la provinc.:ía de Sinkiang, la China occiden tal, no está 
completamente r·xplorada. E] borax y otras sales metálicas sedimentadas se 
cnc.:uC'nlrnn en algunas depresiones de los desiertos. 

Aunque~ ahora se sabe quC' Sinkiang, no ti ne ricos yacimientos 1nioc·­
ral s, LiC'nc sin embargo n1inas valiosas que 1 clan una bncna variedad dr 
mi1wrnk s. Entre ellos, podemos encontrar carbón, nuca, y metales c01no co• 
bre . . linc, uran·o. berilio, tántalo y columbio. 

Lo~ yacimientos principales <le hierro chinos <.'stán en Anshan, Paolou. 
'i'av ·h , I lainan, cp1,\ su ten tan wrn h1clusb·ia el ·sccnlralizada del acero, pero 
e u · 110 i.,,,st~n para las nccc idadcs a huero pla;,o r1uc ha planeado el régi­
nwn comuujsta. 

Fl carbón abunda. y los yacim1entos están C<'r ca <l(> la sup<'rfici e. Los 
ele la China septcn Lrional y los <lcl 1-ordcstc, son los mayores. pero se encucn-
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n·a carbón en cas: toda~ hts provincias. En contraste, las reservas de petróleo, 
.so,.1 1~1.,drsias. Solo el nuevo can1po petrolífero de Tachb1g, al noroc te aa 
Anta, en lleilungkiang, quizá · sté produciendo la tercera parle de todo el 
p<'tr6leo crudo de China, pero el nnliguo ca1npo ya probado de Yumen, en 
Kansu, sigue siendo un productor importante y continuo. La producci-Sn nn­
cional de petróleo se calculó en alrededor dr nueve millones y 111edio de 
toneladas métricas en 1965, lo que no da a Cl1inn sino el vigésjmo puesto en 
la lista de paísc productores de petróleo. 

En China, las principal s refinerías están en su n1ayor parte, en eJ in tc­
rior el 1 país: . nla, Lan<'how, Laochunm.iao (cerca de Yumen), anchung, 
L nghu, Mukden y Tushantzu. Todas están próximas a cmnpos petrolíferos o 
de piZéln-a bituminosa. Al n·vés que los 1nás de los países, la China comu­
nista ha prefcrjdo situar solamente refinerías modestas cerca de ]as costas. 
Sus principales refinerías costeras estáu en Shangbai, I an] ing, Dairén y 

,faoming. cerca de Cantón. 

La industria de energía d éclrica depende en su rnayor parte de fábricas 
térmicas aHmcnladas por carb6n1 ya que solamente existe un puñado ele ins­
talaciones hidroclécb·icas. La proporción d conjunto entre la capacidad tér­
mica y la hidroeléctrica <'S de 82 a 18. Las provincias del nordeste, con solo 
una capac-iclad hidroeléctrica del tres y medio por ciento, tenían en H)61 
únican1c>ntc la n1itad de sus posibi]jd..ides en rendimiento. 

En el decC"nio de 1960, China proyectó desarrollar notablen1ente la pro­
ducción hidroeléctrica. Desde esa f cha hu encontrado que antes de que la 
contrihuci6n de sus recursos hidroeléctricos pueda ser plenamente utilizable 
necesila ampliar sus redes de distribución y enlac para e] reparto de la 
energía eléctrica producida> y que tarnbién necesita fábricas que la utiücen. 

Ah·ed dor del 35% <le la energía léch·ica de Cruna se produce en 1 
Nordcste1 y aproxin1admncntc la misma cantidad en las zonas de Shanghai y 
Pckü1. Las redes <le distribución aún estún su beles arrolladas excepto en el 

ordcstc. Est~n proyectados nuevas redes de dis tribución que acelerarán el 
<lcsan:ol1o regional en la China septentrional y fomentarán w1 poco 1nás 1no­
dcstmncntc d de la China n1cridjonal provincialmcnlc. P ro todo el ~sí u<?rzo 
parece estar fallo <le cguilibrio econ6n1ico y pueda ser que• p1·ecisc ser revi­
sado en los años por venir. 

También está desequilibrado> el sistema regional de transportes de la 
China continental, aunque se hun hecho grandes c•sfuerzos para desarrollarlo. 
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Para suplementar, el actual sistema, está pensado o proyectado, una nueva 
red de vías fluviales, canales, nuevas carreteras y una nn '>Va red de fcrro­
caniles <JU· aún no tiene 1nás que 37.000 kHómctros, o sea un tercio del 
ki1ometraje ferroviario q ue tiene la India. 

En un principio, quizá en el siglo pasado, en que los europc·os tenían 
las más grandes concesiones el sistema ferroviario chino fue planeado sola-
1ncnte para enlazar ]as principales ciuda<l s y puertos mayores con 
las grandes minas, los arsenales y lo puntos de transbordo. Este 
tipo de plan c.1ue fué n1uy bueno en un tiempo no prestó atención al desa­
rollo de las con1u11icucioncs local<·s, ni a la acelerada modernización que 
estos servicios hubieran podido fon1cntar probablen1cnte. A resultas de esto, 
hasta 1962 más del 20% d la población continuó viviendo en provincias que 
carecían <le enlace fc.)rroviario con el exterior. Otro de talle desfavorable es 
]a escasez de los tendidos d vía doble que son necesarios para un sisterna 
con gran capacidad de carga y tránsito. La doble vía aúi, no se c-ncuen tra 
casi más que en el nordeste. En el norte de China no Jl ega 1nás allá de Sian 
y no se prolonga n1ás que w1as cuantas millas al sur <le VVuhan. 

El dcsanollo indusb.-ial en este siglo ha sido un proceso irregular. Co­
n1c.mz6 en el ordcstc del país, d(1 snrrollado merced a la iniciativa japonesa 
desde 1905 y ha la 1945. Las manufacturas en las ciudades costeras espccial­
mcnt<' en Tientsin, hanghai y Cantón tan1bién se desatTollaron principal­
n1ente parli •ndo de la base establecida por ]os japonc cs. y por lo n1enos el 
80% <le la producc:i6n industrial de 1957, el último año del Pritner Phu1 Quin­
q uenal, se bnsó en las instalaciones de 1949. 

A partir de 1949, las ciudades costeras dd Este de China hao visto 
cohibjdo su desarrollo por la política de d régimen actual de dar preferen­
cia al interior cuando se trata de hacer inversiones. D e resultas de esto, 
1nuchas ciudades del norte de Cruna, incluyendo a Pekín, Paotou, Taiyuan, 
Süm, Loyang y Chcngchou han incrcn1entado su relativa in'lportancia econó­
n1ícn. Algunos cc11tros jndustriales situados río m-riba en el Yangtzc y sus 
afluentes, como hengtu, Chungking, vVuhan y las ''triciudades'' de Chan­
gsha. I-Isiangtan y Chuchou . también han au1nentado su importancia en re­
lación con las ciudades que hay río abajo en la regi6n Shanghai- ranking. 
La región industrial de] nordeste tiene una cohesión de que carecen otras 
r- S(<'n''S r o--que cuenta con b·ansportcs y energía eléctrica adecuados. En el 
norte de China el desarrollo industrial regional e tá menos integrado. aun­
<1 uc hoy es LA muy extendido, y llega desde Chjngwangtao, en el este, hasta 
Lancho\v, n el oeste, y desde Paotou y Changchiakow (Kalgan), en 1 norte, 
hasta I-Iofci c:-n el sur. 



11 

,. 

.. . 

HEVIST GE1 ERAL DE ~lARI A 

.. .. 

........... , . { 
·, 

.... # · 

-·· 

tlll' 
' • t ........... " • , .. '"'' ' ' '\t.l .. \ 

lolillt \1\, ' \1fol•Ul\'IJ' '\lt 1fflt'\ li, 

11 '" ' .. "'' ., 
"•~Jai 
.... - <l"! _ , ..... ,, ... .. 

- 1 •. 

• t .. 

1 

... . ... 

,. 

.. 
+ 

~-,.· .... ll . 
... ..-·· f l "" v.--..-~ 

. ,• . \. ";r . 
l.+•.... M~ 

. ~~ 
,.,,,.,,,.... . . ... . ..,.,. 

.:.. . , ,,.,..... r, .... 
- , . -

J.f r. 1 

/ . 

101 

.. 

A í pues, los factores económicos acentuados por la preocupación estra­
tégica han llevado a lo. co111 unislas chinos a favorecer d norte del país con 
nuevas inversiones con mC'noscabo del centro y del sur y a espa rcir la indus­
tria en lugar <le concentrarla. El resultado ha sido a trasar el sur y nl centro 
ele China. Con exc<.>pción d " hanghai, las grandes ciudad es industriales siguen 
siendo centros regionales y provinciales. El río Yangtzc y otros ríos que en ­
lazan las ciudades d e cs tns r<>gioncs, no pued en ofn)ccr las faci lidnclcs el 
tnu1sportC' que prcci ,ufo. el volumen de 1nercancfos que Ufül indus tria prós­
pera podría producir, y que algún día produ<:irá. 

H.- Conclusión. 

La ve11 tajas fís:cas, tales como un clima buC'no para la a~ricultura, una 
bas • de recursos ac.lecnaclos ~• una f ucrza numerosa htboral dispcmib]c no han 
basla<lo para lograr un vcrdadf'rO <l~sanollo <'11 la Ch ina comunista continen­
tal. No se h a logrado la in tegración económica de la producliviclad de la~ 
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regiones de China, mal enlazadas y n1uy distintas físicamente. La planifi­
cación ha sufrido las consccucncjas de la inercia) de los graves errores gubcr­
nan1entales) de la obsesión polítka y los propósitos cnconb·ados. El estado 
actua] de la cconon1ía en 1967 y 1968 no es mucho mejor q ue el ele 1957. 
I>or ejemplo; después de los desatinos del ·•sallo addante" de 1958, cuando 
se volvió a la razón, persistieron desde 1959 hasta 1964 paradojas tales como 
la no utilización de las facilidades <le n·ausporte y de la capacidad de pro­
ducción de energía eléctrica en sistemas que eran aún demasiado 1u<limen­
tarios para el servicio y suministro de las zonas para. fas que estaban pre­
vista.. Y solamente se ha comenzado a resolver el prohlerna heredado de 
dc•splazar el cen tro de gravedad industrial hacia e] sur desde el nordeste dPl 
país

1 
hacia los ccnlTOS de población de la China propiamente dicha. 

En un corto plazo, resulta difícil ver como se puecl n resolver las difi­
culladcs) que limitan las probabilidades de que un paí. $C integre geográfi ­
camente. La b·uculcncia de los vccinos1 la innecesa1ia c.Hspersión de una in­
dustria naciente. el hincapié excesivo en la autarquía económica y los pocos 
eficaces ph1nes de desarrollo en grandes extensiones de China. todo eBo con­
lribuy a hacer costoso un desarrollo verdadero y duradero. 

Por e:>llo, todo examen de la ge:>ogra fía China tic-ne que tenninar s in Jlc­
gar a conclusiones. No resulta claro todavía si los goh ernan tes actuales de 
China comunista querrán o p odrán actuar en lo sucesivo para quitar los 
obstáculos que hoy estorban el buen uso de los recursos en vista del creci-
1njcnto d(' la población y la persisten te debilidad de los proc"sos de dcsa­
rollo ccon6n1ico regional. Los actuales gobernan tes de China parcc~n Lraba­
jar den tro de Testricciones agobiantes impues tas por sus propias prioridades 
y por su calendario en sus esfuerzos para convertir las VC'ntajas en hechos 
valiosos. 
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Cana les de Navegación en México 
por . J. Aznar Z. 

I 

Introducción 

El obieto de] presente c'studio es dar a conocer, de modo ge­
neral, la posibilidade. de nuestro paí en el asunto a que el título se 
refiere. Aunque suena a vanidosa esta expresión de ''dar a conocer", 
es por lo 1n nos cierto que dicha posibilidades pe1n1anecen inad­
vertidas para la n1a ·oría de nuestra población; y que aún quienes, 
por interés profesional o por oh·os n1otivos, han vislumbrado o ex­
plorado el tema, sólo han hallado en éste conveniencias parciales y 
tan1bjén parciales án1hitos de desarrollo para las obras re pectivas. 

Lo más importan te de ello es a nuestro modo de ver. que los 
canales de navegación en nu stro país son n1ateria de un futuro t-:tn 
próximo que no habrá ele pasár medjo siglo sin que ele un modo o 
de otro comiencen a desarrollarse , a proliferar ''por su propio de­
recho'·, s decir como resultado de otros desarrollos que en nuesb·o 
país están a ncauza<los. 

En estas condiciones crec1nos que es necesario studiar a fondo 
todas nuestras posibilidades en la materia, pues de tal estudio ten­
drá que \'enir una µlaneación de su a pecto 1nás ünportant o sea 
la detern1inación de los lugares o de las zonas en que dichos canales 
deban desa1To1larse, el orden en que debe emprenderse su realiza­
ción, la exten ·ión y las dimensiones ele ellos, la reservación para 
uso nacional de los terrenos o regiones que para el caso hahrán de 
ser utilizados, principalmente la pre i ·ión de su futuxa existencia 

on relación a otras obra· pública en n1archa que más adelante pue­
den ocasionax serias interferencias con los canales, o cuando me-
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nos pérdida ele dinero y de trahaio en el caso de tener que rectificar 
algunas de esas obras. 

Todo esle trabajo de planeación y de pre isjón puede , debe 
hacerse cuanto ant s, ya que las verdadera. dificultades de realiza. 
ción, que serían las grandes inversiones, sólo vendrían posterio1mente 
al paso n1edida d las necesidades , de las posibi]idades de nues­
tro país. 

Cabe recalc~~r que los canales requieren grande in ersioncs pa· 
ra su apertura o construcción, y ta1nhién costos '..)levados de 1nan­
tenirnicnto. Sus ventaias, no obstante, son tan considerables, que 
por eHo se han 1nultiµ licado en todas las naciones progresistas, se­
gún he1nos de er. 

II 

Definiciones y ejemplo. 

Antes <le en trar en n1atcria, y para limitar ésta, conviene exami­
uar algunas definicione: o deno1ninaciones con1únrnente e1npleadas. 

Se designa con10 "<.;anales de enlace" a las vía hechas por el 
hon1 bre para unir grandes extensiones de 1nar 'US rutas corresr on­
dientes, siendo entre 's tos c.~rac:terísticos el Canal de Suez, e de 
Pnnan1á y el ele Kiel. I-Iay otros pasos o vías, de fonnación natural, 
llan1ados tan, hién "canales'', co1no el de La lancha o el de Otranto. 
pero lf?. denon1iY)ación apropiada ele é. tos es la de ''estrecho:·. Estos 
"'t_·anal 0 s de enlace" 1.0 tienen interés para lo que aquí tTatamos, 
p· ·asto que deja1nos de !i'!.<lo el que podía entrar en su categoría, o 
sea el pn)) er-tado Canal de Tehuantepec, acerca del cual ha habido 
estudios it!1po:·tant :J. 

"Canales ele penetnlción ' sou aquellos que, dragados a través 
de una gran eA1:ensión de lagunas o terrenos haios, llegan hasta un 
punto <le ünportancia econón1ica situado tierra adentro. Un eie111~ 
plo 111udcrno de estos lo tene1nos en el pu "rto de Houston, en Esta· 
dus Unidos, cuyo extn::.ordinario desarrollo con10 puerto proviene 
precisamente de su ca,1al de penetración. Otros los hay en bahías 
0 r:1r.r¡;;n1as e:--..-tensas, siendo olro caso interesante c] ele :\laracaiho, 

n , , cnczue1a. 



ªCanal intracostero' es aquel que, aprovecha1tdo la~ G l~;11 feras o 
ciénagas que corren a lo largo ele la costas bajas, ]i.J11itaelas hatiJ. 
l mar por un cordó,1 litG¡·Q], con1unica unas con otras 111ediante 

obras ele dragado constitu endo a í una verdadera línea de na -
gac:ión co tera ele uso n1u · ventaioso. n e1en1plo típico lo tenemos 
en la vía de con1u11icación de nsta clase que corre a lo largo 
en gra·1 p 1rte de las costas de _ :st~dos nidos sohre e l r tlc111lico y 
sobre el Golfo de :t'v16xico. 

''Canales fluviales·, son aquel]os que, aprovechando l cauce de 
los ríos, perfeccionan la vía de comunicación que éstos de por sí 
con tih1yen) para hacerla apta a ]a navegación en la 1nayor exten­
sión posible. De es tos hay muchos ejen1plos, pero en particular 
son interesante los que existen en los países del occidente de Euro­
pa, corno re ultado de un aprovechamiento ele siglos en dichas vías. 

''Canales laterales·· son aquel1os que hay necesidad de Jabrar a 
los lados ele las v{as fluviales para salvar raudales u otras defi cien­
cias de éstas ' en creneral para hacer una vía más segura, aprovechan­
do en todo caso fli.s aguas derivadas ele la corricnle qu~ queda al 
lado. De los varios cjcn1plos que hay, uno n1u y notable por lo 1110-

derno es el caso del Río San Lorenzo cuyas cana1izacjones laterales, 
con el empleo d esclusas, han pen11iticlo el acceso de buques oceáni­
co a lo más inlerno ele la región de los Graneles Lagos. 

"Canal de interco1nunicación,~ es aquel que une dos o n1ás co­
rrienles fluvia les separadas una de otras, a n1odo de que la co1nuni­
cacjón en tre éstas p rn1ita establecer una vía in terna que pueda 
servir a grandes Atensiones de un Lerritorio, o a la con1unicación de 
dos acce os 1narítünos. El caso n1ás notable en la actualidad e · el 
ele lo canale de esta clase que ]a nión Soviética ha construido 
enh·e los grande ríos el sn regjÓn occidental. 

De los antes enun,crados los que nos interesan aquí son los ca­
nales intracosteros y )o· canale fluviales éstos por la derivac:ión> 
o más hien la convergellcia, que tienen hacia aquéllos. Obvian1enle, 
junto con e] estudio de las vías fluvi ales deberían aparejarse lo que 
corresponde a las ías laterales y las de intercomunicación, pero esto 
no cabe en la extensión ni en los propósito de este trabajo. 
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III 

El canal como vía de comunicación 

Explicado lo anterior, cabe d sde luego la pr gunla de por qué 
son in1portantes ]os canales a que van10s a referirnos o sea todos 
ellos excepto los de enlace de vías marítimas citados en prin1er tér­
n1i110. Ello reside en que dichos canales representan una vía de na­
vegacjÓu que pern1ite, o bien un tránsito de embarcaciones 1nenores 
de uno a otro punto de los que el canal recorre, o bien un medio 
de concentración de productos hacia cie1tos lugares, especialn1ente 
a los puertos 1narítimos en los cuales esos productos h abrán de e1n­
barcarse en buque· de navegación de altura. 1\demás, el h·ánsito 
por llos de en1barcaciones pequeñas con10 los buques pesqueros, 
los yates y las lanchas ele cabotaje que en lo general no pueden en­
frentar los 1nalos ticn1pos de la n1ar abierta, se explica por si sólo, 
aparte de olros ponnenores en que luego enlrareJnos. 

El tráfico de productos conducidos en grandes e1nbarcacio11e 
de fondo plano, que p or esos canales transitan para el transporte o 
concentración de productos comerciales, necesita una explicacjón co­
n10 sigue: 

Es bien reconocido que el transporte por buques en las grandes 
ruta ofrece, sin con1paracjón, el flete 1nás barato con reladón a 
otros medios de con1unícación como el ferrocarril, la carretera o la 

ía aérea. Sin deh·imenlo de la hnportancia de estas ú] tin1as para 
cierta clase de b·áf ico, el buque ofrece la ventaja de que puede b·ans­
p ortar grandes volúmenes de carga con costos reducidos de co1n­
bustihle, n1aniobra personal de a bordo y sobre todo ele n1anteni­
n1iento de la vía (esto últin10 prácticamente nulo), combinación ésta 
que en la grandes distancias rinde enonnen1ente por unidad ele car­
ga. Aún su baja velocidad relativa se cotnpensa en dichas distancias 
porque el buque navega ininterrumpida1nente sin servicios adiciona­
les, ., · sin n1ás obstáculo que el ocasional que deriva de malas con­
dicjones de tien1po. 

Pero lo haralo de este h·ansporte 1narítin10 no puede aú11 con1-
pararse con lo baratL:ú110 que resulta el transporte en las embarca. 
ciones de ríos y canales, es decir las barcazas, chalanas o gabarras 
('"pangos'' se les llan1a en algunas loca1idades) cuyo costo por tone-
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lada es todavía 1nucho menor, no obstante que en su ca o ha que 
sun1arle ]os costos de la vía y del mantenin1iento de ésta. En efecto, 
un tren de es tas barcazas> tirado por un ren1olcador, o n1ejor aún 
en1pujado por éste, puede transportar el vo1u1nen de carga de un hu­
que entero con un costo n1ucho n1enor en con1bu tible, en tripula­
ción y en servicios generales. !fasta una sola gabarra autopropul­
sada qu navega por canales interiores, con10 es el ca o de las que 
circulan en ]os canale y ríos del occidente de Europa, va movién­
dose lentan1ente con cuatro o s ~is ho1nbres de tripulación lle ando 
la carga de diez carros de ferrocarril o de cien ca1n iones. Esle trans­
porte es por supuesto, bastan le len to · se utiliza principahnente para 
n1incralcs, 1natcrias prin1as, o aún Tnercancía general cuyo transpor­
te no demanda urgencia. Evidente1nente el recorrido por las vueltas 
de los ríos y canales s largo ', por supuesto, no son embarcaciones 
para alta 1nar sal o caso, e cepcionales. 

de1nás d la baratura del transporte, existe la ventaja ele que 
estas en1 harcaciones pued n partir de lugares alejados a donde no 
podrían en h·ar los buques o bien de en1 barcaderos de regiones ba­
jas , <le suelo poco consistente a donde la vía terresh·e llegaría 
n1u , dif ícihnentc. 

Estas ·entaias pc1111iten que el eana], con su medio de transporte 
caracteri tico, la cha1ana, pernüta desarrollos que de otro 1nodo es­
tarían 111uy ren1otos para ciertas regiones. Conten1plando el asunto 
de oh·o modo, se trata de una verdadera carretera hacia lugares 
vedados a oh·a con1unicación , v que He aría a é 'tos las innu1nera­
bles venta jas que como tal repr senta. 

IV 

El proyecto de canal, en el Golfo 

En los ú1tünos año la prensa ha hablado con insistencia acerca 
del canal intracostero a lo largo d l litoral del Golfo de ~léxico. 
En térrni nos g nerales se ha dicho de la con cniencia de prolongar 
los canales intracostero~ de Estados Unido qu actuahnenle 11 gan 
hasta Brownsvillc por 111 dio de una co1nunicación ele la n1i ·1na cf ase 
a lo largo de las costas de Ta1nau]ipas y de '\Te racruz hasta Tu~p:111, 
y n1ás al sur todavía. En este últin10 concepto se ha considerado 
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con10 cosa faclihJ e lo de que tal comunicación llegara hasta la La­
guna de Ténninos en Can1peche. El µunto de vista prh1cipal de los 
con1 nta1ista~ ha sido el de que, n1ás que el tráfico propiarnente di­
cho, 1 beneficio de en1 harcaciones de ttu-i 1110 que vinieran a tra és 
<le dicho canal incrementarían esa importante rama de ingresos de 
nuesb·o país, es decir, el turisn10. Algo se ha mencionado también 
de ciertos beneficios para la pesca, pero todo ello en una forma má · 
bien s cundaria o indeten11inada. 

En realidad el pro ecto para dicho canal es un interesante es­
tudio realizado por técnicos enviados por ]as '' aciones Unidas'', en 
su progran1a de as i lencia técnica, a solicil11d ele nuestro Gobierno 
' por contrato con l 1nismo. El estudio en cuestión fu e remitido al 

Gobieruo con fecha 3 de junio de 1966 ,, co1no podía espe rarse, es 
un clocun1entado trabaio acerca de todos ]os f actore qne intervie­
nen en la necesidad v la conveniencia de Ilevar a realización dicho ., 
canal. Por la extcnsióa y acuciosidad de tal studio, és te representa 
desde luego una ha ·e n1uy in1 portante para cualquier proyecto de 
canalización intrncostcra y aquí rnisn10 aprovecha1nos algunos datos 
que él aporta. 

La 01nisión encargada de] es tudio d · cljcho canal intracostero 
en el Golf o de 1Iéxico, llegó a la conclusión de que és te clehe en1-
prenderse desde luego en su extren10 1101te para establecer co1nuni­
cació11 con 1 respecti o de Estados nidos, por la razón ele que el 
hinterland del propio canal en sa región es de 1nás posibilidades 
que el de cualquier otra zona costera de ~léxico sobre el Golfo. 

Sin d jar de reconocer estas razones, avaladas por dalos impor­
tante , aquí consideramos que el asunto de lo futuros canales de 
comunicación n nuestro p aís debe ton1arse con un criterio n1ucho 
1nás general para abarcar de este n10

1
do todas las P?sihili.dadcs 9ue 

llos ofrecen en el desarrollo de ~'Icxico, y cleduc1r en lo posible 
conclusjolleS acerca de cuáles son los tran1os ele canal que in lere ará 
<lesarrol1ar en orden progresivo. Sospcchau10s, pues, que 110 obs­
tante la alta autoridad de los distinguidos n1ien1bros de la Con1isión, 
cleben10 · considerar aspectos loca1es o regionalec; que por lo visto 
no han tenido cupo eH el estudio especializado que aquella efectuó. 
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V 

Posibilidades más amplias 

Estin1an1os, con criterio a1nbicio ·o, que el desideratu1n ha de 
ser que en todas las regjones de nu stras costas donde el canal pue­
da servir p ara: 

a).-Abrir vías de con1unicación hacia los puertos de altura; 
b).-Establecer puertos de cabota je de pesca a todo lo largo 

de las 1n isn1as. 
c).-Ofrecer ía de tránsito a ·ate , ob·a en1 barcaciones de tu­

ris1no cuyo uso se es tá g nerahzando; 
d).- I)esarrollar balnearios r otros cenb·os ta1nbién ele turisn10 

y de pesca dep ortiva en lugares hasta donde pueda 11egar el canal; 
e).-H.eso1ver prohlen1as de drenaje que t ienen concxjón direc­

ta con la inundación de las cuencas o con la insaluhrida<l de las ma­
n ·n1as; 

f).- L,rena je tan1hién ele zonas ostrícolas o de otros productos 
a 1os cuales el conf inan1iento de las aguas está arruinando; 

g).-En fin, p ara q ue toda entidad cina a la costa tenga po-
sihi1idad ele beneficia rse con las v ntajas de este acceso. 

Estin1amos, clecian10s, que nueslTa an1 bición ele he prever el que 
todas esas regiones tendrán esa ía de con1unjcación, aún cuando 
esto sea p ara un futuro de nn1chos años, de un siglo tal vez; y co-
1110 consecuenda en1pezar a planear desde ahora acerca de todas 
sus iJ11µlicacioncs. 

Con esta generalidad en 1nente, el problen1a ya no es sólo: 

que los productos de la costa de Tan1auüpas puedan desplazar­
se con facilidad hacia el puerto de Brownsville; 
o qne ciertas 1nercuncías de Estado Unidos puedan llegar a 
pun tos directo · de la costa por esa n1isn1a vía; 
o que la lanchas cargadas de turistas que vengan por el canal 
intracostero a1nericano puedan llegar por sus propios n1edios 
a nuevas regiones; 
o que las harc1zas ele ''Pch·óleos ~le '\icanos') puedan llevar µro­
duclos de:de los pozos <le explotación hada otros lugares para 
transporle o procesainiento. 
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El problen1a se a1nplía a muchos ob·os aspectos de desarrollo 
econón1ico en que el nue o 111eclio, el canal, pueda intervenir de n10-
do importante para una 1nejor productividad de las diversas regiones. 
de la Pab·ia. 

VI 

Necesidades de acceso al mar. 

Con el auge que ha ton1ado ]a ac tivklad n1arítin1a del país, y 
en particular la actividad pesquera, ha resultado un imµortante y 
nue o interés en todas las regiones de la costa, por tener un libre 
acceso al mar. Ahora sucede que cualquier ciudadano, o agrup a­
ción, o entjclad , situado sobre la co ta o en la vecindad ele ésta, está 
pensando en la fonna de aprovechar n1e1or esa vecindad, y su pri-
1ncra reacción es ]a de tener una fácil salida a este elen1ento. La Se­
cretaría de Iarina se ve asediada constante1nen te p or solicitudes 
de las personas o grupos antedichos, que con, jderan fácil el que se 
]es provea de un medio de salida fácil al mar. Unos solicitan la crea­
ción de un nuevo puerto; otros e] dragado ele la clescn-thocadura de 
nn río para que entren sus en1barcaciones de pesca expuestas mar 
::úuera; olros más, la ruptura ele una barra que, al quedar cerrada, 
detiene las aguas de 1a precipitación pluvial o, que al revés, no per­
n1He que el agua de n1ar diluya la concentración de al que aniqui­
la los productos que ellos extraen. 

Esa gente no se pone a considerar que un tral)ajo ele dragado 
por e jen1plo, en esas condiciones, resulta ade1nás de costoso poco 
útil, por cuanto el equilibrio natural de los arrastres producidos por 
corri ntes y n1are1a<la · no tardarían en cerrar la rnisn1a barra que pa­
ra ellos es sólo 1 problema de una extensión pequeña a dragar. Pue­
de ahrirse una barra en forma pern1anente, es cierto, pero a condi­
ción d establecer una obra exterior de escollera o 111uro que de­
tenga la acción de los elen1entos naturales; , esta obra sien1pre es 
tan co tosa q ue en la generalidad de los casos constituye una inver­
sión impo. ible ele recobrar. El mi mo caso es el de un puerto en re­
giones <le 1nar d poca profundidad, se puede dragar uu canal ele 
acceso a un d o profundo, ciertamente, pero habría que construir 
obras e/teriorcs, con longitudes que hay que contar poT kiló1ne­
tros, capac s el alcanzar una profundidad bastante mayor que la 
n1ínirna requerida co1no calado de los buques que vau a entrar a 
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ese puerto fluvial. 

~tro cas~ n1uy ca1;actcrizado es el de los buques pesqueros q1;1e 
en ciertas regiones es tan expuestos a los malos tiempos, y a la per­
dida consiguiente, p orque no tienen un puerto de refugio en donde 
poder abrigarse cuando son sorprendidos por ese 1nal tiempo; tal 
ocurre en toda la costa norte de Yucatán, rica en productos 1narinos 
y donde cualquier en1 barcación sorprendida por vientos boreales 
tendría que h acer un largo recorrido en busca de refugio hacia los 
lados oriental y occidental de la Península, para lo cual nunca tie­
nen tiempo suficiente, quedando expuestas por lo mismo a zozobrar 
o a ser lanzadas sobre la costa. 

En consecuencia, los justos anhelos de progreso, por medio de 
una con1unicación hacia la mar abierta, no pueden ni podrán ser 
atendidos n todos los paraj s donde ésta necesidad se presente. Un 
canal inh·acostero en los Jugares donde éste puede ser construido, 
con accesos a la n1ar p ara pequeñas embarcaciones en sitios adecua­
dos, vendría a resolver todos esos problemas que hasta ahora cons­
titu en una rémora para el desarrollo de las regiones respectivas, y 
que lo seguiran constituyendo mientras que dicho canal no exista; 
pues ning{rn ob·o 1nedio de con1unicacjón ni artificio alguno de cos­
to proporcional pueden resolverlos adecuadamente. Y téngase en 
cuenta, para el caso, q ue la explotación de productos marítimos es 
uno el los recursos muy iustan1ente contemplado para atender las ne­
cesidades d alimentación de nuestro pueblo, tanto en u deficiencia 
actual cuanto en Ja que más adelante planteará el crecimiento for­
midable de nuestra población. 

VII 

Las vías fluviales. 

Los canales intracosteros serían de particular ilnportancia pa­
ra dar acceso regulaiizar las vías fluvial es de nuesb·o país. Corno 
se sabe éstas no on, en Jo general, de gran extensión , pero no obs­
tante ha , b·e regiones muy caracterí. ticas en que ellas abundan. 

T enemos en prüner lugar las vías fluviales que cubren todo el 
Estado de Tabasco parte' del de Carnpeche; que la Co1nisión que 
estudió el canal del Golfo estin1a en unos 1,700 Kmts. de largo, por 
Jo menos. Con10 vía interior ésta ha sido usada desde tien1pos muy 
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lejanos, aprovechando la intercon1unicación de los dos por sus afluen-• 
tes o delta ; por eiemplo, desde el siglo pasado existe la vía que con­
duce de Ciudad del Ca1men, Can1p., hasta Villahermosa, o Fronte­
Ia, u oh·os puntos del E stado de 'Tabasco, y hasta a alguno de Chia­
pa . Los ríos de esa r gión han sido por 1nucho tien1po los únicos ca­
n1inos comerciales de la xteusa área que ellos cu bren. 

Otra zona fluvial que ha tcnjdo bastante uso es la del Papaloa­
pan, en el sur de Veracruz, cuya intercomunicación es posible de 
igual modo qu la anterior. na tercera zona con ra1nificaciones a 
lagunas asteras es la del Río Santiago en el Estado de a yarit. 

rótese qne todas e, tas zonas constitu Ten regiones batidas año 
con afio por las enonncs precil)itaciones que ocasionan los huraca­
nes y que a veces originan verdaderos desastres. El escurrin1iento de 
las a,guas, por oh·a parte, de ja zona inundadas o pantanosas que, 
ademé.1S de únpro<luctivas, repr sentan factores ele insalubridad en 
la región. 

E n este orden de ideas podía1nos considerar una cuarta zona, 
que es la del Río Pánuco, pero en ésta la extensión navegable es pe­
queña en tanto que los problen1as de in undación de azote de los 
vientos ~on 111ayores. Y otra vía navegable en njerta extensión es la 
del Río Jlondo, en los límites con Belice. 

De aquí resulta que al pensar en nna canalización adecuada 
de las tres regiones prin1eramente citadas, con fin s de comuaica­
ción salubridad, se deriva hacia ob·o prohlen1a in1portante cual 
es el d el control de las aguas por n1edio de presas, cori el doble pro­
pósito de aprovechar esas aguas y ele arreglar el dcsf ogue de las ex­
cedentes para evitar inundacione . 

En países n1uy desarrollados, como es el caso <le los del occiden­
te de E uropa que antes n1encionan10s, ese control ele las aguas por 
1nedio de canalización adecuada~ que sirve al misn10 tie1npo para 
conn111jcación, es tá llevado juiciosarnente, c:on el perf eccionan1ien­
to deriv~do de la experiencia. Sería idea]) claramente, ctue no'iotros 
pudiéran10s llegar a un resultado sen1e1ante, aún cuando las preci­
pilt dones pluviales en nuestras latitudes pueden ser 1nucho n1a o­
res. Este punto de vis ta es in1portante, puesto que la canalización 
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intr·1costera debe ele Planearse en foT111a tal que dé acceso a ]as redes 
fluviales, considerando al n1isn10 tiempo el proble1na del desfogue 
de las aguas en esas regiones. En ge1 eral los ríos debida1n n te ca­
nalizado y con dese1nbocaduras ele n1ucho gasto de agua pueden 
indudahlen1en le coad 'l1 ,ar a este i111portante doble problcn1a. 

VIII 

Configw·ación natm·al de los canales 

La f on11ación orográfica de nuesb·o paí da la idea de una es­
pcci de pirán1jde truncada con pendientes fueites hacia la costa 
v grandes profundidades u ésta, excepto la planicie del sureste. Con­
ternplan.do esa est.ruchira en detalle se ve que, en efecto, hay ciertas 
regiones en que la 1nontaña n1cte su falda en el agua en costas acan­
tiladas o rocosas en lo general. Sin en1 hargo, hay muchas otras exten­
siones en que las sierras están alejadas de Ia costa, de tal modo que 
la pendiente del litoral es poco acentuada. En estas regiones, por 
lo general, ocurre el fenómeno de que la co1nhinación de viento, n1ar 
v corriente, fonnan lo que se 1lan1a un cordón litoral, o sea una faja de 
arena paralela al litoral ele rnoclo que, en con1binación también con 
los desagües ele] inlerior e fonna~1 ciénaga · a lo largo de la costa 
o entrantes en ésta denominadas albufera o la,gunas. Un tipo carac­
terís tico de ciénaga ·iene siendo la que, en di ersos tran10s, reco­
rre el norte de la Pe1ún ula de Yucatán; con10 lagunas tene1nos las 
llan1adas Laguna ~ladre y Laguna de Tan1iahua (interrurnpidas aho­
ra en grandes trechos); con10 e jen1plo de albufera tenen10s la llan1a­
da Laguna de Térn1incs, en el :Estado de Ca1npeche. 

Otras lagunas cercanas al mar quedan forn1adas por los cauces 
labrados por grandes corrientes de desague que, al cesar éste y ce­
rrarse su boca hacia el 111ar, forman extensas regiones cenagosas, co· 
n10 es el caso en las que se enc11entran al norte del Río Santiago en 
1 ayarit y Sinaloa. Otro caso n1ús es el cordón litoral corc1líf ero, ca­
racterí tico de la costa oriental de Yucatán, donde en la vecindad 
de la costa se fonna una barrera de arrecifes que en n1uchas partes 
deja un canal nah.ual entre ella y la costa propüuncnte dicha. To­
davía otra fonnación natural la constituyen regiones de haio fondo 
y abrigadas de vientos y n1are1adas,en ]as cuales puede transcurrir 
una navegación de e1nbarcacíones n1enorcs sjn peligro durante gra11 
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parte del año. Es el caso de la región occidental de la Península de 
Yucatán hasta algo 1nás al sur del puerto de Campeche, y asimisn10 
ciertas regiones del interior del Golfo de California, particularmente 
en la costa occidental de este. 

Todas estas confjguraciones n1aterializan en el terreno el esque-
1na ele los canales a que nos venimos refiriendo. Su utilización hasta 
ahora ha sido muy precaria, puesto que la naturaleza no las fo1mó 
en d bida c.:ontinuidad, pero lo cierto es que existen posib i1idades 
para que se les ut ihce en la fonna que arriba e ha indicado, desde 
el n1ornento en que la necesidad de con1unicaci6n por una parte, 
]a posjbili<lacl de su consb·ucción por otra, pennitan ir fon11ando 
los tran,os navegables de esos canales y los pasos de uno a otros de 
esos tran10s en condiciones de seguridad. 

E ·tos pasos son otro asunto de interés. Habrá ocasiones en que 
el canal despu6s de recorrer terrenos bajos o lagunas naturales, lle­
gue a un µron1ontorio o bien a una región abrupta de la costa. Es­
tos son lugares en que los cerros tienen fonnación acantilada sobre 
el 1nar, y como están ellos constituidos por roca basáltica de n1ayor 
o menor espesor, no es posible continuar a través de ellos el canal. 
En esto casos el extre1no del canal dehe constituir un fondead ero 
con salida a1 mar para que las ern harcaciones que puedan continuar 
por la mar abierta espe··c:1 condiciones ele tie1npo favorable para cru­
zar e. a parte y tomar la continuación del canal por el otro lado. Tal 
ocurre, en la costa del Golfo de rvléxico> con los pron,ontorios de 
Punta Delgada y de Roca Partida en el Estado de Vera.cruz, v a{1n 
on el 1nismo puerto de igual non1 bre, e] cual ha que pa arlo por 

fuera. Sobre la costa del Pacífico, en que la sierra se acerca mucho 
a la mar, estos tramos pueden ser muy largos co1no es el caso entre 
San Blas, Nay., y Acapulco, o 1nús bien hasta Salina Cruz. Esta gran 
zona de costa brava interrumpe la continuación del canal, o 1ncjor 
dicho ólo pen11 ite que en ese océano el canal pueda existir por tra­
n10s 1nu , separados enh~e sí. 

IX 

Cómo se construyen. 

Por lo que se refiere a la construcdón del canal, 1Juecle decirse 
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que los medios 111ecánicos modernos la facilitan grandemente. Por 
una parte, se h·ata de un trabajo de excavación de terrenos de diver­
sa clase con cota po ·itiva (bajos , blandos en lo general) hasta la 
cota cero, o aún n1enor en ciertos casos. Por ob·a, de un trahaio 
de dragado con la anchui-a , la profundidad deseadas. La poderosas 
máquinas modernas pe1miten hacer esto con rapidez en los terrenos 
no1males, qne son desde arena o arcilla hasta esb·atos calizo · de poca 
dureza; por lo que respecta a las dragas, ]as n1oclernas d e gran ta­
maño stán provistas de herramienta adecuada para h·abajar sohre 
fondo fangoso, de arena fina con conchuela hasta de estratos ca­
lizos no muy resistentes. Por supuesto, en los lugares donde haya 
piedra basáltica u ob·o material muy duro, el trabajo se hace lento 
y un1a1nentc co to ·o, por lo cual no es aconsejab1e sino para peque­
ñas extensiones en que sea absolutamente necesario. 

Esta cla e de trabajo, el de dragado, se ha efectuado mucho en 
nuestro país para diver os objeto , de n1odo que puede decir e que 
hay experiencia en él y puede ser efectivo para el caso que tratamos 
d e contarse con los elen1entos 1nateriales v el presupuesto suficiente. 
Precisa1nente una xperiencia específica, hoy en cur o es la obra que 
se efeclúa en el puerto de abrigo de Yukalp tén. 

Respeclo a la construcción de los canales, cabe decir que de 
111odo genera] éstos se excavan con sección trapecial. Deben ten r 
una p rofundidad , una anchura rnínima · µor cuan to con n1enores 
diJnensiones ocasionaríau un rnenor ren<lin1iento en la n1áquinas 
propulsoras de las embarcaciones que por él pase11. Por este 1notivo 
en el provecto del canal de la costa del Golfo que hizo Ja Con1isión, 
rccon1en<ló las siguientes dünensiones para una prunera con truc­
ción, o sea lo que llam an «canal piloto": 

Anchura n1ínirna en la supe1ficie 38.30 f\ fts. 

Anchura mínin1a de la plantilJa 20.00 ~"1ts. 

Profundidad mínima 3.66 lts. (12 pjes). 

Estas din1cnsion s podrían, en el caso mencionado, ser a111plia­
das a efecto <le tener más adelante, en los lugares que lo a✓ ·an re­
quid endo, una anchura que s ría ele 60.04 Its. en la superficie J 

de 38.10 1t ·. en la plantilla. La profundidad quedaría la 111isn1a, 
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de doce pies. 

El estudio del proyecto del canal intracostero del Golfo, que 
repetidan1ente n1encionamos, es n1u con1pleto en todos los aspectos 
principales. Co11tiene iguabnente datos acerca <le los costos que re­
sul tarían en cada tra1no, y para la sección que abarca desde el Río 
Túxpan h asta e l Río Bravo arrojan un gran total de 111á. ele cualro­
ciento n1illones d pesos. 

Esta cantidad, ilush·ada con deta11es de consh·ucción , de equi­
po que el 1nisn10 proyecto contiene, da una idea de lo que significa 
el costo de cualquier tran10 que se inlente construir. 

Por astronórnica que parezcan estas cifras, e · lo cierto que 
sien1pr " será posible e1npezar por el tran10 de más urgente necesidad, 
y éste en ]a n1edidc. n1ás necesaria. En los lugares en que ésto acarree 
beneficio directos a los usuario del canal, éstos sean nmnerosos 
hay p osibilidades de resarcirse en parte de la inver ión. Pero n to­
do caso el beneficio general que ocasionaría a la región, significaría 
otros renglones de prosperidad y ele subsistencia con los cuales el 
país saldría beneficiado a la larga. 

X 

Dónde pueden ser consh·uidos. 

Las consideraciones de orden geográfico hechas en el capítulo 
VIII anterior de1nueslran quP, a pesar de que nuestro país tiene, 
en su cuerpo p rincipal, una configuración ele bloque o de pirá1nide 
b·uncada co1110 dijirnos, en realidad h ay extensas regiones ele sus cos­
ta en las cuale' existen ele1nentos que configuran e l canal o ]os ca­
nales intracostero de q ue hab1arnos. La stnna de es tas extensiones 
es consjderable y, en Lénninos generales, o teóricos, llegan a cerca 
de la 1n itad dqtJ~;extensión total de nuestros litorales . . ~ ~ ., . -- ....,, .. ' 

, ... ---•i, ;, 

En efeo/o, ele unas -1.800 111illas náuticas ( cada 1ni.lla igual a 
1,852 1netrosj .,qtre éstos tienen, n1edidas a lo largo de las costas, en­
con tran1os f:.ti.~ secciones de po.~ible desarrollo (a través del tien1po) 
que a continuación n1encionamos: . 
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COST DE B JA CAJ.,IFOR TA SUR 
(Ref. carta náutica F.H. 604) 

... 

D boca «t ,a Tinaia'· (latitud 25 -44' .5") a boca ''Flor de 11a1-
va ' (latitud 24 º -14' .5"), con '-'Xtensión de 135 111illas 

OSTA DE so_ OR;\ 
(H.ef. carta náutica F.H. 603) 

De Gua) nu1s (latitud 27º -55') a Y avaros (latitud 26º -42'), 130 mlls. 

COST1\. DE SI ALOA 
(Ref. carta náutica F.II. 604) 

D e Agiaba1npo (latitud 26º -23')~ a La Cruz (la titud 2:3º-5:3'), 
225 nüllas. 

COSTAS DE SINALOr\ Y AYJ-\.RIT 
(Ref. carta n áutica F .H. 605) 

De 11Iazallán (latitud 23º -12') a San Blas (latitud 21 º -32), 125 n1lls. 

COSTr\.S DE Ot\.XACA Y CII li\.P,\S 
(Ref. carla náutica F.H. 607) 

De Salina C ruz latitud (16 -l <r 1) a Río ' . ·. te latitud 
(14 º -.32 5) con e. tensión de 205 nulla . . 

S :t\fA PARCI 820 n1il1as. 

tllllllta DI. ■ 10 •. , .. .. 
'••lJ9Tlta en• 



TRAZO DE l,/\S oOSJBJLIOADES DE C/INAl,ES 
INTRACOSTEROS EN ;,os LITORALES DE 'IF 

XlCO. -

PACIFICO 

Canal l~~raev>stero ---------
~.avegac16n Costera en aguas nor 
malmente tranqu1las - . · . - .-. -.­
Arreclfes exteriores -·•·•·•••+....f~ 
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